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Presentación t 


La derrota generalizada del movimiento revolucionario 
democrático-burgués, con fuerte participación del proletaria- | 


do, que se extendió por muchos países de Europa en 1848, 
provocó un considerable flujo de emigrados políticos, que en 
gran parte se concentraron en Inglaterra —entre ellos el 
propio Marx, quien fijó su residencia en Londres. Durante 
los primeros años de su permanencia allí, decisivos en su 
formación teórica, Marx se dedicó a proseguir los estudios de 
economía, a reconsiderar el contenido del socialismo, al 
análisis histórico del proceso revolucionario y sus perspecti- 
vas, a elaborar una teoría explicativa de la contrarrevolución 
y de los momentos descendentes en la lucha de clases, etc. A 
la última cuestión pertenece Héroes del destierro, escrita en 
1852, obra contemporánea de El proceso de los comunistas 
de` Colonia, cuyos temas se complementan, y de Él 
Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte. Las tres obras 
tratan de la derrota de la revolución de 1848 y del curso de 
la contrarrevolución. 

En Héroes del destierro, Marx hizo el retrato paradigmáti- 
cu de varios emigrados políticos alemanes prominentes, 
ejemplos de filisteísmo, verdaderos personajes del aguafuer- 
te, expuestos mediante e) poderoso estilo satírico del autor, 
que aquí y en El Dieciocho Brumario alcanza el despliegue y 
la calidad máximos, 

Rodney Livingstone dice al respecto: 


Á . 154 J 


0 Es una de las aportaciones satíricas más brillantes de Marx, p. 


30. 


e La síntesis de la penetración teorética y política con la 
comprensión humana y literaria, hacen de Héroes un trabajo 
crucial dentro de la obra total de Marx. Introduwción a The 
Cologne communist trial, Londres, Lawrence y Wishart, 1971, p. 


33. 


Marx denunció la actuación oportunista de los emigrados 
en la reciente revolución, exhibió su permanente charlatane- 
ría teñida de romanticismo ramplón y ridiculizó las posicio- 
nes políticas subjetivas que adoptaban —en cuanto a la 
situación social de Alemania y en materia de proyectos 
seudorrevolucionarios. 

Marx entregó el manuscrito de esta obra en su redacción 
definitiva a un agente provocador al servicio del gobierno 
austriaco, el coronel Bangya, quien le ofrecía publicarla en 
Alemania, pero la pasó a sus empleadores. Marx conservó la 
primera redacción incompleta, que después no se interesó en 
rehacer y publicar. Sobre la primera versión se tradujo al 


ruso y apareció en 1930. El original en alemán sólo se 
publicó en 1960. 


HEROES DEL DESTIERRO! 


Singe, unsterbliche Seele, 
der súndigen Menschen Erlósung? 


Canta, oh alma inmortal 
la redención de la caída 


humanidad —según Godofredo Kinkel. 


GODOFREDO Kinkel nació hace unos cuarenta años. La 
historia de su vida se nos ha entregado en una autobiografía, 
Godofredo Kinkel. Verdad sin poesía. Un álbum biográfico. 
liditado por Adolph Strodtmann (Hamburgo, Hoffmann y 
Campe, 1850, octavo). 

Godofredo es el héroe de esa época de siegwartismo 
democrático que inundó a Alemania con torrentes intermi- 
nables de lacrimosa lamentación y melancolía patriótica. 
Pero debutó en el papel de sencillo Siegwart lírico. 

Le debemos a Strod:mann, el apóstol, cuya “compilación 


1 Escrito entre mi.yo y junio de 1852. Publicado por primera vez en 
1930 por el Instituto Marx-Engels de Moscú en Archivo Marx-Engels, 
vol. 5. Esta edición fue en traducción rusa; la primera edición del original 
ulemán se pospuso hasta su inclusión en las Werke, vol. 8, en 1960. 

2 El Mesías de Klopstock. 

3 Siegwart: Eine Klostergeschichte por Miller apareció en 1776 y es 
típico de la tendencia sentimental de la literatura de la época. 
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narrativa” seguimos aquí, tanto los fragmentos en estilo de 
diario donde se hace desfilar ante el lector su peregrinación 
por este mundo, como la extrema indiscreción de las 
revelaciones que contienen. 


Bonn, febrero-septiembre de 1834. 

Como su amigo, Pablo Zeller, el joven Godofredo estudió 
teología protestante y su piedad y diligencia le ganaron la 
admiración de sus célebres maestros (Sack, Nitzsch y Bleck, p. 


5). 


Desde el prineipio está “evidentemente sumergido en 
portentosas especulaciones” (p. 4); es “triste y atormentado” 
como corresponde al genio en ciernes. “Los brillantes ojos 
tristes de Godofredo” “se posaron sobre” unos jóvenes “de 
saco café y abrigo celeste”, e inmediatamente intuyó que 
estos jóvenes querían “compensar su vacío interior mediante 
la ostentación externa” (p. 6). Explica su indignación moral 
señalando que había “defendido a Hegel y a Marheinicke” 
cuando esos muchachos habían llamado “cabeza de alcorno- 
que” a Marheinicke; más tarde, cuando fue a estudiar en 
Berlín y se ve obligado a aprender de Marheinicke, lo 
caracteriza en su diario con el siguiente epigrama belloletrís. 


tico (p. 61): . 


Ein Kerl, der spekuliert, 

ist wie ein Tier auf dúrrer Heide 

von einem bösen Geist im Kreis herumge führt, 
und ringsumher ist schöne grüne Weide. 


Te digo que un tipo intelectual 

Es como una bestia en un páramo estéril 
Que un demonio hace avanzar en círculo 
Mientras yace allá abajo un verde prado.* 


4 Goethe, Fausto, I. Estudio de Fausto, versión indirecta tomada de 
la inglesa de Louis Macneice y E. L. Stahl. 
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Godofredo ha olvidado evidentemente aquel otro verso en 
que Mefistófeles se burla del estudiante sediento de saber: 


Verachte nur Verstand und Wissenschaft! 


¡Con que desprecies el conocimiento y la razón!5 


Sin embargo, toda la moralizante Escena Estudiantil sirve 
sólo como introducción a la siguiente revelación del futuro 


Liberador del Mundo (p. 6). 
Escuchad a Godofredo: 


Esta raza no perecerá, a menos que venga una gran guerra... 
¡Sólo los remedios fuertes levantarán a esta edad del fango! 

—¡Será un segundo Diluvio contigo en el papel de nuevo y 
mejorado Noé! —contestó su amigo. 


Los abrigos claros ayudaron a Godofredo a llegar al punto 
en que puede proclamarse el “Noé de un nuevo Diluvio”. Su 
amigo contesta con un comentario que podría haber servido 
como lema para toda la biografía: 


Mi padre y yo hemos tenido con frecuencia ocasión de sonreírnos 
de tu pasión por las ideas confusas! 


A lo largo de todas estas Confesiones de un Alma 
llermosaê encontramos repetida sólo una "idea clara”, a 
suber, que Kinkel fue un gran hombre desde el momento de 
mu concepción. Las cosas más triviales que les ocurren a 
todas las personas triviales se convierten en acontecimientos 
Irascendentales; las pequeñas alegrías y tristezas por las que 
pasa todo estudiante de teología, y en una forma más 
interesante, los conflictos con las condiciones burguesas que 
abundan en cada consistorio y refectorio de Alemania, se 


ò Ibid. 

€ Referencia a las confesiones de un alma hermosa que ocurren en la 
novela de Goethe, El aprendizaje de Wilhelm Meister, que resumen el 
«lto del sentimiento. 
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convierten en acontecimientos que sacuden el mundo y con 
los cuales Godofredo, ahogado en Weltschemrz, conforme 
una perpetua comedia. [Encontramos así que estas confesio- 
nes presentan siempre un doble aspecto --en primer lugar, la 
comedia, o sea la forma risible en que Godofredo interpreta 
la más mínima trivialidad como signo de su futura grandeza y 
se destaca a sí mismo en altorrelieve desde el principio. Y 
luego la fanfarronada, si manera habitual de embellecer 
autocomplacientemente, en retrospectiva, cada pequeño su- 
ceso de su pasado teológico-lírico. Establecidas ambas 
características básicas podemos volver al tema del desarrollo 
posterior de la historia de Godofredo] * 

La familia [de su "amigo Pablo” abandona Bonn y] 
regresa a Wurttemberg. Godofredo presenta el acontecimien- 
to de la siguiente manera. 

Godofredo ama a la hermana de Pablo y aprovecha la 
ocasión para explicar ¡que “ya se ha enamorado dos veces 
antes”? Pero éste no es un amor ordinario, sino un “acto 
ferviente y auténtico de adoración religiosa” (p. 13). 
Godofredo sube con su amigo Pablo al Drachenfels y contra 
el trasfondo de este romántico paisaje rompe en ditirambos: 


¡Adiós a la amistad! ¡Encontraré en nuestro Salvador un 
hermano. Adiós al amor. La Fe será mi esposa. Adiós a la 
lealtad entre hermanos y hermanas, ¡Ingreso a la comunidad 
de 1nillares de almas justas! ¡Adiós, pues, oh corazón juvenil, 
aprende a estar a solas con tu Dios; lucha con él hasta 
conquistarlo y obligarlo a darte nuevo nombre, el del Santo 
Israel que sólo conoce quien lo recibe! ¡Te saludo, glorioso sol 
naciente, imagen de mi alma que despierta! (p. 17). 


Vemos que la partida de su amigo da a Godofredo la 
oportunidad -de cantar un himno extático a su propia alma. 


* Los pasajes entre corchetes fueron tachados por Marx en el 
manuscrito, 


10 


Como si eso no bastara, también su amigo debe unirse al 
himno. Porque mientras Godofredo se explaya extáticamente, 
hablando *con voz exaltada y rostro resplandeciente”, 
“olvida la presencia de su amigo”, ““su mirada está transfigu- 
rada”, “su voz inspirada”, etc. (p. 17) -en resumen tenemos 
la visión del profeta Elías tal y como aparece en la Biblia en 
todos sus detalles, 


Sonriendo tristemente Pablo lo miró con sus ojos leales y dijo: 
“Tienes en el pecho un corazón más poderoso que yo y con 
seguridad me dejarás muy atrás —pero déjame ser tu amigo- 
aun cuando esté lejos de ti”. Alegremente Godofredo estrechó 
la mano que se le tendía y renovó la antigua alianza (p. 18). 


Godofredo obtuvo lo que desea de esta Transfiguración 
sobre la Montaña. El amigo Pablo que acababa de reírse de la 
"pasión de Godofredo por las ideas confusas” se humilla ante 
cl nombre de “Santo Israel” y reconoce la superioridad de 
Godofredo y su futura grandeza. Godofredo está encantado 
de la vida y condesciende graciosamente a renovar la antigua 
alianza. 

Cambia el escenario. Es el cumpleaños de la madre de 
Kinkel, mujer del pastor Kinkel, del Alto Cassel. La fiesta 
lamiliar se utiliza para proclamar que “su madre, como la 
madre de Nuestro Señor, se llamaba María” (p. 20) —prueba 
indudable de que Godofredo también estaba destinado a ser 
salvador y redentor. Así, en el espacio de veinte páginas, los 
ucontecimientos más insignificantes llevan a nuestro estu- 
diante de teología a presentarse en el papel de Noé, Santo 
Israel, profeta Elías y, finalmente, Cristo. 

Resulta inevitable que Godofredo, que, bien visto, no ha 
tenido ninguna experiencia, medite constantemente en sus 
sentimientos interiores. El pietismo que se le contagió a este 
hijo de pastor y aspirante a teólogo se adapta bien tanto a su 
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inestabilidad emocional innata como a su coqueta preocupa- 
ción por su propia persona. Nos enteramos de que su madre 
y su hermana eran ambas pietistas estrictas y que Godofredo 
era intensamente conciente de su propia pecaminosidad. El 
conflicto de este piadoso sentido del pecado con la “joie de 
vivre despreocupada y sociable” del estudiante ordinario se 
presenta en Godofredo, como corresponde a su misión 
histórico-mundial, como una lucha entre la religión y la 
poesía. El tarro de cerveza que se empina junto con los 
demás estudiantes el hijo del pastor del Alto Cassel se 
convierte en el cáliz fatal donde luchan los espíritus gemelos 
de Fausto. En la descripción de su vida familiar pietista 
vemos a su “Madre María” combatir, por pecaminosa, “la 
afición de Godofredo por el teatro” (p. 28), conflicto de 
suma importancia que supuestamente prefigura al poeta 
futuro, pero que, de hecho, sólo subraya el amor de 
Godofredo por lo teatral. El puritanismo de arpía de su 
hermana Johanna se revela en un incidente en el cual da 
coscorrones a una niña de cinco años por distraerse en la 
iglesia —sórdido chisme de familia cuya inclusión resultaría 
incomprensible si no fuera por la revelación que se hace 
hacia el final del libro de que fue esta misma hermana 
Johanna quien se opuso con mayor vehemencia al matrimo- 
nio de Godofredo con la Sra. Mockel. 

Un acontecimiento que se considera digno de mención es 
que Godofredo Seelscheid predicó “un sermón maravilloso 
sobre el trigo que se marchita”. 

Por fin, la familia Zelter y la “amada Elisa” se marchan. 
Nos enteramos de que Godofredo "“oprimió apasionadamente 
la mano de la muchacha” y murmuró: “¡Elisa, adiós! No 
debo decir más”. Sigue a esta interesante historia la primera 
lamentación de Siegwart. 

“Destruido!” “Sin un sonido.” "¡El peor de los tormen- 
tos!” “Frente ardiente.” “Profundos suspiros.” “Su mente 
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era lacerada por los dolores más salvajes”, etc. (p. 37). 

Esto convierte toda la escena del profeta Elías en comedia 
pura, representada para complacer a su “amigo Pablo” y a sí 
mismo. Pablo se presenta de nuevo con el fin de cuchichear 
al oído de Siegwart que está allí sentado a solas y 
desesperado: “Este beso es para mi Godofredo” (p. 38). 

Y Godofredo se alegra de inmediato. 


Mi plan de ver nuevamente a mi dulce amor, honorablemente, 
y no sin haberme forjado un nombre, es más firme que 


nunca”. (p. 38). 


Incluso cuando sufre los tormentos del amor no deja de 
comentar el nombre que espera labrarse ni de presumir por 
adelantado de sus laureles. Godofredo utiliza el intermezzo 
para dejar constancia escrita de su amor en términos 
extravagantes y vanidosos, asegurándose de no privar al 
mundo ni siquiera de sentimientos propios para un diario. 
Pero la escena no ha llegado aún a su clímax. El fiel Pablo 
tiene que señalarle a nuestro cómico de la legua que si Elisa 
se quedase estacionaria mientras él sigue desarrollándose, es 
posible que más tarde no lo satisfaga. 


¡Oh no! —dijo Godofredo-. Este celestial capullo cuyos pétalos 
apenas comienzan a abrirse ya tiene un aroma dulcísimo 


¡Cuánto mayor no será su belleza cuando... |-] el ardiente 
rayo veraniego del vigor varonil desenvuelva su cáliz interior! 
(p. 40). 


Pablo se encuentra obligado a replicar a esta sórdida 
imagen comentando que los argumentos racionales no 
significan nada para los poetas. 


Y toda tu sabiduría no te protegerá mejor de los caprichos de 
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la vida que nuestra amable locura” contestó Godofredo con 
una sonrisa (ibid). 


¡Qué cuadro conmovedor: Narciso sonriéndose a sí mismo! 
El torpe estudiante hace de pronto su entrada como tonto 
amable, Pablo se convierte en Wagner? y admira al gran 
hombre; y el gran hombre “sonríe”, “de hecho, una sonrisa 
dulce y amable”. Queda salvado el clímax. 

Godofredo logra finalmente salir de Bonn, y hace el 
siguiente resumen de su desarrollo intelectual hasta la fecha. 


Desgraciadamente soy cada vez menos capaz de aceptar el 
hegelianismo; mi aspiración más alta es ser racionalista, al 
mismo tiempo soy un supernaturalista y un místico, y, si es 
necesario, incluso un pietista (p. 45). 


Este autoanálisis no requiere comentario. 


Berlín, octubre de 1834-agosto de 1835, 


Abandonando su estrecho ambiente familiar y estudiantil 
Godofredo llega a Berlín. Berlín, en comparación con Bonn, 
es una ciudad relativamente metropolitana, pero de esto no 
encontramos huellas en Godofredo, como tampoco ninguna 
evidencia de que se haya interesado o haya participado en la 
actividad científica de la época. El diario de Godofredo se 
limita a dejar constancia de las emociones que experimenta 
junto con su nuevo compagnon d'aventure, Hugo Dúnweg 
de Barmen, y también de las dificultades menores propias de 
la vida de un teólogo indigente: sus problemas de dinero, sus 
sacos viejos, su empleo como reseñador, etc. Su vida no tiene 
relación alguna con la vida pública de la ciudad, sino sólo 


7 Wagner fue el ingenuo asistente de Fausto. 
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con la familia Schlóssing en la cual Diinweg es Maste. 
Wolfram [von Eschenbach] y Godofredo es Master Gottfriea 
von Strasbourg (p. 67).8 Elisa desaparece lentamente de su 
corazón y concibe una nueva comezón amorosa por la Srita. 
María Schlóssing. Se entera, por desgracia, de que Elisa se 
ha comprometido con otro y resume sus sentimientos y 
aspiraciones berlineses como un “oscuro anhelo por una 
mujer que pudiera [llamar] enteramente suya”. 

Pero no hay que abandonar Berlín sin el inevitable clímax: 


Antes de salir de Berlín, Weiss, el viejo productor teatral, lo 
llevó una vez más al teatro. El joven tuvo una sensación 
extraña al introducirlo el amistoso anciano al gran auditorio en 
donde se han colocado los bustos de los dramaturgos alemanes 
e, indicando con un gesto los nichos vacíos, dijo, con un 
acento cargado de sentido: 

“¡Quedan todavía algunos sitios vacantes!” 


Sí, efectivamente, sigue aguardando un sitio vacío a 
nuestro Godofredo Platenita? que solemnemente le permite a 
un viejo payaso halagarlo con el exquisito placer de su 
“futura inmortalidad”. 


Bonn, otoño de 1835-otoño de 1837 

Vacilando continuamente entre el arte, la vida y la ciencia, 
incapaz de llegar a una decisión, activo en los tres campos, 
pero sin compromiso firme con ninguno de ellos, se decidió a 


8 Wolfram von Eschenbach y Gottfried von Strasbourg fueron los dos 
principales exponentes de la poesía épica cortesana en Alemania. Sus 
obras principales fueron el Perceval (Wolfram) y el Tristán (Gottfried). 

9 Platen (1796-1835) fue un poeta neoclásico que atacó tanto a los 
románticos como a los filisteos; personaje de segundo rango, atacado por 
Heine en una sátira muy violenta. 
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aprender, avanzar y crear en los tres, en la medida en que se 
lo permitiera su indecisión (p. 89). 


Habiendo descubierto en sí mismo a un dilettante indeciso 
Godofredo regresa a Bonn. Por supuesto, la sensación de ser 
un dilettante no le impide presentar su examen de licenciatu- 
ra y convertirse en Privatdozent en la Universidad de Bonn. 


Ni Chamisso ni Knapp!? habían publicado en sus revistas los 
poemas que les había enviado y esto lo contrariaba mucho (p. 


99). 


Este es el debut público del gran hombre que en círculos 
privados vive de préstamos intelectuales a cambio de la 
promesa de su futura eminencia. Desde entonces en adelante 
se convierte definitivamente en un héroe de dudosa impor- 
tancia local en los círculos estudiantiles literarios, hasta el 
momento en que el roce de una bala en Baden lo convierte 
de la noche a la mañana en el héroe de los filisteos alemanes. 


Pero cada vez más surgía en el pecho de Kinkel el anhelo de 
un amor firme y verdadero, anhelo que ninguna devoción al 
trabajo podía disipar (p. 103). 


La primera víctima de estas ansias es cierta Minna. 
Godofredo se entretiene con Minna y, a veces, para variar, 
desempeña el papel de Mahadeva*! compasivo que permite a 
la doncella adorarlo mientras medita en el estado de su salud. 


10 Chamisso, el conocido autor de Peter Schlemihl, publicó también el 
Deutscher Musenalmanach, que apareció en Léipzig de 1833 a 1839, 
Albert Knapp fue el editor de Christoterpe. Ein Taschenbuch fúr 
christliche Leser, Heidelberg, 1833-1853. 

11 La suprema deidad hindú, Shiva, se conocía también como 
Mahadeva. En la forma en que se refiere a ella Marx, Mahadóh, hay un 
. eco del poema de Goethe, Der Gott und die Bajadere. 
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Kinkel habría podido amarla si hubiera podido engañarse 
respecto al estado de su salud; pero su amor habría matado a la 
rosa, que se marchitaba ya, más rápidamente. Minna fue la 
primera muchacha capaz de comprenderlo; pero era una 
segunda Hécuba y le habría dado no hijos sino antorchas, y a 
través de ellos la pasión de los padres habría incendiado y 
reducido a escombros su propia casa como la pasión de Príamo 
incendió a Troya. Pero no podía abandonarla, su corazón 
sangraba por ella, sufría en realidad no por amor, sino por 
compasión. 


El héroe, semejante a los dioses cuyo amor puede matar 
como la vista de Júpiter, no es sino un jovenzuelo 
egocéntrico común y corriente que, en el curso de su 
aprendizaje matrimonial, ensaya por primera vez el papel de 
canalla. Sus repugnantes meditaciones sobre la salud de la 
joven y de sus posibles efectos sobre los hijos, se convierten 
en el pretexto de su baja decisión de prolongar la relación 
para su propio placer, y romper la relación sólo cuando 
semejante ruptura le da ocasión para una nueva escena 
melodramática. 

Godofredo va de viaje a visitar a un tío cuyo hijo acaba de 
morir; a medianoche en el cuarto en donde se vela el cadáver 
escenifica un trozo de ópera de Bellini con su prima, la Sra. 
Elise IL. Se compromete con ella, “en presencia del muerto”, 
y a la siguiente mañana su tío lo acepta alegremente como 
futuro yerno. 


Ahora que ella lo había perdido para siempre, pensaba a 
menudo en Minna y en el momento en que la vería de nuevo. 
Pero no tenía miedo, ya que ella no podía pretender derechos 
sobre un corazón ya comprometido (p. 117). 


El nuevo compromiso matrimonial no significa otra cosa 
que la oportunidad de provocar una explosión dramática en 
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su relación con Minna. En esta crisis encontramos que “el 
deber y la pasión”22 se enfrentan. Esta explosión se produce 
en los términos más filisteos y canallescos porque nuestro 
bonhomme niega los derechos legales de Minna a su corazón, 
ya comprometido por otro lado. Nuestro virtuoso héroe no se 
siente, por supuesto, en absoluto incomodado por la necesi- 
dad de reduplicar esté autoengaño, al invertir el orden de los 
acontecimientos en cuanto al asunto de su “corazón compro- 
metido”. 

Godofredo se ha arrojado de cabeza en la interesante 
necesidad de verse forzado a romper “un gran, desafortuna- 
do, corazón”. 


Después de una pausa Godofredo siguió diciendo: “Al mismo 
tiempo, Minna, siento que te debo disculpas —he pecado 
contra ti~, la mano que te di ayer apenas, con tales 
sentimientos de amistad, esa mano ya no está libre: ¡estoy 
comprometido!” (p. 123). 


Nuestro melodramático estudiante se cuida bien de no 
mencionar que este compromiso tuvo lugar algunas horas 
después de que le había dado su mano “con tales sentimien- 
tos de amistad”. 


—¡0h, Dios mío! —Minna. ¿Puedes perdonarme? (ibid,) 
Soy un hombre y debo ser fiel a mi deber —¡no puedo, no 
debo amarte! Pero no te he engañado (p. 124). 


Después de reacomodar sus dcberes, posfacto, sólo le 
resta producir lo increíble. Invierte dramáticamente toda la 
relación de manera que, en vez de perdonarlo, Minna a él, 


12 En su madurez Schiller ve el conflicto del deber con la propensión 
como asunto central de la tragedia. 
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warr- 


nuestro sacerdote moralista perdona a la mujer engañada. 
Pensando en esto concibe la posibilidad de que Minna 
“pudiera odiarlo a distancia y procede a expresar esta 
moraleja final: 


“Con gusto te perdonaría si tal fuera el caso, y puedes estar 
segura de antemano de mi perdón. Y ahora, adiós, mi deber 
me llama, ¡debo dejarte!” Abandonó lentamente el cena- 


dor... de esa hora en adelante Godofredo fue infeliz (p. 
124). 


El actor y susodicho amante queda transformado en el 
sacerdote hipócrita que se libera del asunto con una solemne 
bendición; los pretendidos conflictos amorosos de Siegwart 
desembocaron en el feliz resultado de que pueda imaginarse 
infeliz. 

Finalmente resulta obvio que todas estas orquestadas 
historias amorosas no eran sino la coqueta obsesión y el 
enamoramiento consigo mismo de Godofredo. Todo se 
reduce a que nuestro sacerdote, con sus sueños de futura 
inmortalidad, ha producido historias bíblicas y fantasías 
modernas propias de bibliotecas circulantes a la manera de 
Spiess, Clauren y Cramerl3 para poder dar rienda suelta a su 
vanidad posando como héroe romántico. 


Hurgando entre sus libros se encontró con el Ofterdingen de 
Novalis, que con tanta frecuencia le había inspirado a escribir 
poesía un año antes. Estando todavía en la escuela había 
fundado junto con algunos amigos una sociedad que llamaron 
Teutonia, con el objeto de comprender mejor la historia y la 
literatura alemanas. En esta sociedad había tomado el nombre 


13 Christian Heinrich Spiess (1755-1799). Heinrich Clauren (1771. 
1854) y Karl Gottlob Cramer (1758-1817) fueron escritores de novelas 


populares o de aventuras. 
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de Heinrich von Ofterdingen. . . Ahora vio claro el sentido de 
este nombre. Se vio a sí mismo como ese Heinrich del 
encantador pueblecillo al pie del Wartburg y se apoderó de él 
con fuerza arrolladora el anhelo de la “flor azul”. Minna no 
podía ser la gloriosa flor del cuento de hadas, ni tampoco podía 
ser su esposa, por ansiosamente que buscara en su propio 
corazón. Soñando, siguió leyendo, y lo envolvió el fantástico 
mundo de la magia, y terminó por arrojarse sollozando en un 
sillón, pensando en la “flor azul”. 


Aquí Godofredo devela toda la mentira romántica que 
había tejido en torno a sí; el don carnavalesco de disfrazarse 
de otro es su auténtico “ser interior”. Más temprano se había 
llamado a sí mismo Godofredo von Strasbourg; ahora aparece 
como Heinrich von Ofterdingen1* y está buscando, no a la 
“flor azul”, sino a una mujer que acepte sus pretensiones 
de ser Heinrich von Ofterdingen. Y al final sí encontró 
realmente a la “flor azul”, un tanto desteñida y amarillenta, 
en una mujer dispuesta a representar la anhelada comedia en 
su interés y en el propio. 

El falso romanticismo, burla y caricatura de antiguas 
historias y romances que Godofredo re-vive para compensar 
su falta de sustancia interior, todo el fraude emocional de sus 
diversos encuentros con Mariía, Minna y Elisa I y H lo han 
llevado a un punto en que cree que sus experiencias están en 
el mismo plano que las de Goethe. De la misma manera en 
que Goethe se fue rápidamente a Italia para escribir allí sus 
Elegías romanas después de sufrir las tormentas del amor, 
así también Godofredo piensa que sus ensoñaciones amorosas 


14 Heinrich von Ofterdingen, de Novalis, fue una obra paradigmática 
de la escuela romántica alemana. El héroe —cuyo modelo era el poeta 
medieval del mismo nombre- pasa toda su vida buscando la “flor azul” 
que se convierte en símbolo de esa infinita añoranza romántica de un 
reino ideal, poético, fuera de la realidad. 


20 


=f 


ameritan un viaje a Roma. Goethe debe haber presentido a 


Godofredo: 


Hat doch der Walfisch seine Laus, 


Kann ich auch meine haben. 


Si la ballena tiene sus piojos 
> yo también puedo tenerlos. 15 


“Italia, octubre de 1837 marzo de 1838” 


En el diario de Godofredo el viaje a Roma comienza con 
una larga relación del trayecto de Bonn a Coblenza. Esta 
nueva época empieza como terminó la anterior, a saber, con 
una narración abundantemente enriquecida con alusiones a 
experiencias ajenas. En el vapor Godofredo recuerda el 
“espléndido pasaje de Hoffmann”, en donde “hace que el 
maestro Johannes Wacht produzca una obra altamente 
artística inmediatamente después de soportar la pena más 
terrible”. Como confirmación del “espléndido pasaje” Godo- 
fredo pasa, de su “terrible sufrimiento” por el asunto de 
Minna, a “meditar” en una “tragedia que hacía mucho 
tiempo tenía la intención de escribir” (p. 140). 

Durante el viaje de Kinkel de Coblenza a Roma tienen 
lugar los siguientes acontecimientos: 


Las cartas amistosas que recibe con frecuencia de su 
prometida y que contesta casi siempre de inmediato, disipan 
sus lúgubres pensamientos (p. 144). 


15 Las líneas finales de Zahme Xenien de Goethe, en que se burla del 
Wanderjahre de Pustkuchen, obra parasitaria de su propio Wilhelm 
Meister y que durante mucho tiempo se creyó suya. El Viaje a Italia del 
propio Goethe marca un cambio decisivo en su carrera. 
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Su amor por la hermosa Elisa 11 enraizó profundamente en el 


anhelante pecho del joven (p. 146). 
En Roma descubrimos que: 


Al llegar a Roma Kinkel había encontrado una carta de su 
prometida que intensificó aún más su amor por ella e hizo que 
la imagen de Minna se debilitara aún más. Su corazón le 
aseguraba que Elisa podía hacerlo feliz y.se entregó a este 
sentimiento con la más pura pasión... Sólo ahora se daba 
cuenta de lo que es el amor (p. 151). 


Vemos pues que Minna, a quien sólo había amado por 
compasión, vuelve a entrar en el escenario emocional. En 
su relación con Elisa sueña que ella lo hará feliz a él, y no a 
la inversa. Y, sin embargo, en su fantasía de la “flor azul” 
ya había dicho que la flor de cuento de hadas que le había 
dado tal comezón poética no podía ser ni Elisa ni Minna. Sus 
sentimientos recién reactivados por estas dos muchachas 
sirven ahora como parte del decorado para un nuevo 
conflicto. 


La poesía de Kinkel parecía haberse adormecido en Italia (p. 


151). 
¿Por qué? 


Porque le faltaba la forma (p. 152). 


Más tarde nos enteramos de que los seis meses en Italia le 


ermitieron regresar a Alemania con la “forma” bien 
P 8 
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empaquetada. Como Goethe había escrito sus Elegias en 
Roma, Kinkel también meditó allí en una elegía llamada £l 
despertar de Roma (p. 153). 

La criada de Kinkel le trae una carta de su prometida. La 
abre con alegría: 


. . -y se desplomó nuevamente en la cama con un grito. Elisa 
le anunciaba que un hombre rico, un tal Dr. D., que tenía una 
numerosa clientela y hasta un caballo de montar, había pedido 
su mano. Como pasaría probablemente mucho tiempo antes de 
que él, Kinkel, teólogo indigente, tuviera una posición bien 
establecida, le pedía que la liberara de los lazos que la ataban a 
él 


Escena tomada, en todos sus detalles, de Misantropia y 
remordimiento (Kotzebue).16 

Godofredo “aniquilado”, “sucia putrefacción”, “con ojos 
secos”, “sed de venganza”, “puñal”, “pecho de su rival”, 
"sangre del corazón de su enemigo”, “frío como el hielo”, 
"dolor enloquecedor”, etc. (pp. 156 y 157). 

El elemento de estas “tristezas y alegrías de un teólogo 
pobre” que le duele más a nuestro infeliz estudiante es la 
idea de que “lo había repudiado por la incierta posesión de 
bienes terrenales” (p. 157). Una vez conmovido por los 
sentimientos teatrales pertinentes reacciona al fin ante la 


siguiente idea consoladora: 


¡Era indigna de ti —y tú posees todavía las alas del genio que te 
llevarán muy alto, por encima de esta oscura miseria! ¡Y 
cuando, un día, tu fama de vuelta al globo terráqueo, la falsa 
mujer encontrará en su propio corazón a un juez! Quién sabe, 
tal vez algún día en los años por venir sus hijos vendrán a 


16 Kotzebue era un escritor muy popular de melodramas superficiales, 


23 


buscarme para implorar mi ayuda v no me quisiera pe: der eso 


(p. 157). 


Habiendo, inevitablemente, gozado por adelantado el 
placer exquisito de "que su fama futura diera vuelta al globo 
terráqueo” se revela como un clérigo filisteo común y 
corriente. Especula que más tarde los hijos de Elisa vendrán 
a mendigar del gran poeta: y esto “no quisiera perdérselo”. 
Y ¿por qué? Porque Elisa prefiere un caballo a la “fama 
futura” en la cual sueña constantemente, porque prefiere los 
“bienes terrenales” a la farsa que se propone desempeñar en 
el papel de Heinrich von Ofterdingen. El viejo Hegel tenía 
mucha razón cuando señaló que una conciencia noble 
siempre se traspone en una baja. 17 


Bonn. Verano de 1838-verano de 1843. (Intriga y Amor.) 


Terminada su caricatura de Goethe en Italia, Godofredo 
decide a su regreso representar Intriga y amor de Schiller, 18 
Aunque tiene el corazón desgarrado de Weltschmerz, Godo- 
fredo se siente “mejor que nunca” físicamente (p. 167), Se 
propone “hacerse una fama literaria a través de sus obras” 
(p. 169), algo que no le impedirá adquirir una fama más 
barata, sin recurrir a sus obras, cuando estas “obras” no 
lograron para él lo esperado. 

La “oscura añoranza” que siempre siente Godofredo 
cuando anda tras una mujer encuentra expresión en una 
sucesión pasmosamente rápida de compromisos y promesas 
de matrimonio. La promesa de matrimonio: es el método 
clásico mediante el cual cl hombre fuerte y la mente superior 


17 Hegel, Fenomenología del espiritu, Berlín, 1832, pp. 392 y ss. 
18 La Kabale und Liebe, de Schiller, fue una de las principales obras 
del período de Sturm und Drang alemán. 
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“del futuro” intenta conquistar a su amada y atarla a él en la 
práctica. En cuanto al poeta avista una florecilla azul que 
puediera ayudarlo en sus esfuerzos por convertirse en 
Heinrich von Ofterdingen, las tiernas neblinas de la emoción 
asumen el firme contorno de su sueño estudiantil de 
perfeccionar la afinidad ideal al añadirle el lazo del “deber”. 
Apenas se intercambian los primeros saludos cuando ya las 
ofertas de matrimonio cruzan en todas direcciones å tort et à 
travers hacia cada margarita y cada lirio acuático que 
aparece sobre el horizonte. Esta cacería burguesa arroja una 
luz todavía más repugnante sobre la coquetería de perro 
bailarín y carente de principios con la cual Godofredo abre 
continuamente las puertas de su corazón para revelar todos 
“los tormentos del gran poeta”. 

Por tanto, a su regreso de Italia, Godofredo, naturalmente, 
tiene que volver a “prometer” matrimonio. Esta vez el objeto 
de su pasión fue escogido directamente por su hermana, la 
pietista Johanna, cuyo fanatismo ya inmortalizaron las 
exclamaciones del diario de Godofredo. 


“Bógehold acababa de anunciar su compromiso con la Srita. 
Kinkel y Johanna, entrometiéndose en los asuntos del corazón 
de su hermano, e importunándolo más que nunca, concibió 
ahora el deseo, motivado por causas relacionadas con la 
familia, de que Godofredo, en reciprocidad, se casara con la 
Srita. Sofía Bógehold, hermana de su novio” (p. 172). No hace 
falta decir que: “Era imposible que Kinkel no se sintiera 
atraído por una muchacha dulce... Y era en efecto una 
doncella inocente, encantadora” (p. 173). Ni que: “De la 
manera más tierna” —ni que—: “Kinkel pidió su mano que le 
fue prometida jubilosamente por sus padres tan pronto como” 

ni que : “se hubiera establecido en un trabajo y estuviera en 
situación de llevar a su esposa al hogar de” —ni que—: “un 
profesor o un ministro de la iglesia”. 
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Esta vez nuestro apasionado estudiante describió en 
elegantes versos esa tendencia al matrimonio que forma un 
ingrediente tan constante de sus aventuras. 


Nach anders nichts trag’ ich V erlangen 
Als nur nach:einer weissen Hand! 


Nada despierta mi pasión 
tanto como una blanca mano. 


Todo lo demás, ojos, labios, rizos, son despreciados como 
“fruslerías”. 


Das alles reizt nicht sein Verlangen 


Allein die kleine weisse Hand! (p. 174) 


Nada de esto despertaba su pasión 
sólo su pequeña, blanca, mano. 


El flirteo que inicia con la Srita. Sofía Bógehold a la orden 
de su ““entrometida hermana Johanna” y, acicateado por ese 
inextinguible deseo de una mano, lo describe como “profun- 
do, firme y tranquilo” (p. 175). Es, sobre todo, “el elemento 
religioso el que predomina en este nuevo amor” (p. 176). 

En los romances de Godofredo es frecuente encontrar que 
el elemento religioso alterna con el novelístico y teatral. 
Cuando no puede urdir efectos dramáticos para lograr nuevas 
situaciones Siegwart utiliza sentimientos religiosos para 
adornar estos banales episodios con la pátina de un sentido ` 
más alto. Siegwart se convierte en un piadoso J ung-Stilling, 1? 
quien asimismo recibió de Dios fuerza tan milagrosa que, a 
pesar de que tres mujeres habían perecido bajo su pecho 


19 Johann Heinrich Jung-Stilling (1740-1817), escritor sentimental, 
pietista. 
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varonil, todavía podía conducir repetidamente nuevos amores 
a su hogar. 

Elegamos finalmente a la fatal catástrofe de la historia de 
una vida llena de acontecimientos, al encuentro de Stilling 
con Johanna Mockel, que antes había llevado como apellido 
de casada el de Mathieux. Aquí Godofredo descubrió en ella 
a un Kinkel femenino, su alter ego romántico. Sólo que era 
más dura, más lista, menos confusa, y gracias a su mayor 
edad había dejado atrás las ilusiones juveniles. 

Lo que Mockel tenía en común con Kinkel era el hecho de 
que tampoco sus talentos habían sido reconocidos por el 
mundo. Era repugnante y vulgar; su primer matrimonio 
había sido infeliz. Tenía talento musical, pero no lo suficiente 
como para darle renombre por sus composiciones o su 
maestría técnica. En Berlín sus intentos de imitar las gracias 
infantiles de Bettina [von Arnim]2?0 desembocaron en un 
fracaso espectacular. Sus experiencias agriaron su carácter. 
Aun cuando compartía con Kinkel la costumbre de inflar los 
acontecimientos ordinarios de su vida para darles un 
“significado más exaltado, sagrado”, debido a su edad más 
avanzada sentía, a pesar de todo, una necesidad de amor 
(según Strodtmann), más imperiosa que su necesidad de la 
baba “poética” que la acompaña. Mientras que Kinkel era en 
este respecto femenino, Mockel era masculina. Por tanto, 
nada más natural que semejante persona entrara alegremente 
en la comedia kinkeliana de almas tiernas incomprendidas y 
que la llevara a conclusión satisfactoria, p. ej., reconocer que 
Siegwart encajaba en el papel de Heinrich von Ofterdingen y 
disponer las cosas para que él descubriera en ella a la “flor 
azul”. 


20 Bettina von Arnim logró cautivar al anciano Goethe cuando era 
apenas una niña precoz. Su publicación del Briefwechsel mit einem 
Kinde de Goethe le trajo cierta notoriedad. 
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Kinkel, llevado de la mano por su hermana a su tercero o 
cuarto compromiso matrimonial, fue ahora introducido en un 
nuevo laberinto amoroso por Mockel. 

Godofredo se encontró ahora envuelto en el “remolino 
social”, en uno de esos pequeños círculos compuestos por los 
profesores y demás notables de las ciudades universitarias 
alemanas. Es únicamente en las vidas de estudiantes 
teutones, Cristianos, que semejante actividad social puede 
volverse decisiva. Mockel cantó y fue aplaudida. Se combina- 
ron las cosas de manera que Godofredo se sentara junto a 
ella a la mesa, donde tuvo lugar la siguiente escena: 


“Debe ser una sensación maravillosa” —opinó Godofredo--, 
“volar a través de un mundo jubiloso en las alas del genio, 
admirada por todos”. "Por supuesto que sí” —exclamó Mockel. 
"Oí decir que usted tiene gran talento para la poesía. Tal vez 
la gente lo incesará también a usted... y entonces le 
preguntaré si puede ser feliz, es decir, de no serlo. . .” "¿Si no 
lo soy?” —inquirió Godofredo, al hacer ella una pausa (p. 188). 


Se colocó la carnada para atraer a nuestro torpe estudiante 
lírico. Mockel le informó entonces que poco antes lo 
escuchó: 


. . predicar acerca del anhelo de los cristianos de regresar a 
su fe, y pensó cuánta decisión requirió del apuesto predicador 
abandonar el mundo si podía despertar, aun en ella, la tímida 
nostalgia del inofensivo sueño infantil con que alguna vez la 
envolviera el eco de la fe ahora perdida (p. 189). 


Godofredo estuvo “encantado” (ibid.) de tanta cortesía. 
Le dio tremendo gusto descubrir que “Mockel era infeliz” 
(ibid). De inmediato resolvió “dedicar su apasionado entu- 
siasmo por la fe en la salvación a manos de Jesucristo a traer 
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también a esta alma entristecida de nuevo al redil” (¿bid.). 
Como Mockel era católica, la amistad se formó sobre la 
imaginaria base de la tarea de recuperar un alma “para el 
servicio del Todopoderoso”, comedia donde Mockel también 
estaba dispuesta a participar. 


En 1840, Kinkel fue nombrado asistente en la comunidad 
protestante de Colonia a donde iba todos los domingos a 


predicar (p. 193). 


Este comentario biográfico puede servir de pretexto para 
una breve discusión de la posición de Kinkel como teólogo. 
“En 1840” el movimiento crítico ya había comenzado a 
devastar el contenido de la fe cristiana; con Bruno Bauer?! la 
ciencia había llegado a un conflicto abierto con el Estado, En 
esta coyuntura debuta Kinkel como predicador. Pero como 
carece de la energía de los ortodoxos como del entendimiento 
que le permitiría ver objetivamente a la teología, se entiende 
con el cristianismo a nivel de un sentimentalismo lírico y 
declamatorio a la Krummacher. Es decir, presenta a Cristo 
como “amigo y guía”, quisiera eliminar los aspectos formales 
del cristianismo, que proclama “feos”, y sustituye el 
contenido por una hueca fraseología. La sustitución del 
contenido con formas y de las ideas con frases ha producido 
en Alemania un ejército de sacerdotes declamatorios cuyas 
tendencias los llevaron naturalmente en la dirección final de 
la democracia [liberal]. Pero mientras que en la teología 
sigue siendo indispensable aquí y allá un conocimiento así 
sea superficial, en el movimiento democrático, donde una 
retórica, sonora y elocuente pero vacua, una nullité sonore, 
vuelve superfluas la inteligencia y la comprensión de la 


21 El movimiento crítico, v. gr., los jóvenes hegelianos: Strauss, Bruno 
Bauer y Feuerbach. 
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realidad triunfó una fraseología enteramente vacía. Kinkel, 
cuyos estudios teológicos no habían conducido más que a 
fabricar extractos sentimentales del cristianismo a la manera 
de las novelas populares de Clauren, era, en su lenguaje y sus 
escritos, el tipo mismo de la falsa oratoria de púlpito que se 
describe a veces como “prosa poética”, y de la cual hizo 
ahora la base cómica de su “misión poética”, Pero ésta no 
consistía en plantar verdaderos laureles, sino fresnos rojos 
¿on los que embellecía los caminos de la trivia, Esta misma 
debilidad de carácter que intenta vencer los conflictos, no 
mediante su solución, sino arropándolos con una forma 
atractiva, también la exhibe su modo de dictar conferencias 
en la universidad. La lucha por abolir la antigua pedantería 
de las escuelas se evade por medio del trato “cordial” y 
"campechano”, que convierte al maestro en estudiante y 

exalta al estudiante, colocándolo en un plano de igualdad con 
el maestro. Esta escuela produjo entonces toda una genera- 
ción de Strodtmanns, Schurzes y demás, que sólo pudieron 
utilizar su fraseología, sus conocimientos y su “elevada 
misión”, adquirida a muy bajo costo, en el movimiento 
democrático. 

El nuevo amorío de Kinkel se desarrolla y convierte en la 
historia de Gockel, Hinkel y Gackeleia. 22 

El año 1840 marca un viraje en la historia de Alemania. 
Por un lado, la aplicación crítica de la filosofía de Hegel a la 
teología y a la política aportó una revolución científica; por el 
otro, la coronación de Federico Guillermo IV vio surgir un 
movimiento burgués cuyas aspiraciones constitucionales se- 
guían luciendo un barniz muy radical, que iba desde la vaga 
“poesía política” del período hasta el nuevo fenómeno de 
una prensa diaria con potenciales revolucionarios. 


22 Historia de Clemens Brentano, uno de los principales exponentes 
del romanticismo alemán. 


30 


¿Qué hacía en este período Godofredo? Junto con Mockel 
fundó La Efimera, una “revista para no-filisteos” (p. 209), y 
rl Club de los Efímeros. El objetivo de este periódico no era 
olro que “ofrecer semanalmente una alegre velada para el 
illsfrule de un grupo de amigos y dar a los partícipes la 
oportunidad de presentar sus obras a la crítica de un público 
hmiévolo, de tendencias artísticas” (pp. 209-10). 

ll propósito real del Club Efímero era resolver el acertijo 
tlo la flor azul. Las reuniones tenían lugar en la casa de 
Mockel, en donde, rodeados por un grupo de estudiantes 
curentes de interés, Mockel hacía el papel de “Reina” (p. 
210) y Kinkel el de “Ministro” (p. 225). Aquí nuestras dos 
bullus almas incomprendidas encontraron la posibilidad de 
Poaurcirse de la “injusticia de un mundo cruel” (p. 296); 
cada uno podía reconocer el derecho del otro a los 
impeclivos papeles de Heinrich von Ofterdingen y la flor 
naul. Godofredo, para quien la imitación de los papeles 
ajmos debe haberse vuelto instintiva, se sentiría feliz de 
haber creado semejante “teatro para conocedores” (p. 254). 
La iarsa misma funcionaba como preludio a acontecimientos . 
de varácter práctico: 


* 


$ 


Estas veladas le daban oportunidad de ver a Mockel también 
en la casa de sus padres (p. 212). 


Además, el Club Efímero también copiaba a los poetas del 
(ibttinger Hain,23 con la diferencia de que estos últimos 
iepresentaban una etapa en el desarrollo de la literatura 
álemuna, mientras que los primeros se quedaban al nivel de 


M3 Los poetas de Göttinger Hain (Hólty y Voss fueron los más 
nirtaritos) florecieron entre 1772 y 1774. Influidos por Klopstock y 
Jibrgor, desempeñaron un papel importante en la formación de la 
ralurn alemana antes de caer en el filisteísmo. 
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una caricatura local sin importancia. Los “alegres efímeros”, 
Sebastian Longard, Leo Hasse, C.A. Schlónbach, etc. eran, 
«omo admite la apología biográfica, jóvenes pálidos, insípi- 
los, indolentes, y carentes de importancia (pp. 211 y 298). 

Como era natural, Godofredo comenzó muy pronto-:a 
“hacer comparaciones” (p. 221) entre Mockel y su prometi- 
da, pero “no había tenido tiempo” —y esto iba en contra de 
su habitual costumbre— “de reflexionar en absoluto sobre 
cuestiones tales como bodas y matrimonios” (p. 219). En 
una palabra, estaba como el Asno de Buridán, entre dos pilas 
de paja y sin poder decidir. Con su mayor madurez y espíritu 
extremadamente práctico, Mockel “discernió con claridad el 
invisible lazo que los unía” (p. 225); y decidió darle una 
mano a la “oportunidad o voluntad de Dios” (p. 229). 


A una hora en que sus labores científicas solían impedirle a 
Kinkel ver a Mockel, fue un día a visitarla, y al acercarse sin 
hacer ruido a su cuarto, escuchó una triste canción. Detenién- 
dose para escuchar oyó lo siguiente: 


Du nahst! Undwie Morgenráte 
Bebt's über die Wangen mein, usw. usw. 
Viel namenlose Schmerzen: 


Wehe Du fühlst es nicht! 


¡Te acercas! Y como el amanecer 
Tiembla en mis mejillas, etc. etc. 
Tanto dolor sin nombre. 

Pero jay, tú no los sientes! 


Un largo acorde melancólico dio fin a su canción y se 
desvaneció gradualmente en la brisa (pp. 230 y 231). 

Godofredo se alejó sin ser observado, o cuando menos eso 
imaginaba, y ya de regreso en su casa encontró muy 
interesante la situación. Escribió entonces un enorme 
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A A MÁ ARA 


número de sonetos desesperados en los que comparaba a 
Mockel con Lorelei (p. 233). Con el fin de escaparse de 
Lorelei y guardarle fidelidad a la Srita. Sofía Bógehold, trató 
de obtener un puesto de profesor en Wiesbaden, pero fue 
rechazado. Este accidente vino a combinarse con una nueva 
intervención del destino, que resultó decisiva. No sólo 
“intentaba el sol salir del signo de Virgo” (p. 236), sino que 
Godofredo y Mockel hicieron un viaje por el Rin en una 
barquilla; un vapor volteó esta barquilla y Gottfried nadó a la 
orilla con Mockel en sus brazos. 


Al acercarse a la orilla sintió el corazón de ella cerca del suyo 
y se sintió de pronto anegado por el sentimiento de que 
únicamente esta mujer podría hacerlo feliz” (p. 238). 


Esta vez la experiencia por la que pasó Godofredo se tomó 
de una novela verdadera y no imaginaria: se encuentra en 
Las afinidades electivas de Goethe. Esto decidió el asunto; 
rompió su compromiso con Sofía Bógehold. 

Primero el amor, luego la intriga. En nombre del 
Presbiterio, el pastor Engels protestó a Godofredo que el 
matrimonio de una católica divorciada con un predicador 
protestante era ofensivo. Godofredo contestó apelando a los 
eternos derechos del hombre y alegó lo siguiente con una 
buena dosis de unción: 


1. No era ningún crimen haber tomado café con la dama en 
Hirzekiimpchen (p. 249). 

2. La cuestión es ambigua, ya que no había anunciado 
públicamente que pensaba casarse con la dama ni tampoco 
que no pensaba casarse con ella (p. 251). 

3. En lo que a la fe concierne, nadie puede saber lo que 
guarda el futuro (p. 250). 


Y habiendo terminado satisfactoriamente con el asunto, 
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permítame pedirle que pase a tomarse un café conmigo (p. 


251). 


Con esto Godofredo y el pastor Engels, que no pudo 
resistir semejante invitación, hacen mutis. De esta forma, 
tranquila pero firmemente, Godofredo pudo resolver su 
conflicto con los representantes del poder aceptado. 

El siguiente pasaje sirve para ilustrar el efecto del Club 
Efímero sobre Godofredo: 


Era el 29 de junio de 184.1, Este día se debía celebrar en 
grande el primer aniversario del Club Efímero (p. 253). 

Todas las voces se alzaron en un solo grito para decidir a quien 
correspondía el premio. Modestamente Godofredo dobló una 
rodilla ante la Reina que colocó sobre su frente ardiente la 
inevitable corona de laurel, mientras el sol poniente arrojaba 
sus más brillantes rayos sobre el rostro transfigurado del poeta 


(p. 285). 


A la solemne dedicación de la imaginaria fama poética de 
Heinrich von Ofterdingen siguió en el programa la expresión 
de los sentimientos y deseos de la flor azul. Esa noche 
Mockel cantó un himno efímero que había compuesto ella 


misma y que termina en una estrofa sintomática de toda la 
obra: 


Und was lernt man aus der Geschicht’? 
Maikäfer, flieg! 

Wer alt ist kriegt kein Weiblein mehr, 

Drum hör’, bedenk’ dich nicht zu sehr! 


Maikáfer, flieg! 


Y ¿cuál es la moraleja del cuento? 
¡Vuela, efímera, vuela! 
Un viejo jamás encontrará esposa, 
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Apresúrate, pues, no malgastes tu vida, 
¡Vuela, efímera, vuela! 


El disimuladamente ingenuo biógrafo comenta que "In 
invitación al matrimonio que contenía el canto estim 
totalmente libre de segundas intenciones” (p. 255). Godofre» 
do sí percibió las segundas intenciones pero “no quería 
perderse” la oportunidad de ser coronado nuevamente en don 
aniversarios más ante todo el Club Efímero ni tampoco la de 
ser objeto de una gran pasión. De manera que se casó con 
Mockel el 22 de mayo de 1843 después de ingresar en ln 
Iglesia Protestante a pesar de su falta de fe. Esto se justificó 
con el triste pretexto de que “los artículos de fe son menos 
importantes en la Iglesia Protestante que el espíritu ético” 


(p. 315). 


Und das lernt man aus der Geschicht’, 
Traut keiner blauen Blume nicht! 


Y ésa es la moraleja del cuento: 
la flor más azul se marchita en poco tiempo. 


Godofredo había establecido su relación con Mockel con el 
pretexto de conducirla de su incredulidad al seno de ln 
Iglesia Protestante. Ahora Mockel pidió la Vida de Jesús ile 
D. F. Strauss y cayó en el paganismo: 


, . . mientras que él, con el corazón apesadumbrado, la segufn 
por el sendero de la duda a los abismos de la negación. Jimito 
ella se abrió paso con gran dificultad por la selva laberínticn 


de la filosofía moderna (p. 308). 


Lo empuja a la negación, no el desarrollo filosófico que ya 
entonces comenzaba a afectar a las masas, sino la interven: 


ción de una relación emocional fruto de la casualidad. 
Lo que trae consigo al salir del laberinto lo revelan sus 
diarios: 


Me gustaría ver si el poderoso río que fluye de Kant a 
Feuerbach me empujará al panteísmo! (p. 308). 


¡Escribe como si este río particular no llegara más allá del 
panteísmo y como si Feuerbach fuera la palabra final en la 
filosofía alemana! 


La piedra angular de mi vida —sigue diciendo el diario—, no es 
el conocimiento histórico, sino un sistema coherente, y el 
corazón de la teología no es la historia eclesiástica, sino el 
dogma (ibid.). 


¡Ignora evidentemente el hecho de que toda la hazaña de 
la filosofía alemana es la disolución de los sistemas coheren- 
tes en el conocimiento histórico y del corazón del dogma en 
la historia eclesiástica! —En estas confesiones queda nítida- 
mente revelada la imagen del «demócrata 
contrarrevolucionario. Para semejante persona el movimien- 
to no es otra cosa que un medio por el cual se llega a unas 
cuantas verdades cternas inmutables e ineliminables para 
luego descansar en una perezosa tranquilidad. 


Sin embargo, la contabilidad apologética que lleva Godo- 
fredo de todo su desarrollo, permitirá al lector juzgar de la 
intensidad del impulso revolucionario que yacía oculto en las 
poses melodramáticas de este teólogo. 


H 


CON ESTO se cierra el primer acto del drama de la vida de 
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Kinkel y no ocurre nada digno de mención antes de que 
estalle la Revolución de Febrero. La editorial de Cotta aceptó 
sus poemas para publicarlos, pero sin ofrecerle regalías, y la 
mayor parte de la edición quedó en bodega hasta que la 
célebre bala perdida de Baden le dio una aureola poética al 
autor y creó un mercado para sus productos. 

Por cierto que nuestro biógrafo omite un hecho de gran 
importanciá. La meta declarada de Kinkel era morir como 
viejo director teatral: su ideal era cierto anciano Eisenhut 
que, junto con su compañía, recorría el Rin como Pickelhä- 
ring (payaso) ambulante y que más tarde se volvió loco. 

Además de sus conferencias dictadas con retórica de 
púlpito, Godofredo dio también algunos espectáculos teológi- 
cos y estéticos en Colonia. Al estallar la Revolución de 
Febrero los concluyó con la siguiente declaración profética: 


Los truenos de la batalla llegan reverberando desde París y 
abren una nueva y gloriosa era para Alemania y para todo el 
continente europeo. La tormenta salvaje será seguida por las 
brisas de Zéfiro, con su mensaje de libertad. En este día nace 
la gran, la rica época de ¡la monarquía constitucional! 


La monarquía constitucional le agradeció a Kinkel este 
cumplido nombrándolo catedrático. Semejante reconocimien- 
to no bastaba, sin embargo, a nuestro grand homme en 
herbe. La monarquía constitucional no se mostraba ansiosa 
de hacer que “su fama diera vuelta al mundo”. Además, los 
laureles que Freiligrath acababa de cosechar por sus recien- 
tes poemas políticos impedían dormir a nuestro coronado 
poeta efímero. Henrich von Ofterdingen, pues, decidió virar 
a la izquierda y se convirtió, primero en demócrata 
constitucional y luego en demócrata republicano (honnéte et 
modéré). Se propuso convertirse en diputado, pero las 
elecciones de mayo no lo enviaron ni a Berlín ni a Frankfurt. 
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A pesar de esta frustración inicial, persistió sin desmayar en 
la consecución de su meta y se puede decir con verdad que 
no escatimó esfuerzos. Muy sabiamente se limitó, en un 
principio, a su entorno inmediato. Fundó el Bonner Zeitung 
(Noticias de Bonn), un modesto producto local sólo distin- 
guido por la especial debilidad de su retórica democrática y 
por la ingenuidad con que aspiraba a salvar a la nación. 
Elevó al Club Efímero al rango de Club Estudiantil 
demócrata y de él brotó a su debido tiempo una hueste de 
discípulos que llevó el renombre del maestro a todos los 
rincones del distrito de Bonn, importunando a cada asamblea 
con la fama del profesor Kinkel. El mismo hizo política con 
los tenderos en su Club, tendió una mano fraternal a los 
valiosos fabricantes, e incluso trató de vender la cálida brisa 
de la libertad entre los campesinos de Kindenich y Seels- 
cheid. Pero sobre todo reservó su simpatía a la honorable 
casta de los maestros artesanos. Se lamentó y lloró con ellos 
la decadencia de las artesanías, los monstruosos efectos de la 
libre competencia, la moderna dominación del capital y de la 
maquinaria. Diseñó con ellos planes para restaurar los 
gremios y evitar que los jornaleros violaran sus reglamentos. 
Con el fin de llevar a cabo todo de lo que era capaz, escribió 
sus deliberaciones de taberna con los pequeños maestros 
gremiales en el panfleto llamado: ¡Artesanía, sálvate! 

Para que no cupiera duda respecto a la posición del Sr. 
Kinkel y de la importancia de su pequeño texto político para 
Frankfurt y para la nación, lo dedicó a los “treinta miembros 
del comité económico de la Asamblea Nacional de Fran- 
kfurt.” 

Las investigaciones de Heinrich von Ofterdingen en la 
“belleza” de la clase artesanal, lo llevaron inmediatamente a 
descubrir que “toda la clase de los artesanos está actualmente 
dividida por un abismo” (p. 5). Este abismo consiste en el 
hecho de que algunos artesanos "frecuentan los clubes de los 
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abarroteros y funcionarios” (¡qué progreso!), mientras que 
otros no, y también en el hecho de que algunos artesanos 
tienen educación y otros no. Á pesar de este abismo el autor 
considera como anuncio de un futuro feliz la proliferación de 
clubes y asambleas de artesanos por todas partes en la amada 
patria, así como la agitación para mejorar el estado en que se 
encuentran las artesanías (que recuerda los congresos a la 
Winkelblech2* de 1848). Para garantizar que sus buenos 
consejos no falten en este benéfico movimiento, diseña su 
propio programa de salvación. 

Comienza por preguntarse cómo anular los malos efectos 
de la libre competencia mediante su restricción, pero 
evitando su eliminación total. Las soluciones que propone 
son las siguientes: 


A un joven que carece de la habilidad y madurez requeridas se 
le debe impedir por ley convertirse en maestro (p. 20). 

No se le permitirá a ningún maestro tener más de un aprendiz 
(p. 29). 

El período de aprendizaje artesanal terminará en un examen 
(p. 30). 

El maestro del aprendiz deberá asistir sin falta al examen (p. ' 
31). a 
Respecto a la madurez, deberá volverse obligatorio que ningún 
aprendiz pueda convertirse en maestro antes de cumplir 
veinticinco años (p. 42). 

Para demostrar su habilidad todo candidato al título de 
maestro deberá pasar por un examen público (p. 43). 

En este contexto resulta de vital importancia que el examen 
sea libre (p. 44). También todos los maestros provinciales del 
mismo gremio deberán someterse al mismo examen (p. 55). 


24 La referencia alude a los congresos de artesanos realizados en 
varios pueblos alemanes en 1848 y que produjeron programas para la 
restauración de la antigua prosperidad de los gremios de acuerdo con las 
teorías utópicas de Winkelblech. 
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Nuestro amigo Godofredo, que es él mismo un buhonero 
político desea abolir al “*buhonero o vendedor ambulante” de 
otras mercancías, profanas, por la deshonestidad de semejan- 


te trabajo (p. 60). 


Un fabricante desea retirar su haber del negocio para beneficio 
propio y, lo cual es deshonesto, en perjuicio de sus acreedores. 
Como todo lo ambivalente también este fenómeno se describe 
con una palabra extranjera: se llama bancarrota. Luego toma 
con celeridad sus productos terminados que lleva a un pueblo 
vecino en donde los vende al mayor postor (p. 64). [Estas 
subastas] —en realidad una especie de basura que nuestro 
querido vecino, el Comercio, deposita en el jardín de la 
Artesanía— [deben ser abolidas]. (¿No sería más sencillo, 
amigo Godofredo, ir a la raíz del asunto y abolir la 
bancarrota?). 

Las ferias anuales están, por supuesto, en un caso especial (p. 
65). La ley tendrá que ser flexible para permitir a los diversos 
lugares convocar a una asamblea de todos sus ciudadanos para 
que decidan por voto mayoritario (!) si han de retener o abolir 
las ferias anuales permanentes (p. 68). 


Godofredo llega ahora a la “difícil” cuestión de las 
relaciones entre la manufactura y la industria mecanizada, y 
produce lo siguiente: 


¡Que todos vendan únicamente los bienes que produzcan con 
¡sus propias manos. (p. 80). Por haber seguido sus propios 
caminos, tanto las máquinas como la manufactura se han 
desviado de lo verdadero, y ahora ambas están en una triste 


situación. (p. 84). 


Pretende unificarlas haciendo que artesanos tales como los 
encuadernadores se. unan para mantener una máquina, 
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Como sólo usan la máquina para sí mismos y cuando se 
necesita, podrán producir con costos inferiores a los del dueño 
de una fábrica (p. 85). El capital será vencido por la 
lasociación (p. 84). (Y las asociaciones por el capital.) 


En seguida generaliza sus ideas acerca de la “compra de 
una máquina, para tirar líneas rectas y cortar papel y cartón” 
(p. 85), para los encuadernadores certificados unidos de 
Bonn, y concibe la noción de una “Cámara de Máquinas”. 


Confederaciones de diversos maestros artesanos deben estable- 
cer en todas partes sus negocios, que serán semejantes a las 
fábricas de los comerciantes individuales, aunque en menor 
escala. Estos trabajarán sobre pedido, y exclusivamente en 
beneficio de los maestros locales, No aceptarán comisiones de 
otros patrones (p. 86). 


Lo que distingue a estas Cámaras de Máquinas es el hecho 
de que la “administración comercial” sólo será "necesaria al 
principio” (¿bíd.). “Cualquier idea tan novedosa como ésta”, 
exclama Godofredo “extáticamente”, “sólo puede llevarse a 
la práctica cuando todos los detalles se han pensado en la 
forma más sobria, razonable y objetiva”. ¡Insta a "todas las 
ramas de la manufactura a realizar este análisis por sí 
mismas”* (pp. 87, 88). 

Sigue una polémica contra la competencia de parte del 
Estado en forma de trabajo manual realizado por los presos, 
así como reminiscencias respecto a una colonia penal de 
criminales (“La creación de una Siberia humana” (p. 102)) 
y, finalmente, un ataque contra las llamadas “compañías 
artesanales y comisiones artesanales” de las fuerzas armadas. 
Aquí el objetivo es aligerar la carga que impone el ejército a 
las clases artesanales, convenciendo al Estado de que debe 
comisionar a los maestros de los gremios la producción de 
bienes que podría producir él mismo a menor precio. 
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Esto resuelve satisfactoriamente los problemas de la competen- 


cia (p. 109). 


El segundo punto de importancia que trata Godofredo es 
el de la asistencia material que debe dar el Estado a las clases 
artesanales. Godofredo considera al Estado sólo desde el 
punto de vista de un funcionario del mismo y llega, por 
tanto, a la conclusión de que la manera más fácil y segura de 
ayudar al artesano es mediante subsidios directos de la 
Tesorería para erigir salones para asambleas y establecer 
fondos de préstamos. De qué manera llegan a la Tesoreria 
estos fondos es el lado “feo” del problema y, naturalmente, 
no puede investigarse aquí. 

Finalmente nuestro, teólogo recae inevitablemente en el 
papel de predicador. Dicta a la clase de los artesanos una 
conferencia moral sobre ayudarse a sí mismo. En primer 
lugar condena las “quejas contra los préstamos a largo plazo 
y los descuentos” (p. 136), e invita al artesano a examinar su 
propia conciencia: “¿Acaso fija siempre el mismo precio 
invariable para todos los trabajos que emprende?” (p. 132). 
En esta ocasión advierte al artesano de los peligros de hacer 
demandas extorsionistas a "ingleses acaudalados”. “Toda la 
raíz del mal”, según las fantasías que habitan la mente de 
Godofredo, “es el sistema de contabilidad anual” (p. 139). A 
esto siguen largas jeremíadas contra la manera en que se 
comportan los artesanos en las tabernas y contra el gusto de 
sus mujeres por los lujos (p. 140 y ss.). 

Los medios por los cuales debe mejorarse la clase de los 
artesanos son “la corporación, el fondo para enfermedades y 
el tribunal de los artesanos” (p. 146); y, finalmente, los 
clubes educativos de los trabajadores (p. 153). He aquí su 
declaración respecto a los clubes educativos, con la cual 
cierra el panfleto: 
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si A A A e AAA A 


Y finalmente la unión de canto y oratoria tenderá un puente 
que lleve a las representaciones dramáticas y a un teatro de 
artesanos en el que debe pensarse continuamente como la 
meta final de estos esfuerzos estéticos. Sólo cuando las clases 
trabajadoras aprendan una vez más a moverse sobre las tablas 
se completará su educación artística (pp. 174-175). 


Godofredo ha logrado pues transformar al artesano en 
comediante y está de regreso en su propia posición. 

Todo este coqueteo con las aspiraciones gremiales de los 
maestros artesanos de Bonn no dejó de obtener resultado 
práctico. A cambio de las solemnes promesas de promover la 
causa de los gremios, se tramó la elección de Godofredo a: la 
Cámara Baja como Miembro representante de Bonn, bajo la 
constitución dictada.25 “Desde este momento en adelante 
Godofredo se sintió feliz”. 

Partió inmediatamente a Berlín y, como creía que el 
gobierno tenía la intención de establecer una “corporación” 
permanente de maestros aprobados en el arte de la legisla- 
ción en la Cámara Baja, se comportó como si fuera a 
quedarse allí para siempre, e incluso decidió enviar por su 
esposa y su hijo. Pero luego se disolvió la Cámara y el amigo 
Godofredo, amargamente decepcionado, tuvo que abandonar 
su paraíso parlamentario y regresar junto a Mockel. 

Poco después estallaron los conflictos entre la Asamblea 
de Frankfurt y los gobiernos alemanes y esto condujo a los 
disturbios del sur de Alemania y orillas del Rin. La patria 
llamó y Godofredo obedeció el llamado. Siegburg era el sitio 
en donde estaba el arsenal de la provincia, y, después de 
Bonn. era Siegburg, el lugar donde con mayor frecuencia 


25 La constitución dictada fue la que introdujo Federico Guillermo IV 
el 5 de diciembre de 1848. La Cámara Baja se reunió el 26 de febrero de 
1849, pero fue disuelta por el gobierno el 27 de abril de 1849. 
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había sembrado Godofredo la semilla de la libertad. Unió 
fuerzas con su amigo Anneke, ex-teniente, del ejército, y 
llamó a todos sus leales vasallos a una marcha sobre 
Siegburg. Debían reunirse en la panga de cuerdas. Se 
esperaba a más de cien, pero después de esperar largo rato 
Godofredo contó las cabezas de los fieles y sólo llegaron a 
treinta —y ¡de éstos sólo tres eran estudiantes, para imperece: 
dera vergüenza del Club Efímero! Imperturbable, Godofredo 
y su banda atravesaron.el Rin y marcharon hacia Siegburg. 
La noche era oscura y lloviznaba. De pronto se oyó el sonido 
de cascos de caballo detrás de nuestros valientes héroes. Se 
refugiaron a un lado del camino, y vieron pasar al galope una 
patrulla de lanceros: pobres diablos que habían hablado con 
excesiva libertad, llegando la noticia a oídos de las autorida- 
des. Ahora la marcha resultaba inútil y hubo que abandonar- 
la. El dolor que sintió esa noche Gottfried en su pecho sólo 
puede compararse con los tormentos que sufrió cuando tanto 
Knapp como Chamisso se negaron a imprimir las primeras 
flores de su talento poético en sus revistas. 

Después de esto no podía quedarse más tiempo en Bonn, 
pero, seguramente ¿el Palatinado le daría más campo para 
sus actividades? Fue a Kaiserslautern y como necesitaba 
trabajo obtuvo una sinecura en el Ministerio de Guerra (se 
dice que lo encargaron de los asuntos navales). Pero siguió 
ganándose la vida vendiendo sus ideas sobre la libertad y el 
paraíso del pueblo entre los campesinos de la región, y se 
dice que en muchos distritos reaccionarios tuvo recepción 
nada cordial. A pesar de estos infortunios menores se podía 
ver a Kinkel en todas las carreteras, caminando a grandes 
pasos, con una mochila a la espalda, y desde entonces 
aparece en todos los periódicos con su mochila. 

Pero los disturbios del Palatinado terminaron pronto, y 
descubrimos una vez más a Kinkel en Karlsruhe, en donde, 
en vez de mochila, lleva ahora un mosquetón que se 
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convierte en su nuevo emblema. Se dice que esta arma tenía 
un aspecto muy hermoso, a saber, con culata de caoba, y no 
cabe duda de que era un mosquetón artístico, estético; pero 
tenía también un lado feo y este consistía en el hecho de que 
Godofredo no podía ni cargar su arma, ni apuntar, ni 
dispararla, ni siquiera marchar. De tal manera que un amigo 
le preguntó por qué se proponía entrar en combate. A lo cual 
respondió Godofredo: “Bueno, el hecho es que no puedo 
regresar a Bonn, y ¡tengo que vivir!” 

. Fue así como ingresó Godofredo a las filas de guerreros 
que comandaba el caballeroso Willich. Como han informado 
fidedignamente bastantes de sus camaradas de armas, 
Godofredo sirvió como soldado común, compartiendo con 
humildad todas las vicisitudes de esta compañía. Era tan 
alegre y amistoso en las malas épocas como en las buenas, 
pero se entregaba la mayor parte del tiempo al merodeo. En 
Rastatt,?6 sin embargo, este inmaculado testigo de la verdad 
y la justicia pasó por una prueba de la cual saldría limpio y 
con aureola de mártir a recibir los aplausos de toda la nación 
alemana. Los detalles exactos de esta hazaña jamás se han 
establecido con precisión. Lo único oue se sabe es que una 
tropa de pronunciados se extravió en una escaramuza y su 
flanco recibió algunos tiros. Una bala pasó rozando la cabeza 
de Godofredo, que cayó al suelo gritando: “Soy muerto”. No 
estaba de hecho muerto, pero su herida era lo suficientemen- 
te grave para impedir que se retirara con los otros. Lo 
llevaron a una granja en donde se volvió a los dignos 
campesinos de la Selva Negra diciendo: “¡Sálvenme; soy 
Kinkel!” Aquí fue descubierto por los prusianos, que se lo 
llevaron con ellos al cautiverio babilónico. 


26 La batalla de Rastatt tuvo lugar el 29 y 30 de junio de 1849. La 
derrota de las fuerzas democráticas a manos de las tropas de Prusia marcó 
el fin de la campaña de Baden. 
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CON SU captura se abrió una nueva etapa en la vida de 
Kinkel y comenzó al mismo tiempo una nueva era en la 
historia del filisteísmo alemán. El Club Efímero, en cuanto 
recibió la noticia, escribió a todos los periódicos alemanes 
que Kinkel, el gran poeta; estaba en peligro de fusilamiento y 
exhortó a los alemanes, sobre todo a los cultos, y en especial 
a las mujeres, para que hicieran todo lo posible por salvar la 
vida del poeta prisionero. Kinkel mismo compuso, según nos 
dicen, un poema en el que se comparó a “Cristo, su amigo y 
maestro”, añadiendo: “Mi sangre se ha derramado por ti”. 
Desde este momento en adelante su emblema es la lira. Así 
que Alemania se enteró de pronto de que Kinkel era poeta, y 
un gran poeta; desde este momento la masa de filisteos 
alemanes y sentimentales estetizantes se unieron a la Farsa 
de la flor azul escenificada por Heinrich von Ofterdingen. 

Entre tanto los prusianos lo llevaron ante un tribunal 
militar. Por primera vez después de largo intervalo vio la 
oportunidad de probar el efecto de una de esas conmovedoras 
apelaciones a los ductos lacrimógenos de su público, que 
-según Mockel-— le habían redituado tantos aplausos cuando 
era predicador asistente en Colonia. También estaba destina- 
da Colonia a ser testigo de su representación más gloriosa en 
este campo. Dio ante el tribunal un discurso en su propia 
defensa que, gracias a la indiscreción de un amigo, fue 
puesto desgraciadamente al alcance del público a través del 
Abendpost de Berlín. En este discurso Kinkel “repudia toda 
conexión de sus actividades con la suciedad y basura que, 
como sé muy bien, se adhirió recientemente a esta revolu- 
ción”. 

Después de este rabioso discurso revolucionario Kinkel 
fue sentenciado a veinte años de prisión en una fortaleza. 
Como gran favor se redujo la sentencia a prisión con trabajos 


46 


forzados y se le trasladó a Naugard en donde se le empleó en 
hilar lana y, así como apareció primero con el emblema de la 
mochila, luego con el del mosquetón y más tarde de la lira, 
ahora se presenta en asociación con la rueca. Más tarde lo 
veremos vagar por el océano acompañado por el emblema de 
la bolsa. 

Entre tanto tuvo lugar en Alemania un curioso aconteci- 
miento. Es bien sabido que el filisteo alemán se halla dotado 
por la naturaleza con una hermosa alma. Ahora vio aplastar 
cruelmente sus más caras ilusiones bajo los rudos golpes del 
año 1849. Ni una sola esperanza se había vuelto realidad, y 
hasta los corazones fervientes de los jóvenes comenzaron a 
desesperar del destino de su patria. Todos los corazones se 
rendían a un letargo lacrimoso y comenzó a sentirse la 
necesidad de un Cristo democrático, de un Sufridor real o 
imaginario que, en sus'tormentos, cargaría los pecados del 
mundo filisteo con la paciencia de un borrego, y cuya Pasión 
representara en forma extrema la autocompasión crónica y 
desbordada de todo el filisteísmo. El Club Efímero, con 
Mockel a su cabeza, se propuso satisfacer esta necesidad 
universal. Y efectivamente, ¿quién podía cumplir mejor con 
el papel de esta gran Farsa de la Pasión que nuestro cautivo, 
pasionario, Kinkel a la Rueca, esta esponja capaz de absorber 
inundaciones sin fin de lágrimas sentimentales, que era 
además predicador, profesor de bellas artes, diputado, 
buhonero político, mosquetero, poeta recién descubierto y 
antiguo empresario teatral, todo en uno? Kinkel era el 
hombre del momento y como tal fue aceptado en el acto por 
los filisteos alemanes. Todos los periódicos abundaban en 
anécdotas, viñetas, poemas, reminiscencias del poeta cautivo, 
sus sufrimientos en prisión se multiplicaron por mil y 
alcanzaron estatura mútica; cuando menos una vez por mes se 
informaba que encanecía; en todos los puntos de reunión y 
fiestas de los burgueses se le recordaba con dolor; las hijas de 
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las clases cultivadas suspiraban leyendo sus poemas y las 
viejas solteronas que sabían lo que es la pasión no 
correspondida lloraban copiosamente en varias ciudades al 
pensar en su hombría destrozada. Todas las demás víctimas 
prolanas del movimiento revolucionario, todos los fusilados, 
los caídos en la lucha, los presos, desaparecían y se borraban 
junto a este borrego sacrificado, junto a este único héroe que 
satisfacía los requisitos de los corazones filisteos de ambos 
sexos. Sólo por él corrían los ríos de lágrimas y, de hecho, 
sólo él era capaz de pagarlas con la misma moneda. Tenemos, 
en pocas palabras, la imagen perfecta, completa hasta en el 
último detalle, de la época Siegwart democrática que no 
desmerecía en absoluto junto a la época Siegwart literaria del 
siglo precedente, y Siegwart-Kinkel nunca se sintió más 
a gusto que en este papel donde podía parecer grande, no por 
lo que hiciera, sino por lo que dejaba de hacer. Podía parecer 
grande no por su fuerza ni su capacidad de resistencia, sino 
por su debilidad y falta de firmeza en una situación en que su 
única tarea era la de sobrevivir con decoro y sentimiento. 
Pero Mockel era lo suficientemente capaz y tenía bastante 
experiencia para aprovechar en forma práctica el blando 
corazón del público, e inmediatamente organizó una industria 
sumamente eficiente. Hizo imprimir todas las obras, publica- 
das o inéditas, de Godofredo, ya que de pronto se pusieron de 
moda y había una gran demanda; también encontró mercado 
para la historia de sus propias experiencias en el mundo de 
los insectos, a saber, su Historia de una Luciérnaga; empleó 
al Strodtmann del Club Efímero para reunir las hojas más 
secretas de los diarios de Godofredo y prostituirlas al público 
por una buena suma de dinero: organizó colectas de todas 
clases y, en general, desplegó talento innegable y gran 
perseverancia en la conversión de los sentimientos del 
público culto en dinero contante y sonante. Además tuvo la 
gran satisfacción “de ver a los más grandes hombres de 
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Alemania, como Adolf Stahr, reunirse a diario en su propio 
cuartito”. 

El clímax de toda esta histeria siegwartiana se alcanzaría 
en los juicios de Colonia donde se presentó Godofredo a 
principios de 1850. Este fue el juicio que resultó del intento 
de rebelión en Siegburg y se mandó traer a Kinkel a Colonia 
para la ocasión. Como los diarios de Godofredo tienen un 
sitio tan importante en este vaudeville, procede insertar aquí 
un pasaje del diario de un testigo ocular. 


La esposa de Kinkel lo visitó en la cárcel, Ella lo saludó desd: 
atrás de la reja con versos; él contestó, según entiendo, en 
hexámetros; a lo cual ambos cayeron de rodillas frente a frente 
y el inspector de la cárcel, un viejo sargento, que estaba 
presente, se preguntó si tenía que habérselas con locos o con 
payasos. Cuando el fiscal principal lo interrogó después 
respecto a esta conversación, declaró que la pareja había 
hablado, efectivamente, en alemán, pero que no había 
entendido nada. A lo cual la Sra. Kinkel parece haber 
replicado que un hombre tan ignorante del arte y la literatura 
no debió ser nombrado inspector. 


Frente al jurado Kinkel se escabulló del aprieto actuando 
su papel de arrancador de lágrimas, de poetastro del período 
Siegwart de la cepa de los Sufrimientos de Werther.27 

“Miembros de la Corte, señores del Jurado —los ojos azules 
de mis niños— las aguas verdes del Rin—, no es deshonra dar 
la mano a un proletario —los labios pálidos del prisionero— el 
ambiente pacífico del hogar—, y demás tonterías por el estilo: 
en eso consistió, en resumidas cuentas, su famoso discurso y 
el público, el jurado, los fiscales y hasta los policías 
derramaron sus más amargas lágrimas y el juicio se cerró con 


27 La referencia alude a la célebre novela de Goethe. Su frimientos del 
joven Werther, 
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la exoneración unánime, y llantos y lloriqueos no menos 
unánimes. Kinkel es sin duda un buen hombre, pero también 
una mezola repugnante de reminiscencias religiosas, políticas 
y literarias. 

Basta para volver cl estómago. 

Por fortuna este período de sufrimientos terminó pronto 
con la romántica liberación de Kinkel de la cárcel de 
Spandau. Su fuga fue una reposición del drama de Ricardo 
Corazón de León y Blondel, con la diferencia de que esta vez 
era Blondel el preso, mientras que Corazón de León tocaba 
afuera un organillo,* y de que Blonde! era un juglar común y 
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corriente de teatro frívolo, mientras que el león era en el 
fondo un conejo. Corazón de León era, de hecho, el 
estudiante Schurz, del Club Efímero, pequeño intrigante de 
grandes ambiciones y hazañas limitadas, pero ¡lo suficiente- 
mente inteligente para haber visto a través de la máscara del 
“Lamartine alemán”! Poco tiempo después de la fuga el 
estudiante Schurz declaraba en París que sabía perfectamente 
que Kinkel no era ninguna lumen mundi, mientras que él, 
Schurz, y ningún otro, estaba destinado a ser el futuro 
presidente de la República Alemana. Este hombrecillo, uno 
de esos estudiantes de “saco café y sobretodo celeste” a 
quien alguna vez siguiera Godofredo con sus ojos lúgubre- 
mente llameantes, logró la libertad de Kinkel a costa de 
sacrificar a algún pobre guardia que ahora cumple su 
sentencia, con el elevado sentimiento de saberse un mártir de 


la libertad --de la libertad de Godofredo Kinkel. 


IV 
NOS ENCONTRAMOS de nuevo a Kinkel en Londres, y esta 


* Ricardo Corazón de León, al regreso de la Cruzada, fue apresado, y 


` recluido en un castillo de Austria, de donde se fugó con la ayuda del 


citado trovador. (N. del t.) 
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vez, gracias a su fama de prisionero y al sentimentalismo de 
los filisteos alemanes, se ha convertido en el más grande 
hombre de Alemania. Sin olvidar por un momento su misión 
sublime, nuestro amigo Godofredo pudo sacar todas las 
ventajas posibles de las circunstancias. Su fuga romántica le 
dio nuevo impulso al culto de Kinkel en Alemania, que 
canalizó diestramente por un rumbo no exento de consecuen- 
cias materiales benéficas. Al mismo tiempo, Londres daba a 
este hombre tan venerado un nuevo complejo foro donde 
recibir una aclamación mayor aún. No vaciló: tendría que ser 
el nuevo león de la estación social. Tomando esto en cuenta, 
renunció por el momento a toda actividad política y se retiró 
a la soledad'de su hogar con el fin de dejarse crecer la barba, 
sin la cual ningún profeta puede tener éxito. Después visitó a 
Dickens, a los periódicos liberales ingleses, a los hombres de 
negocios alemanes que había en la City y sobre todo a los 
estetas judíos de ese barrio. Era todo para todos: para uno 
poeta, para otro patriota, para otro más profesor de bellas 
artes, para algunos Cristo, para el último un Ulises-Odisto 
paciente y sufrido. Sin embargo, para todos se presentaba 
como el amable, artístico, benévolo y humanitario Godofre- 
do. No descansó hasta lograr que Dickens lo elogiara en 
Household Words y que el Illustrated News publicara su 
retrato. Indujo a los escasos alemanes de Londres, que se 
dejaron embaucar por la histeria de la adoración a Kinkel,, 
incluso a distancia, para que se dejaran invitar a sus conferen- 
cias sobre el teatro moderno. Una vez que las organizó de 
esta manera, los hogares de los alemanes radicados en 
Londres se vieron inundados de boletos para las conferen- 
cias. Ninguna mensajería, ningún anuncio, ninguna charlate- 
nería, ningún importunamiento le parecían excesivos; pero 
no quedó sin recompensa. Godofredo se asoleaba complacido 
en el espejo de su propia fama y en el gigantesco espejo del 
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Palacio de Crisial* del mundo. Y podemos decir que ahora 
estaba enormemente contento. 


Y no faltaba quien encomiara sus conferencias (véase 
Kosmos). 


e 


Kosmos: "Las conferencias de Kinkel” 


Observando alguna vez las pinturas de paisajes brumosos 
del pincel de Dóbler me sorprendió la traviesa pregunta de si 
sería posible producir creaciones tan caóticas en palabras, si 
sería posible proferir imágenes tan brumosas. Es, sin duda, 
desagradable para el crítico tener que confesar que en este 
caso su autonomía crítica vibrará contra los nervios galvaniza- 
dos de una reminiscencia externa, en la misma forma que un 
sonido desfalleciente hace eco en las cuerdas. Sin embargo, 
preferiría renunciar a cualquier intento de hacer un análisis 
empelucado y aburrido de pedántica insensibilidad, que negar 
el tono que la encantadora musa del refugiado alemán hizo 
resonar en mi sensibilidad. Esta nota básica de la pintura de 
Kinkel, esta cámara de resonancia de sus acordes, es la 
sonora, creadora, formativa, “palabra” en gradual formación 
—““el pensamiento moderno”. “Juzgar” este pensamiento es 
dar la mano a la verdad y conducirla fuera del caos de las 
tradiciones mendaces, constituirla como propiedad indestrueti- 
ble del mundo y colocarla como tal bajo la protección de 
minorías espiritualmente activas, lógicas, que educarán al 
mundo conduciéndolo de una crédula ignorancia a un estado 
más escéptico, científico. Es tarea de la ciencia de la duda 
profanar el misticismo del piadoso engaño, minar el absolutis- 
mo de la tradición atrofiada. La ciencia debe emplear al 
escepticismo, esa trabajadora guillotina de la filosofía, para 
decapitar la autoridad aceptada y conducir a las naciones fuera 
de las ¡teblinosas regiones de la teocracia levándolas con 


* Edificio construido para la Gran Exposición Industrial de Londres, 


en 1850.(N. del t.) 


ayuda de la revolución a los verdes prados de la democracia 
[de la tontería]. La búsqueda sostenida e infatigable en los 
anales de la humanidad y la comprensión del hombre mismo 
es la gran tarea de todo revolucionario, y esto ha sido 
comprendido por ese poeta-rebelde proscrito que en los tres 
últimos lunes por la noche emitió sus subversivas opiniones 
ante un público burgués en su curso de conferencias sobre la 
historia del teatro moderno. 


Un trabajador 


Se cree que este trabajador es un pariente muy cercano de 
Kinkel —a saber, Mockel- y así parece por el uso de 
expresiones tales como “cámara de resonancia”, “sonido que 
desfallece”, “acordes” y “nervios galvanizados”. 

Sin embargo, ni este período de bien ganado placer 
podía durar eternamente. El Juicio Final sobre el orden 
mundial existente, el día del juicio democrático, a saber el 
famoso Mayo de 1852,?8 se acercaba cada vez más. Para 
enfrentar a este día, con las botas y espuelas caladas, Kinkel 
tuvo que recubrirse de nuevo con su piel de león político: 
tuvo que entrar en contacto con la “Emigración”. 

De modo que llegamos a la “emigración” londinense, este 
revoltijo de miembros del Parlamento de Frankfurt, de la 
Asamblea Nacional de Berlín, de la Cámara de Diputados, de 
caballeros de la Campaña de Baden, de Gargantúas de la 
Comedia de la Constitución Imperial,?9 de escritores sin 
público, de vociferantes de los clubes y congresos democráti- 
cos, de periodistas de doccava categoría, etc. 


28 Mayo de 1852, a saber, la elección presidencial francesa, que el 
movimiento democrático y en especial los Emigrados esperaban que 
inauguraría una nueva fase democrática. 

29 A saber, la campaña por la Constitución Imperial cuya derrota en 
Rastatt puso fin a las luchas revolucionarias. 
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Los héroes de la Revolución de 1848 en Alemania habían 
estado a punto de llegar a mal fin cuando los rescató la 
victoria de la “tiranía”, los barrió del país y los convirtió en 
santos y mártires. Los salvó la contrarrevolución. El curso de 
la política continental trajo a la mayoría hasta Londres, que 
se convirtió así en su centro de operaciones europeo. Es 
obvio que algo tenía que suceder, algo tenía que tramarse 
para recordarle diariamente al público la existencia de estos 
liberadores del mundo. A toda costa precisaba evitar que se 
volviera obvio que el curso de la historia universal prosegui- 
ría sin la intervención de estos grandes hombres. Mientras 
este desecho humano, por su propia impotencia y por la 
situación que prevalecía, más se sentía impedido de tomar 
ninguna acción verdadera, más celosamente se entregaba a 
una actividad espúrea, cuyas imaginarias hazañas, imagina- 
rias fiestas, imaginarias luchas e imaginados intereses canta- 
ron tan ruidosamente en el extranjero los involucrados. 
Mientras menos capaces eran de hacer una nueva revolución, 
más descontaban la importancia de semejante acontecimien- 
to en sus mentes, concentrando sus esfuerzos en la distribu- 
ción de los puestos importantes y gozando el espectáculo del 
futuro poder. La forma que tomó esta actividad presuntuosa 
fue la de un club de seguridades mutuas de los futuros héroes 
y la garantía recíproca de puestos gubernamentales. 


V 


EL PRIMER intento de crear semejante “organización” tuvo 
lugar muy pronto, desde la primavera de 1850. Se envió por 
todo Londres una magnilocuente “circular a los demócratas 
alemanes” en forma de manuscrito junto con una “Carta 
Cerrada a los Dirigentes”. El contenido era una exhortación 
para fundar una iglesia democrética unida. Su fin inmediato 
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era formar una Oficina Central que manejara los asuntos de 
los emigrados alemanes, estableciera una administración 
central para resolver los problemas de los refugiados, fundara 
una imprenta en Londres y uniera a todos los patriotas 
contra el enemigo común. La Emigración se convertiría 
entonces en el centro del movimiento revolucionario interno, 
la organización de los emigrados sería el principio de una 
organización democrática amplia, los miembros más destaca- 
dos de la Oficina Central recibirían salarios que se pagarían 
con impuestos cubiertos por el pueblo alemán. Esta proposi- 
ción de recaudar impuestos parecía tanto más apropiada 
porque “la Emigración alemana salió al extranjero no sólo 
sin un héroe respetable sino, lo que es peor, sin dinero”. No 
es ningún secreto que los comités húngaro, polaco y francés 
que ya existían fueron el modelo de esta “organización” y 
todo el documento huele a envidia de la posición privilegiada 
de tan prominentes aliados. i 

La circular fue producto colectivo de los señores Rodolfo 
Schramm y Gustavo Struve, tras quienes se ocultaba la alegre 
figura del Sr. Arnoldo Ruge, miembro corresponsal que vivía 
entonces en Ostende. 

El Sr. Rodolfo Schramm, un hombrecillo revoltoso, gritón 
y en extremo confuso, cuya divisa procede de El sobrino de 
Rameau: “Prefiero ser hablador impertinente que no ser 
nada”. 

Cuando estaba en el clímax de su poder el Sr. Camphau- 
sen? le hubiera dado con gusto al joven y ambicioso 
Crefelder un cargo importante, si hubiera sido correcto 
elevar a un funcionario de baja graduación. Debido, pues, a 
la etiqueta burocrática el Sr. Schramm sólo encontró abierta 
para él la carrera de demócrata. Y en esta profesión sí 


30 El ministerio Camphausen de Prusia duró de marzo a junio de 


1848. 


avanzó, efectivamente, en cierto momento hasta el puesto de 
| presidente del Club Democrático de Berlín y con el apoyo de 
I|! algunos miembros del ala izquierda del Parlamento se 
! convirtió en el Diputado por Striegau en la Asamblea 
Nacional de Berlín Aquí Schramm, habitualmente tan 
locuaz, se distinguió por su obstinado silencio, que acompañó 
sin embargo, una serie ininterrumpida de gruñidos. Después 
f de disuelta la Asamblea? nuestro democrático hombre del 
, pueblo escribió un panfleto en favor de la monarquía 
| constitucional, pero no le bastó para hacerse reelegir. Más 
tarde, en la época del gobierno de Brentano, apareció 
momentáneamente en Baden y allí, en el “Club por el 
Decidido Progreso”, conoció a Struve. Al llegar a Londres 
declaró su intención de retirarse de toda actividad política, 
por cuyo motivo publicó en seguida la circular mencionada. 
Como era esencialmente burócrata, el Sr. Schramm se 
imaginó que sus relaciones familiares lo calificaban para 
representar a la burguesía radical en el exilio, y de hecho sí 
representaba una caricatura bastante buena del burgués 
radical. 


Gustavo Struve es una de las figuras más importantes de la 
emigración. Desde el primer momento en que uno mira su 
aspecto apergaminado, sus ojos saltones de expresión astuta y 
estúpida, el brillo mate de su calva y sus facciones medio 
eslavas y medio kalmuck, no puede dudar de que está en 
presencia de un hombre extraordinario. Confirma esta 
primera impresión su voz baja y gutural, su manera aceitosa 
de hablar y el aire de solemne gravedad que imparte a sus 
gestos. Para ser justos hay que confesar que, enfrentado a las 
dificultades cada vez mayores de distinguirse en estos días, 
nuestro Gustavo hizo al menos un esfuerzo por llamar la 


31 La Asamblea de Prusia fue disuelta en noviembre de 1848. 
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atención usando sus variados talentos: es medio profeta, 
medio especulador y medio curacallos; centrando sus activi- 
dades en todo tipo de asuntos periféricos y haciendo 
propaganda a una rara diversidad de causas. Por ejemplo, 
nació ruso, pero de pronto se le metió en la cabeza 
entusiasmarse por la causa de la libertad alemana después de 
estar empleado en un puesto de poca monta en la embajada 
rusa ante la Dieta: Federal y escribir un pequeño panfleto 
defendiendo la Dieta. Considerando su propio cráneo como 
normal, desarrolló un súbito interés por la frenología, y 
desde entonces se negó a confiar en nadie cuyo cráneo no 
hubiera palpado y examinado. También renunció a comer 
carne y predicó el evangelio de un estricto vegetarianismo; 
era, además, profeta de los cambios de clima, combatía el uso 
del tabaco, y se destacaba como defensor del catolicismo 
alemán y de las curas por agua. Era natural que, de acuerdo 
con su odio exhaustivo al conocimiento científico, recomen- 
dara la fundación de universidades libres en las cuales se 
sustituyera a las cuatro facultades tradicionales con el estudio 
de la frenología, la fisingnómica, la quiromancia y la 
necromancia. También estaba de acuerdo con su carácter la 
insistencia en que se convertiría sin duda en gran escritor 
sencillamente porque su forma de escribir era la antítesis de 
todo lo que se tenía por estilísticamente aceptable. 

A principios de los cuarentas Gustavo ya había inventado 
el Deutscher Zuschauer, un periodiquillo que publicaba en 
Mannheim, que patentó y que lo perseguía a todos lados 
como idea fija. También descubrió por esa época que la 
Historia del mundo de Rotteck, y el Léxico político de 
Rotteck y Welcker, las dos obras que habían sido su Antiguo 
y Nuevo Testamentos, estaban un poco anticuadas y reque- 
rían de una nueva edición democrática. Gustavo emprendió 
sin demora dicha revisión y publicó un extracto por 
adelantado con el título de Los elementos básicos de la 
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ciencia política. Argumentó que la revisión se había vuelto 
“una innegable necesidad desde 1848, ya que el finado y 
lamentado Rotteck no vivió los acontecimientos de los 
últimos años”. 

Entre tanto estallaron en Baden, en rápida sucesión, los 
tres “levantamientos populares” que Gustavo colocara en el 
centro mismo de todo el curso moderno de la historia 
mundial. Arrojado al exilio por la primera de estas revueltas 
(la de Hecker) y ocupado en la tarea de publicar otra vez el 
Deutscher Zuschauer, esta vez desde Basilea, el destino le dio 
un duro golpe cuando el editor de Mannheim siguió 
publicando el Deutscher Zuschauer con otro pie de imprenta. 
La batalla entre el Deutscher Zuschauer verdadero y el falso 
fue tan enconada que ninguno de los dos periódicos 
sobrevivió. Para compensar dicha pérdida Gustavo inventó 
una constitución para la República Federal Alemana, de 
acuerdo con la cual Alemania se dividiría en 24 repúblicas, 
cada una con su presidente y dos cámaras de representantes, 
a la cual adjuntó un bonito mapa donde se podía apreciar 
claramente la propuesta en todos sus detalles. En septiembre 
de 1848 comenzó la segunda insurrección, en la cual nuestro 
Gustavo hizo tanto el papel de César como el de Sócrates. 
Utilizó el tiempo que se le concedía en tierra alemana para 
advertir seriamente a los campesinos de la Selva Negra los 
perjudiciales efectos del tabaco. En Lörrach publicó su 
Moniteur, con el título de Organo del Gobierno- Estado 
Libre Alemán—Libertad, Prosperidad, Educación. Esta pu- 
blicación contenía, entre otras cosas, el siguiente decreto: 


Artículo 1°. El impuesto adicional de 10% sobre los bienes 
importados de Suiza queda abolido; Artículo 2%, A Cristián 
Müller, oficial de aduanas, se encargará la tarea de poner 
en efecto esta medida. 
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Lo acompañó en todas sus tribulaciones su fiel Amalia, 
que luego publicó una romántica relación de las mismas. 
También se dedicó a administrar el juramento a los 
gendarmes capturados, ya que acostumbraba colocar un 
listón rojo en el brazo de todos aquellos que juraban fidelidad 
al Estado Libre Alemán y darles un gran beso. Por desgracia 
Gustavo y Amalia fueron tomados prisioneros y languidecie- 
ron en la cárcel, desde donde el impertérrito Gustavo 
reanudó de inmediato su traducción republicana de la 
Historia del mundo de Rotteck, hasta que lo puso en libertad 
el estallido de la tercera insurrección. Gustavo se convirtió 
ahora en miembro de un verdadero gobierno provisional y la 
manía de los gobiernos provisionales se sumó a sus demás 
ideas fijas. Como presidente del Consejo de Guerra se 
apresuró a introducir la máxima confusión posible en su 
departamento y a recomendar al “traidor” Mayerhofer para 
el puesto de ministro de guerra (vide Goegg, Retrospect, 
París, 1850). Más tarde aspiró en vano al puesto de ministro 
de relaciones exteriores y a que se pusieran a su disposición 
60 mil florines. El Sr. Brentano liberó muy pronto a Gustavo 
de las cargas del gobierno y Gustavo ingresó al Club por 
el Decisivo Progreso, desde donde se convirtió en dirigente 
de la oposición. Gustaba especialmente oponerse a esas 
mismas medidas de Brentano que anteriormente había 
apoyado. Aunque también el Club fue desbandado y Gustavo 
tuvo que huir al Palatinado, este desastre tuvo su lado bueno 
porque le permitió sacar un nuevo número del inevitable 
Deutscher Zuschauer en Neustadt an der Haardt; esto 
compensó a Gustavo por tantos inmerecidos sufrimientos. 
Otra satisfacción más fue su éxito en una elección regional de 
algún remoto rincón montañoso, por la que fue nombrado 
miembro de la Asamblea Constituyente de Baden, lo cual 
significaba que ahora podía regresar en funciones oficiales. 
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En esta Asamblea Gustavo sólo se distinguió por las 
siguientes tres posiciones que presentó en Freiburg: 1. El 28 
de junio: todo el que entre en tratos con el enemigo debe ser 
declarado traidor. 2. El 30 de junio: se debe formar un 
nuevo gobierno provisional en el que Struvc tendría un 
asiento y un voto, 3. El mismo día en que fue derrotada la 
anterior moción propuso que, como la derrota de Rastatt 
había vuelto inútil toda resistencia, se debía ahorrar a las 
montañas los horrores de la guerra y que, por tanto, se debía 
entregar a todos los oficiales y soldados diez días de sueldo y 
a los miembros de la Asamblea diez días de gastos así como 
pasajes y viáticos, después de lo cual todos se irían a Suiza 
con acompañamiento de trompetas y- tambores. Cuando 
también esta propuesta fue rechazada Gustavo salió por 
cuenta propia para Suiza y, después de haber sido arrojado de 
allí por el garrote de James Fazy, se retiró a Londres en 
donde inmediatamente se adelantó con otro nuevo descubri- 
miento, a saber: Los seis azotes de la humanidad. Estos seis 
azotes eran: los príncipes, los nobles, los sacerdotes, la 
burocracia, el ejército, mammon y las chinches. Fl espíritu 
con el cual interpretó Gustavo al finado y lamentado Rotteck 
se puede juzgar por el hecho de su descubrimiento, otro más, 
de que mammon había sido invención de Luis Felipe. Gustavo 
predicó el evangelio de los seis azotes en el Deutsche 
Londoner Zeitung (Noticias Alemanas de Londres) que 
pertenecía al ex-duque de Brunswick. Se vio ampliamente 
recompensado por esta actividad, lo cual agradeció sometién- 
dose graciosamente a la censura ducal. Hasta aquí las 
relaciones de Gustavo con el primer azote, o sea los 
príncipes. En cuanto a su relación con el segundo azote, los 
nobles, nuestro moral y religioso republicano hizo imprimir 
tarjetas donde se presentaba como el "Barón von Struve”. Si 
sus relaciones con los restantes azotes fueron menos amisto- 
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sas no será culpa suya. Gustavo utilizó entonces su ocio 
londinense para inventar un calendario republicano donde 
los santos eran sustituidos por hombres de mente recta, y se 
destacaban especialmente los nombres de “Gustavo” y 
“Amalia”. Los meses se designaban con equivalentes alema- 
nes a los del calendario de la República Francesa y había 
otros lugares comunes para el bien común. En cuanto a lo 
demás, las restantes ideas fijas reaparecieron también en 
Londres: Gustavo se apresuró a revivir el Deutscher Zus- 
chauer y el Club por el Decidido Progreso y a formar un 
gobierno provisional. Respecto a todos estos asuntos se 
encontró perfectamente de acuerdo con Schramm y de esta 
forma se dió a luz la Carta Circular. 


El tercer miembro de la alianza, el gran Arnoldo Ruge, 
con su aire de sargento que vive con la esperanza de 
encontrar empleo civil, tiene gloria más brillante que todo el 
resto de los emigrantes. No se puede decir que este noble 
hombre se recomiende por un exterior especialmente hermo- 
so; sus conocidos de París solían resumir en una palabra sus 
facciones pomeranioeslavas, llamándolo “cara de hurón” 
(figure de fouine). Arnoldo Ruge, hijo de campesinos de la 
isla de Rügen, había soportado siete años en las prisiones 
prusianas por su agitación democrática. Abrazó la filosofía de 
Hegel en cuanto se dio cuenta de que una vez hojeada su 
Enciclopedia, podía ahorrarse el estudio de cualquier otra 
ciencia. También desarrolló el principio (descrito en una 
novela corta y que intentó poner en práctica a costa de sus 
amigos; el pobre Jorge Herwegh puede atestiguarlo) de sacar 
provecho del matrimonio y muy pronto adquirió una 
“respetable hacienda” en esta forma. 


Pero a pesar de sus frases hegelianas y de su respetable 
hacienda no avanzó más allá del puesto de portero de la 
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filosofía alemana. En los Hallische Jahrbúcher (Anales de 
Halle) y en los Deutsche Jahrbúcher (Anales Alemanes) se 
hacía cargo de anunciar con acompañamiento de trompetas 
los nombres de los grandes filósofos del futuro y mostró que 
no le faltaba talento para explotarlos para sus propios fines. 
Pero, por desgracia, no: tardó en sobrevenir un período de 
anarquía filosófica, el período en que la ciencia no reconocía 
universalmente a un rey, cuando Strauss, Bruno Bauer y 
Feuerbach luchaban entre sí y cuando los más diversos 
elementos extraños comenzaron a romper la simplicidad de la 
doctrina clásica. Ruge lo miraba todo sin poder hacer nada, 
ya no sabía cuál camino seguir; sus categorías hegelianas que 
siempre habían operado en un vacío, ahora se desbocaron por 
completo, y Ruge sintió de pronto la necesidad de un gran 
movimiento donde no fuera indispensable pensar y redactar 
con precisión. 


Ruge desempeñó el mismo papel en el Hallische Jahrbú- 
cher que el finado librero Nicolai en el antiguo Berliner 
Monatsschrift (Revista Mensual de Berlín). Su ambición, 
como la de este último, era publicar obras ajenas, y sacar de 
ello ventajas materiales y sostén literario para las efusiones 
de su propio cerebro. La única diferencia era que en este 
proceso de digestión literaria, con su inevitable producto 
final, Ruge fue mucho más allá que su modelo en el proceso 
de reescribir los artículos de sus colaboradores. Además, 
Ruge no era el portero de la Ilustración alemana, sino el 
Nicolai de la filosofía alemana moderna, y pudo, por tanto, 
ocultar la natural banalidad de su genio detrás de un espeso 
seto de jerga especulativa. Como Nicolai, peleó valientemen- 
te contra el romanticismo, porque Hegel lo había demolido 
filosóficamente en su Estética y Heine había hecho lo mismo 
desde el punto de vista literario en La escuela romántica. A 
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'diferencia de Hegel, coincidió con Nicolai, al arrogarse el 
derecho, como antirromántico, de establecer un vulgar 
filisteísmo, y sobre todo de proponer su propio ser filisteo 
como ideal de perfección. Pensando en este objetivo y con el 
fin de derrotar al enemigo en su propio campo, Ruge se 
metió a hacer versos. Ningún holandés podría haber logrado 
la aburrida planura de estos poemas que Ruge arrojaba como 
reto en el rostro del romanticismo. 


En general nuestro pensador pomeranio no se sentía 
realmente a gusto en la filosofía hegeliana. Capaz como era 
de detectar contradicciones, era tanto más débil para 
resolverlas y tenía un horror muy comprensible de la 
dialéctica. El resultado fue que las contradicciones más 
crudas que se pueden imaginar habitaban pacíficamente unas 
junto a otras en su cerebro dogmático, y que su capacidad de 
entendimiento, nunca muy ágil, se sentía más a sus anchas 
que en ningún otro lado en esa revuelta compañía. En él no 
es inusitado leer al mismo tiempo dos artículos de dos autores 
distintos y combinarlos en un nuevo producto único sin notar 
que habían sido escritos desde dos puntos de vista opuestos. 
Cabalgando siempre valientemente entre sus propias contra- 
dicciones trataba de librarse de la condenación de los 
teóricos mediante el recurso de declarar que su propia teoría 
llena de fallas era “práctica”, mientras desarmaba al mismo 
tiempo a los críticos prácticos interpretando su torpeza e 
incoherencia en el terreno práctico como pericia teórica. 
Terminaba consagrando su propia caída en la trampa de 
contradicciones insolubles, su fe caótica y acrítica en las 
consignas populares, como pruebas de que era un “hombre 
de principios”. 


Antes de seguir ocupándonos de la carrera posterior de 
nuestro Mauricio de Sajonia, como le gustaba llamarse a sí 
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mismo en su círculo íntimo de amigos, nos gustaría señalar 
dos cualidades que ya en el Jahrbücher se hicieron presentes. 
La primera es su manía por los manifiestos. En cuanto 
alguien empollaba alguna opinión novedosa, que Ruge 
pensaba prosperaría, emitía de inmediato un manifiesto. 
Como nadie jamás le ha reprochado dar a luz una idea 
original, estos manifiestos eran siempre oportunidades para 
apropiarse la nueva idea en estilo declamatorio. Á esto seguía 
el intento de formar un partido, una “masa” que lo apoyaría 
y respecto a.la cual podía actuar como sargento. Veremos 
más tarde hasta qué cumbres increíbles de perfección 
desarrolló Ruge el arte de fabricar manifiestos, proclamas y 
pronunciamientos. La segunda cualidad es la especial dili- 
gencia en que sobresale Arnoldo. Como no le gusta estudiar 
demasiado, o, como dice él, “transferir las ideas de una 
biblioteca a otra”, prefiere “obtener sus conocimientos 
directamente de la vida”. Esto quiere decir anotar concienzu- 
damente cada noche todas las ideas ingeniosas, novedosas o 
brillantes que haya leído, oído, o pepenado durante el día. A 
medida que se va presentando la oportunidad estos materia- 
les contribuyen a la cotidiana tarea de Ruge, en la cual 
trabaja tan concienzudamente como en la satisfacción de sus 
demás necesidades corporales. Á esto se refieren sus 
admiradores cuando dicen que no ahorra tinta. El tema de su 
cotidiana producción literaria le es por completo indiferente; 
lo indispensable es que Ruge pueda anegar todos los temas 
posibles en esa maravillosa salsa estilística que todo lo 
acompaña, de la misma manera en que los ingleses ponen su 
salsa de Worcester o aderezo de Soyer al pescado, al pollo, a 
las chuletas, o a lo que sea. Esta diaria diarrea estilística la 
llama complacidamente “la bella forma que todo abarca” y la 
considera razón suficiente para presentarse como un artista. 


Satisfecho como estaba Ruge de ser el guardia suizo de la 
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filosofía alemana, tenía de todas maneras una secrela tristeza 
que le mordía las entrañas. No había escrito un solo libro 
grande y diariamente tenía que envidiar al feliz Bruno Bauer 
que había publicado dieciocho gruesos tomos siendo todavía 
joven. Para acortar la distancia, Ruge hizo publicar el mismo 
ensayo tres veces en el mismo volumen con distintos títulos v 
luego sacó el mismo volumen en distintos formatos. De esta 
forma nacieron las Obras completas de Arnoldo Ruge y 
todavía sigue deleitándose en contarlas todas las mañanas, 
volumen por volumen, allí, en fila, correctamente encuader- 
nadas, en su biblioteca, exclamando al final alegremente: PY 
además, ¡Bruno Bauer es un hombre sin principios!” 


Aunque Arnoldo no lograra comprender el sistema 
filosófico de Hegel, sí logró representar una de las categorías 
hegelianas en su propia persona. Era la encarnación misma 
de la “buena conciencia”, fortaleciéndose en esto cuando 
hizo el agradable descubrimiento en la Fenomenología —libro 
por lo demás cerrado para él con siete candados— de que la 
buena conciencia “siempre se complace en sí misma”. 
Aunque luzca su integridad en la solapa, usa la buena con- 
ciencia para ocultar la mezquina malicia e irritabilidad del 
filisteo; tiene derecho a permitirse todo tipo de bajas acciones 
porque sabe que su bajeza surge de motivos buenos. Su 
misma estupidez se convierte en virtud porque es prueba 
irrefutable de que defiende sus principios. Á pesar de todo 
arrière pensée está firmemente convencido de su propia 
integridad y por más bajo y sucio que sea el acto que se 
propone esto no le impide aparecer sincero y confiado. Bajo 
la aureola de buenas intenciones todas las mezquindades del 
ciudadano se transforman en otras tantas virtudes; el sórdido 
interés en sí mismo parece una inocente criatura cuando se 
atavía con el ropaje del autosacrificio; la cobardía se 
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presenta disfrazada como la forma más alta de valor, la bajeza 
se convierte en magnanimidad, y los rudos modales del 
campesino se ennoblecen e incluso transfiguran en señales 
de decencia y buen humor. Ésta es la alcantarilla donde se 
vierten todas las contradicciones de la filosofía, la democra- 
cia y la industria del cliché; semejante hombre está, además, 
ricamente dotado de todos los vicios, las cualidades mezqui- 
nas, la astucia y la estupidez, la codicia y la torpeza, el 
servilismo y la arrogancia, la escasa veracidad y la campecha- 
nería del siervo emancipado, del campesino; filisteo e 
ideólogo, ateo y adorador de consignas, ignorante absoluto y 
filósofo absoluto todo en uno —tal es Arnoldo Ruge como lo 


previera Hegel en 1806, 


Después de que se suprimieron los Deutsche Jahrbücher 
Ruge transportó su familia a París en un carruaje especial- 
mente diseñado para ese fin. Aquí su mala estrella lo puso en 
contacto con Heine, que lo honró como el hombre que había 
"traducido a Hegel al pomeranio”. Heine le preguntó si 
Prutz no era seudónimo suyo, lo cual pudo negar Ruge sin 
avergonzarse. Pero no fue posible hacer creer a Heine que 
nadie más que Arnoldo hubiera escrito los poemas de Prutz. 
Heine también descubrió muy pronto que aunque Ruge no 
tuviera talento sabía muy bien dar la impresión de ser un 
hombre de carácter. Y así fue que el amigo Arnoldo le 
inspiró a Heine su Atta Troll. Si Ruge no pudo inmortalizar 
su paso por París escribiendo una gran obra, al menos 
merece nuestra gratitud por la que Heine le escribió. El 
agradecido poeta le dedicó el siguiente famoso epitafio: 


Atta Troll, Tendenzbiir; sittlich 
Atta Troll, Tendenzbár, sittlich 
Religiös; als Gatte brúnstig; 
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Durch Verfúhresein von dem Zeitgeist 
Waldursprúnglich Sansculotte; 


Sehr schlecht tanzend, doch Gesinnung 
Tragend in der zott'gen Hochbrust; 
Manchmal-such gestunken habend; 
Kein Talent, doch ein Charakter! 


Atta Troll, oso reformador, 

puro y piadoso; apasionado marido, 
por el Zeitge'istextraviado 
provinciano sansculotte, 


Baila ‘mal, pero en su pecho 
alberga, hirsuto, ideales 

que a veces apestan mucho; 

no habrá talento, pero hay carácter! 


En París nuestro Arnoldo sufrió la desgracia de enredarse 
con los comunistas. Publicó en el Deutsch-Französische 
Jahrbücher artículos de Marx y Engels que expresaban ideas 
directamente contrarias a las que había anunciado él mismo 
en el Prefacio, accidente al cual llamó su atención el 
Augsburger Allgemeine Zeitung, pero que soportó con 
filosófica resignación. 


Para superar una torpeza innata en el trato social Ruge ha 
coleccionado unas cuantas curiosas anécdotas que se podían 
utilizar en cualquier ocasión. Llama a estas anécdotas chistes. 
Su preocupación con estos chistes, mantenida durante 
muchos años, condujo finalmente a su transformación de 
todo acontecimiento, situación o circunstancia en una serie 
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de chistes agradables o desagradables, buenos o malos, 
importantes o triviales, interesantes o aburridos. Los distur- 
bios de París, sus muchas nuevas impresiones, el socialismo, 
la política, el Palais Royal, lo barato de los ostiones —todo 
esto afectó tan poderosamente la mente de este desgraciado 
que su cabeza giraba en un permanente e incurable remolino 
de chistes, y París mismo se convirtió en un almacén 
inagotable de chistes. Uno de los más brillantes fue la idea de 
utilizar viruta de madera para hacerles abrigos a los 
proletarios y en general tenía debilidad por los chistes 
industriales para los cuales jamás podía encontrar bastantes 
accionistas. 


Cuando los alemanes más reconocidos fueron expulsados 
de Francia, Ruge logró evitar este destino presentándose al 
ministro, Duchátel, como un savant sérieux. Evidentemente 
estaba pensando en el erudito de Amante de la Luna de Paul 
de Kock, que se estableció como sabio inventando un aparato 
original para lanzar corchos por el aire. Poco después 
Arnoldo se trasladó a Suiza en donde unió fuerzas con otro 
ex-sargento holandés, escritor de Colonia y sub-inspector de 
impuestos prusiano llamado Heinzen. A ambos los enlazó 
muy pronto íntima amistad. Heinzen aprendió filosofía de 
labios de Ruge y Ruge política de los de Heinzen. Desde este 
momento notamos en Ruge que sólo ante los elementos más 
rudos del movimiento alemán crece su necesidad de aparecer 
como filosófo por excelencia, destino que lo condujo hacia 
abajo hasta que finalmente sólo lo aceptaban como filósofo 
párrocos no-conformistas (Dulon), párrocos católicos alema- 
nes (Ronge), y Fanny Lewald. 


Entretanto crecía la anarquía en la filosofía alemana. El 
único y sy propiedad de Stirner, Socialismo, comunismo, 
etc. de Stein, etc., todos recientes intrusos, empujaron al 
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sentido del humor de Ruge al borde de la quiebra: tenía que 
aventurarse a un gran salto. De modo que Ruge huyó al seno 
del humanismo, ese lema con que todos los confusionistas de 
Alemania, desde Reuchlin hasta Herder, han encubierto su 
ineptitud y vergüenza. Este lema parecía tanto más apropiado 
puesto que Feuerbach acababa de “redescubrir al hombre” y 
Arnoldo se adhirió a él con tal desesperación que todavía no 
se desprende. Pero, estando todavía en Suiza, Arnoldo hizo 
otro descubrimiento muchísimo más importante. Éste fue que 
“el ego, al presentarse frecuentemente ante el público, 
demuestra que es un carácter”. Desde este momento se abrió 
nuevo campo a la actividad de Arnoldo. Ahora hizo un 
principio de las más desvergonzadas intromisiones e interfe- 
rencias. Ruge tenía que meter sus narices en todo. Ninguna 
gallina podía poner un huevo sin que Ruge “comentara sobre 
la razón subyacente del hecho”. Había que mantener 
contacto a toda costa hasta con el último periódico regional, 
por oscuro que fuera, donde hubiera oportunidad de aparecer 
con frecuencia. No escribía ningún artículo para la prensa 
sin firmarlo con su nombre y, cuando fuera posible, hablar 
de sí mismo. El principio de las frecuentes presentaciones 
tuvo que extenderse a todos los artículos, cualquier artículo 
tenía que aparecer primero en forma de carta en los 
periódicos europeos (y después de la emigración de Heinzen, 
también en los norteamericanos), y luego reimprimirse en 
forma de panfleto. reaparecer finalmente en las Obras 
completas, 

Así equipado Ruge podía ahora regresar a Leipzig para 
obtener un reronocimiento definitivo de su carácter. Pero en 
cuanto llegó no todo fue un lecho de rosas. Su antiguo amigo, 
el librero Wigand, lo había sustituido con éxito en el papel de 
Nicolai, y como no había ningún otro puesto vacante, Ruge 
cayó en lúgubres reflexiones sobre la transitoriedad de todos 
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los chistes. Tal era su situación cuando estalló la Revolución 
Alemana. 

También para él llegó muy oportunamente. El poderoso 
movimiento en el cual hasta el más torpe podía nadar con la 
corriente por fin había comenzado y Ruge se fue a Berlín en 
donde intentaba pescar a-río revuelto. Como acababa de 
estallar una revolución pensó que sería apropiado proponer 
reformas. De modo que fundó un periódico con ese nombre. 
El Réforme prerrevolucionario de París había sido el periódico 
menos talentoso, más analfabeta y más aburrido de Francia. 
El Reform de Berlín demostró que era posible sobrepasar el 
modelo francés y que no era necesario sonrojarse al ofrecer 
al público alemán una publicación tan increíble, aun en la 
“metrópoli de la inteligencia”. Dando por supuesto que el 
estilo deficiente de Ruge era la mejor garantía de la 
proft1ndidad del contenido subyacente, Arnoldo fue electo al 
Parlamento de Frankfurt en representación de Breslau. Aquí 
vio la gran oportunidad, como editor demócrata de izquierda, 
para sacar un manifiesto absurdo. Fuera de eso sólo se 
distinguió por su pasión de emitir manifiestos a Congresos 
de los Pueblos Europeos y se apresuró a agregar su voz al 
clamor general en favor de la absorción de Prusia por 
Alemania. Más tarde, al regresar a Berlín, exigió que 
Alemania fuera tragada por Prusia y Frankfurt por Berlín, y 
cuando finalmente se decidió a convertirse en par de Sajonia 
propuso que Prusia y Alemania fueran tragadas por Dresden. 

Su actividad parlamentaria no le consiguió más laureles 
que la desesperación de su propio partido ante tanta tontería. 
Al mismo tiempo su Reform iba cuesta abajo, situación que 
sólo podría remediarse, según pensaba, con su presencia 
personal en Berlín. Como era una “buena conciencia” no es 
necesario aclarar que también descubrió un urgente motivo 
político para dar semejante paso y de hecho exigió que toda 
la Izquierda lo acompañara a Berlín. Como es natural, se 
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negaron y Ruge partió solo. Ya en Berlín descubrió que para 
los conflictos modernos la mejor solución es la del “método 
Dessau” como llamaba al Estado pequeño, modelo de 
democracia constitucional. Luego durante el sitio [de Viena 
volvió a redactar un manifiesto donde se instaba al genera) 
W ran gela que marchara contra Windischgraetz y liberar Viena. 
Incluso obtuvo la aprobación del congreso democrático para 
este curioso documento, señalando que va las tipografías se 
habían parado y estaba en prensa. Finalmente, cuando Berlín 
mismo fue sitiado, Ruge fue a ver a Manteuffel y le hizo 
propuestas respecto a la Reform que fueron, sin embargo, 
rechazadas. Manteuffel le dijo que le hubiera gustadu que 
todos los periódicos de oposición fueran como la Reform, que 
la Neue Preusische Zeitung? era mucho más peligrosa para 
él —algo que el ingenuo Ruge, en tono de triunfante orgullo, 
se apresuró a repetir por toda Alemania. Arnoldo se convirtió 
en abogado entusiasta de la resistencia pasiva que él mismo 
puso en práctica, abandonando a su periódico a sus editores y 
todo lo demás para salir huyendo. Es evidente que la huida 
activa es la forma más: resuelta de resistencia pasiva. La 
contrarrevolución había llegado y Ruge huyó ante ella desde 
Berlín hasta Londres sin detenerse. 

En los días del levantamiento de Mayo en Dresden,33 
Arnoldo se colocó a la cabeza del movimiento en Leipzig 


32 La Neue Preussische Zeitung, también conocida como el ““Kreuz- 
zeitung” fue fundada en junio de 1848. Fue órgano de la camarilla 
cortesana de extrema derecha. Como tal se opuso a la línea conservadora 
más moderada de Manteuffel. 

33 El levantamiento de Dresden duró desde el 3 de mayo hasta el 8 
de mayo de 1849. Estalló cuando el Rey de Sajonia se negó a reconocer 
la Constitución Imperial. Encabezaron la insurrección Bakunin y Samuel 
Tzschirner y participaron obreros y artesanos. Motivo por el cual su 
llamado a los demócratas burgueses de Léipzig no obtuvo respuesta. 
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junto con su amigo Otto Wigand y el consejo de la ciudad. El 
y sus aliados publicaron un vigoroso manifiesto a los 
ciudadanos de Dresden, instándolos a pelear valientemente; 
Ruge, Wigand y los patricios de la ciudad, decía el 
manifiesto, estaban sentados mirándolos desde Léipzig y 
quien no se tracionara a sí-mismo no sería abandonado por el 
Cielo. Apenas había salido el manifiesto cuando ya nuestro 
valiente Arnoldo huía a Karlsruhe. 

En Karlsruhe se sentía en peligro, aun cuando las tropas 
de Baden estuvieran firmes en el Neckar y las hostilidades 
tardaran mucho en iniciarse. Le pidió a Brentano que lo 
enviara a París como embajador. Brentano se permitió la 
broma de concederle el puesto por 12 horas y luego 
revocarlo justo cuando Ruge estaba por partir. El imperté- 
rrito Ruge salió de todas formas para París junto con Schiitz 
y Blind, representantes oficiales del gobiern de Brentano y, 
una vez allí, hizo tal ridículo que su ex-editor anunció en el 
oficial Karlsruhe Zeitung que el Sr. Ruge no estaba en París 
en ningún papel oficial, sino exclusivamente “por propia 
iniciativa”. Una vez que Schütz y Blind lo llevaron con ellos 
a visitar a Ledru-Rollin, Ruge interrumpió de pronto las 
negociaciones diplomáticas con una diatriba tan terrible 
contra los alemanes en presencia de los franceses que sus 
colegas acabaron por retirarse confundidos y comprometidos. 
El 13 de junio3% le propinó tal golpe que Arnoldo puso pies 
en polvorosa y no paró hasta encontrarse en Londres, en 
libre territorio británico. Al referirse .uás tarde a su huida se 
comparó a Demóstenes. 

En Londres, Ruge intentó primero hacerse pasar por el 
embajador provisional de Baden. Lueg trató de ser aceptado 


34 La referencia alude al 13 de junio de 1849, cuando Luis Napoleón 


venció el reto a su poder de Ledru-Rollin y la Montaña. La influencia de 
la Montaña se hundió y Ledru y otros huyeron al destierro. 
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en la prensa inglesa como un gran escritor y pensador 
alemán, pero lo rechazaron con el fundamento de que los 
ingleses eran demasiado materialistas para entender jamás la 
filosofía alemana. También le preguntaron por sus obras, 
petición que Ruge sólo podía contestar con un suspiro, 
mientras surgía nuevamente ante sus ojos la imagen de 
Bruno Bauer. Porque incluso sus Obras completas, ¿qué eran 
sino reimpresiones de panfletos? Y no eran siquiera panfle- 
tos, sino meros artículos periodísticos en forma de panfleto y, 
en el fondo, no eran siquiera artículos periodísticos, sino sólo 
los confusos frutos de sus lecturas. Era necesario emprender 
alguna acción, de modo que Ruge escribió dos artículos para 
el Leader, en los cuales, con el pretexto de hacer un análisis 
de la democracia alemana, declaró que en Alemania el 
“humanismo” estaba a la orden del día tal como lo 
representaban Ludwig Feuerbach y Arnoldo Ruge, autor de 
las siguientes obras: l. La religión de nuestra época, 2, 
Democracia y socialismo. 3. Filosofía | y revolución. Estas 
tres obras de importancia crucial aún no han aparecido en 
librerías y no eran, y casi sale sobrando decirlo, sino nuevos 
títulos aplicados arbitrariamente a viejos ensayos de Ruge. 
Simultáneamente reinició sus tareas diarias cuando, para 
edificación propia y beneficio del público alemán, horrorizó 
al Sr. Briiggemann39 retraduciendo al alemán algunos 
artículos que no se sabe cómo habían sido tomados del 
Kölnische Zeitung y publicados en el Morning Advertiser. 
No precisamente cargado de laureles se retiró a Ostende, en 
donde encontró el ocio necesario para prepararse al 
papel de sabio universal, de Confucio de la Emigración 
Alemana. 

Así como Gustavo representaba lo vegetativo y Godofredo 


Pi Brüggemann fue el editor en jefe del Kölnische Zeitung, 1846- 
55. 
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la sensibilidad del filisteo pequeñoburgués alemán, Arnoldo 
representa su entendimiento, o mas bien, sl. no- 
entendimiento. A diferencia de Arnoldo Winkelried no 
abre un camino a la libertad ider F reiheit eine Gasse]; A su 
propia persona es la alcantarilla de la libertad [der Freiheit 
eine Gasse); Ruge se pone en la Revolución Alemana como 
los letreros que se ven en ciertas esquinas: Se permite 
po T 1 ircul on su Carta 
Regresamos [inalmente a nuestra circu ar, € 
Cerrada. Nadie le hizo caso y el primer intento de crear una 
iglesia democrática unida no tuvo mayores consecuencias. 
Más tarde Schramm y Gustavo declararon que el fracaso se 
debió únicamente a la circunstancia de que Ruge no podía 
hablar francés ni escribir alemán. Pero entonces los héroes 


volvieron a poner manos a la obra. 


Che ciascun oltra moda era possente, 
rome udirete nel canto seguente. 


Porque sin comparación eran potentes, 
como veréis en el canto siguiente.3? 


VI 


JUNTO con Gustavo, había llegado a Londres desde Suiza 
Rodomonte Heinzen. Carlos Heinzen había vivido por 
muchos años de su amenaza de destruir a la “tiranía” en 
Alemania. Después del estallido de la Revolución de 


36 Arnold Winkelried fue el héroe popular semilegendario de la 
guerra suiza de liberación contra los habsburgos. Según la tradición inició 


el ataque en la decisiva batalla de Sempach (1386) con el grito .le “¡Der 


Freiheit eine Gasse!” 


37 Boiardo, Orlando enamorado, Canto 17. 
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Febrero, llegó a intentar, con valor inaudito, una inspección 
del suelo alemán desde la atalaya de la Isla de Schuster 
[cerca de Basilea]. Luego se trasladó a Suiza en donde, desde 
la seguridad de Ginebra, volvió a tronar contra los “tiranos y 
opresores del pueblo” y aprovechó la oportunidad para 
declarar que “Kossuth es un gran hombre, pero Kossuth 
olvidó la plata explosiva”. Su horror al derramamiento de 
sangre era tal que lo convirtió en el alquimista de la 
revolución. Soñó con una sustancia explosiva que haría volar 
por el aire a toda la reacción europea en un abrir y cerrar de 
ojos sin que los usuarios se quemaran siquiera los dedos. 
Tenía una especial aversión a caminar bajo una lluvia de 
balas y en general a la guerra convencional en que los 
principios no defienden a nadie de los proyectiles. Bajo el 
gobierno de Brentano se arriesgó a hacer una visita 
revolucionaria a Karlsruhe. Como no recibió la recompensa 
que sentía que ameritaban sus actos heroicos, resolvió 
publicar el Moniteur38 de ese “traidor”, Brentano. Pero al 
avanzar los prusianos declaró que Heinzen no se iba “a dejar 
matar” por ese traidor Brentano. Con el pretexto de formar 
un cuerpo selecto de combate en donde los principios 
políticos y la organización militar se complementaran mutua- 
mente —v. gr., en donde la cobardía militar se presentaría 
como valor político- su constante búsqueda del cuerpo 
voluntario ideal lo hizo volver sobre sus pasos hasta llegar 
nuevamente al familiar territorio suizo. El viaje de So fía 
desde Memel a Sajonia? fue mucho más sangriento que la 
expedición revolucionaria de Heinzen. Al llegar a Suiga 
declaró que ya no había verdaderos hombres en Alemania, 
que la auténtica plata explosiva no se descubría aún, que la 
guerra no se conducía de acuerdo a principios revoluciona- 


38 Q sea, el Karlsruher Zeitung. 


39 Popular novela sentimental de J. T. Hermes. 


rios, sino, como siempre, con plomo y pólvora, y que se 
proponía hacer la revolución en Suiza, ya que la de Alemania 
era causa perdida. En los parajes idílicos y aislados de Suiza, 
y con el torturado dialecto que allí se habla, era fácil para 
Rodomonte pasar por escritor alemán, e incluso por hombre 
peligroso. Logró su objetivo. Lo expulsaron y despacharon a 
Londres a costa de la Federación. Rodomonte Heinzen no 
había participado directamente en las revoluciones europeas; 
pero es innegable que se había desplazado muchísimo en su 
nombre. Cuando estalló la Revolución de Febrero hizo una 
colecta de “dinero revolucionario” en Nueva York, se 
apresuró a ir en ayuda de su país, pero sin avanzar más allá 
de la frontera suiza. Cuando se hundió la revolución de los 
Clubes de Marzo%% se retiró desde Suiza al otro lado del 
Canal de la Mancha, a expensas del Consejo Federal Suizo. 
Tuvo la satisfacción de hacer que la revolución pagara su 
avance y la contrarrevolución su retirada. —, 

A cada paso encontramos en los poemas épicos caballeres- 
cos italianos grandes gigantes fortísimos de anchos hombros, 
armados con mazas colosales que, a pesar de asestar golpes 

; en todas direcciones y hacer tremendo ruido, jamás logran 
matar a sus enemigos, sino sólo destruir los árboles más 
cercanos. El Sr. Heinzen hace en la literatura política el 
papel de gigante de Ariosto. Dotado por la naturaleza de una 
figura grosera y de grandes masas de carne, interpretó tales 
dones como anuncio de que su destino era ser un gran 
hombre. Su pesada apariencia física determina enteramente 
su postura literaria, que cs física de cabo a rabo. Sus 
oponentes son siempre pequeños, meros enanos que apenas 


20 Los Clubes de Marzo eran las sucursales que había en varias 
ciudades alemanas del Club Central de Marzo, fundado en noviembre de 
1848 por la Izquierda de Frankfurt. A tacados con frecuencia por Marx y 
Engels en la Neue Rheinische Z eitun g por su pasividad, 
| 
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le llegan a los tobillos y a los cuales contempla desde la altura 
de sus rodillas. Sin embargo, cuando tiene que presentarse 
corporalmente, nuestro uomo membruto se refugia en la 
literatura o en la corte. De manera que en cuanto estuvo i 
salvo en suelo inglés escribió un texto sobre el valor moral. 
En otra ocasión nuestro gigante permitió a un tal Sr. Richter 
que le propinara tantas y tales golpizas en Nueva York que el 
juez, que en un principio sólo imponía multas insignificantes, 
finalmente cedió y, en reconocimiento de la terquedad de 
Heinzen, sentenció al enano Richter a pagar 200 dólares de 
daños y perjuicios. Complemento natural de este gran físico, 
tan sano en todas sus fibras, es el sano sentido común que se 
atribuye a sí mismo Heinzen en el más alto grado. l's 
inevitable que un hombre dotado de tal sentido común se 
convierta en un genio natural que no ha aprendido nada, un 
bárbaro inocente de literatura y de ciencia. En virtud de su 
sentido común (que también llama “perspicacia” y que le 
permite decirle a Kossuth que ha "avanzado a las extremas 
fronteras del pensamiento”), se limita a aprender de oídas o 
de la prensa. Por tanto, está siempre rezagado y vistiendo 
siempre cel abrigo que la literatura puso a un lado 
algunos años antes, al mismo tiempo que rechaza por inmoral 
y reprobable la nueva vestimenta que no sabe cómo ponerse. 
Pero una vez que asimila algo, su fe es inquebrantable; se 
transforma en un brote natural, evidente en sí, con lo cual 
todos deben de inmediato estar de acuerdo y que sólo 
personas maliciosas, estúpidas o sofisticadas, fingirán no 
creer. Un cuerpo tan robusto y un sentido común tan sano 
también deben tener, por supuesto, algunos principios 
honestos y apegados a la tierra, e incluso hacen buen papel 
cuando-lleva al extremo su manía por los principios. En este 
campo Heinzen no cede el primer lugar a nadie. Llama l 
atención sobre sus principios a cada oportunidad, contesta 
cualquier argumento con la apelación al principio, quienes 
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no lo comprenden o quienes él no comprende son por igual 
demolidos por el argumento de que no tienen verdaderos 
principios, que su insinceridad y mala voluntad son tales que 
negarían que el día es día y la noche la noche. Para hablarles 
a estos bajos discípulos de Ahrimán, llama a su musa, la 
indignación; maldice, rabia, se jacta, predice y, echando 
espuma por la boca, ruge imprecaciones de lo más tragicómi- 
cas. Demuestra lo que puede lograr en el campo de la 
invectiva literaria un hombre a quien son igualmente ajenos 
el ingenio y el talento literario de Bórne. A tal musa tal 
estilo. Un sempiterno garrote, pero un garrote de lugares 
comunes cuyos nudos no son ni originales ni agudos. Sólo 
cuando se encuentra con la ciencia se siente momentánea- 
mente descontrolado. Se parece entonces a la pescadera de 
Billingsgate con quien se enredó O'Connell en una compe- 
tencia de gritos, y a quien silenció replicando a una larga 
sarta de insultos: “Eres todo eso y peor: eres un triángulo 
isóscules, un paralelepípedo.” 

Respecto a la historia anterior del Sr. Heinzen hay que 
mencionar el hecho de que estuvo en las colonias holandesas, 
en donde progresó, no, ciertamente, hasta el rango de 
general, sino al de sargento, desprecio por el cual trató 
siempre a Holanda como una nación sin principios. Más 
tarde lo encontramos de nuevo en Colonia como subinspector 
de impuestos, función en la cual escribió una comedia en que 
su sano sentido común intentó en vano hacer un comentario 
satírico sobre la filosofía de Hegel. Estuvo más a gusto en las 
columnas de chismes del Kölnische Zeitung, en el folletón 
donde dejó caer algunas palabras de peso respecto a los 


pleitos habidos en el Club del Carnaval de Colonia, 


41 Ludwig Bórne fue cel fundador de la moderna literatura polémica 
alemana. Muy leído en su tiempo, ejerció profundo influjo en el estilo 
de Engels, y posiblemente tamhién en el de Marx. Injustamente olvidado. 
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institución en la cual se han graduado todos los grandes 
hombres de Colonia. Sus propios sufrimientos y los de su 
padre, guardabosques, en el curso de sus conflictos con los 
superiores, tomaron las proporciones de acontecimientos de 
significación universal, como sucede fácilmente cuando el 
hombre de sano sentido común contempla sus pequeños 
problemas personales. Da una relación de los mismos en su 
Burocracia prusiana, libro muy inferior al de Venedey1+2 y 
que no contiene otra cosa que las quejas de un funcionario 
menor contra las altas autoridades. El libro lo involucró en 
un juicio y, aunque lo peor que podría temer era pasarse seis 
meses en la cárcel, pensó que su cabeza peligraba y huyó a 
Bruselas. Desde allí cxigió que el gobierno de Prusia no sólo 
le concediera un salvoconducto, sino también que suspendie- 
ran todo el sistema legal francés y le dieran un juicio con 
jurado para un caso de delincuencia común. El gobierno de 
Prusia expidió una orden de aprehensión en su contra; él 
contestó con una “orden de aprehensión” contra el gobierno 
de Prusia que contenía, entre otras cosas, un sermón sobre la 
resistencia moral y la monarouía constitucional, y condenaba 
a toda la revolución por inmoral y jesuítica. De Bruselas se 
fue a Suiza. Aquí, como vimos antes, se encontró con el 
amigo Arnoldo, y de él aprendió no sólo su filosofía sino 
también un método muy útil de autoenriquecimiento. De la 
misma manera en que Arnoldo trataba de asimilar las ideas 
de sus contrarios polemizando contra ellos, así Heinzen 
aprendió a adquirir ideas que le eran nuevas denigrándolas 
Apenas acababa de convertirse en ateo cuando se enfrascó, 
con todo el celo de un prosélito, en una furiosa polémica 
contra el pobre viejo Follen, que no veía un buen motivo 
para volverse ateo en su vejez. Al restregarse 
la nariz en la República Federal Suiza, su sano sentido 


*2 Jakob Venedey, Preussen und Preussentura, Mannheim, 1839. 
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común se desarrolló a tal punto que deseó introducir a la 
República Federal también en Alemania. Ese mismo sentido 
común llegó a la conclusión de que esto no podía lograrse sin 
una revolución, de modo que Heinzen se convirtió en 
revolucionario. Luego comenzó a comerciar en panfletos que, 
en los tonos más rudos del campesino suizo, predicaban la 
revolución inmediata y la muerte a los gobernantes de 
quienes brotan todos los males del mundo. Buscó en 
Alemania comités que reunieran los fondos necesarios para 
imprimir y distribuir estos panfletos y esto condujo natural- 
mente al crecimiento de una industria mendicante en gran 
escala donde los trabajadores del partido fueron primero 
explotados y luego denigrados, El viejo Itzstein podría contar 
algo de esto. Estos panfletos le dieron a Heinzen gran 
reputación entre los agentes viajeros de vino alemán que lo 
alababan por todos lados como buen luchador. 

De Suiza se fue a América. Allí, aunque su estilo rústico 
suizo le permitió pasar por auténtico poeta, logró empero 
agotar al Schnellpost neoyorquino en muy poco tiempo. 

Habiendo regresado a Europa en la cola de la Revolución 
de Febrero, envió al Mannheimer Zeitung comunicados 
anunciando la llegada del gran Heinzen y también publicó un 
panfleto para vengarse de Lamartine que, junto con todo su 
gobierno, se negó a reconocerlo como representante oficial 
de los alemanes de América. Todavía no quería ir a Prusia, 
ya que seguía temiendo por su vida, a pesar de la Revolución 
de Marzo y la amnistía general. Esperaría hasta que la nación 
lo llamara. Como no lo hizo, se decidió a participar in 
absentia en las elecciones para el puesto de diputado por 
Hamburgo al Parlamento de Frankfurt: esperaba compensar 
su falta de elocuencia con el alto volumen de su voz pero 
perdió las elecciones. 

Al llegar a Londres, después del colapso del levantamiento 
de Baden, se enfureció con los jóvenes que no sabían nada de 
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este gran hombre de antes y después de la revolución, y que 
hacian que cayera en el olvido. Nunca había sido otra cosa 
que "homme de la veille o l’homme du lendemain, jamás 
l'homme du jour o siquiera de la journée. Como todavía no 
se había descubierto la auténtica plata explosiva, había que 
encontrar nuevas armas para combatir a la reacción. Pidió 
dos millones de cabezas para poder ser dictador y caminar 
hundido hasta los tobillos en sangre --que derramarían otros, 
Su verdadero objetivo era, por supuesto, hacer un escándalo; 
la reacción que lo había traído a Londres a sus expensas, 
mediante una orden de deportación del territorio inglés 
podría, al menos eso esperaba Heinzen, enviarlo gratis a 
Nueva York. El golpe falló y su única consecuencia fue que 
los periódicos radicales franceses lo tildaron de tonto que 
pedía dos millones de cabezas sólo porque jamás había 
arriesgado la suya. Para completar el cuadro debe señalarse 
que ese artículo suyo tan sangriento había sido publicado en 
el Deutsche Londoner Zeitung, propiedad del ex-duque de 
Brunswick —a cambio de un pago en efectivo, por supuesto, 
Gustavo y Heinzen se habían admirado mutuamente 
durante bastante tiempo. Heinzen alababa a Gustavo como 
un sabio, y Gustavo a Heinzen como un luchador. Heinzen 
había esperado ansiosamente el final de la revolución 
europea para poder ponerle fin a “la ruinosa desunión de la 
emigración democrática alemana” y reiniciar su quehacer 
prerrevolucionario. Pidió que se discutiera un primer esbozo 
de programa del Partido Revolucionario Alemán. Este 
programa se distinguió por la invención de un ministerio 
especial que “atendiera la importantísima necesidad de 
campos de juego y campos de combate públicos” (sin lluvia 
de balas) “y jardines públicos”, y también fue notable por el 
artículo donde se abolían “los privilegios del sexo masculino, 
sobre todo en el matrimonio” (como también en las 
maniobras militares de penetración profunda ¡StosstaktiA], 
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véase Clausewitz). Este programa no era en realidad más que 
una nota diplomática de Heinzen para Gustavo, ya que nadie 
más se interesaba. Y en vez de la esperada unificación lo que 
se obtuvo fue la inmediata separación de los dos guerreros. 
Heinzen había pedido «que durante el “período de transición 
revolucionaria” hubiera un solo dictador que fuera, además, 
prusiano y, para impedir cualquier malentendido, añadió: 
“Ningún soldado podrá desempeñar el papel de dictador”. 
Gustavo, por otra parte, argumentaba en favor de un 
triunvirato donde figurarían dos ciudadanos de Baden y él 
mismo. Además, Gustavo descubrió que Heinzen había 
incluido en su programa, prematuramente publicado, una 

“idea” que le había robado a él. Esto puso fin al segundo 
intento de unificación y Heinzen, a quien negaba todo 
mundo el reconocimiento, se retiró a la oscuridad hasta que, 
en otoño de 1850, el suelo inglés se volvió demasiado 
caliente para él y embarcó hacia Nueva York. 


VI 
Gustavo y la Colonia de la Renunciación 


DESPUES de que el incansable Gustavo había intentado sin 
éxito establecer un Comité Central de Refugiados junto con 
Federico Bobzin, Habegg, Oswald, Rosenblum, Cohnheim, 
Grunich y otros hombres “notables” se dirigió a Yorkshire. 
Porque aquí, eso creía, florecería un jardín mágico y en él, a 
diferencia del jardín de Alcina,43 reinaría la virtud en vez del 
vicio. Un viejo inglés con sentido del humor a quien habían 
aburrido las teorías de Gustavo le tomó la palabra y le dio 
unas hectáreas de páramo en Yorkshire con la condición 


43 Alcina figura tanto en el Orlando furioso de Ariosto como en el 
Orlando enamorado de Boiardo. 
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expresa de que se fundara allí una “colonia de la renuncia- 
ción”, donde estaría estrictamente prohibido el consumo de 
carne, tabaco y alcohol, y en donde cada colono estaría 
obligado a leer un capítulo del libro de Struve sobre Lev 
Constitucional como parte de sus devociones matutinas. 
Además la colonia debía ser autosuficiente. Acompañado por 
su A malia, por Schnauffer, por su canario de Suabia y por 
unas cuantas otras honorables personas, Gustavo puso su 
confianza en Dios y se fue a fundar la “Colonia de la 
Renunciación”. Respecto a la colonia hay que informar que 
hubo poca prosperidad, mucha cultura y una libertad 
ilimitada de aburrirse y adelgazar. Una buena mañana 
Gustavo descubrió un horrendo complot. Los compañeros, 
que no compartían la constitución rumiante de Gustavo, 
habían resuelto a escondidas sacrificar la vieja vaca, la única, 
cuya leche proporcionaba el principal ingreso a la "Colonia 
de la Renunciación”. Gustavo hizo aspavientos y derramó 
lágrimas ante esta traición a una criatura hermana. Disolvió 
indignado la colonia y decidió convertirse en cuáquero 
“húmedo”%% si le resultaba posible revivir el Deutscher 
Zuschauer o establecer un “gobierno provisional” en 
Londres. 


VIH 


ARNOLDO, que no estaba nada contento con su retiro en 
Ostende y que añoraba una “aparición frecuente” ante el 
público, se enteró de la desgracia de Gustavo. Decidió 
regresar inmediatamente a Inglaterra y, montado en los 
hombros de Gustavo, elevarse a la pentarquía de la deniocra- 
cia europea. Porque entretante se había formado el Comité 


4 Los cuáqueros “húmedos” eran una secta reformista dentro del 
movimiento cuáquero, en la segunda década del siglo X VIII. 
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Central Europeo? compuesto por Mazzini, Ledru-Rollin, y 
Darasz, siendo Mazzini, por supuesto, el alma de la empresa. 
Ruge pensó detectar con el olfato un puesto vacante. En su 
Proserit, Mazzini, en efecto, introdujo a un lal general 
Ernesto Haug, de su propia invención en el papel de 
asociado alemán, pero por mera decencia era imposible 
nombrar a una persona tan absolutamente desconocida como 
miembro del Comité Central. Ruge no dejaba de darse 
cuenta de que Gustavo tuvo tratos con Mazzini en Suiza. El 
mismo conocía a Ledru-Rollin, pero, por desgracia, Ledru- 
Rollin no lo conocía a él. De modo que Arnoldo se estableció 
en Brighton y halagó y sedujo al inocente Gustavo, prometió 
ayudarlo a fundar un Deutscher Zuschauer en Londres e 
incluso emprender en forma mancomunada la publicación 
democrática del Lexicon Político de Rotteck-Welcker, pa- 
gando Ruge los costos. Al mismo tiempo introdujo a 
Gustavo, en calidad de gran hombre y colaborador, en el 
periódico alemán local que, de acuerdo con sus principios, 
tenía siempre a su disposición (esta vez el golpe cayó sobre el 
Bremer Tages-Chronik del párroco no-conformista, Dulon). 
Una buena obra merece otra: Gustavo le presentó a Mazzini a 
Arnoldo. Como el francés que hablaba Arnoldo era por 
completo incomprensible, no había nada que le impidiera 
presentarse ante Mazzini como el mayor hombre de Alema- 
nia, y sobre todo como su mayor “pensador”. El astuto 
idealista italiano se dio cuenta en seguida de que Arnoldo era 
el hombre que andaba buscando, el homme sans conséquence 
que le daría la firma alemana que hacía falta para sus bulas 
antipapales. De esta manera Arnoldo Ruge se convirtió en la 


45 La guerra prusiana contra Dinamarca en 1864 se decidió mediante 
el asalto a las fortificaciones de Diippel por las tropas prusianas. Inició 
también el posterior fortalecimiento en Prusia de la supremacía de los 
¡unkers sobre las clases medias. 
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quinta rueda de la diligencia de la democracia europea. 
Cuando un alsaciano le preguntó a Ledru qué le había dado 
por convertir en aliado a semejante bestia, Ledru contestó 
bruscamente: “Es hombre de Mazzini”. Cuando le pregunta- 
ron a Mazzini por qué se había enredado con Ledru, hombre 
enteramente carente de ideas, contestó burlonamente: “Por 
eso mismo”. El mismo Mazzini tenía grandes motivos para 
evitar a la gente de ideas. Pero Arnoldo vio realizarse sus 
más alocados sueños y por el momento hasta se olvidó de 
Bruno Bauer. 

Cuando llegó la hora de firmar el primer manifiesto de 
Mazzini, recordó con tristeza los días en que se había 
presentado al profesor Leo en Halle y al viejo Follen en 
Suiza como trinitario en un caso y como humanista ateo en el 
otro. Esta vez tenía que declararse a favor de Dios y en 
contra de los príncipes. Pero la conciencia filosófica de 
Arnoldo se había debilitado por su asociación con Dulon y 
demás párrocos entre quienes pasaba por filósofo. Aun en sus 
mejores días Arnoldo no podía suprimir cnteramente cierta 
debilidad por la religión en general y además su “buena 
ronciencia” seguía diciéndole al oído: “¡Firma, Arnoldo! 
Paris vaut bien une messe“. Uno no se convierte en quinta 
rueda del carruaje del gobierno provisional de Europa en 
partibus por nada. “¡Reflexiona, Arnoldo! todo lo que tienes 
que hacer es firmar un manifiesto cada dos semanas, y, como 
miembro del Parlamento Alemán, en compañía de los más 
grandes hombres de Europa.” Y, bañado en sudor, Arnoldo 
firma. Curiosa broma, murmura, Ce n'est que le premier pas 
yui coûte. Había copiado esta última sentencia en su 
cuaderno la noche anterior, Pero Arnoldo no había legado al 
tinal de sus tribulaciones. El Comité Central Europeo había 
emitido una serie de manifiestos a Europa, a los franceses, a 
las italianos, a los polacos y los valaquianos, y ahora, 
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después de la gran batalla de Bronzell,*6 le tocaba el turno a 
Alemania. En su primera redacción Mazzini atacó a los 
alemanes por su falta de espíritu cosmopolita y, en particular, 
por su arrogante forma de tratar a los italianos vendedores de 
salami, organilleros, dulceros, domesticadores de lirones y 
vendedores de trampas para ratones. Un tanto confuso 
Arnold confesó que era cierto. Fue más allá. Declaró que 
estaba dispuesto a ceder el Tirol austriaco e Istria a Mazzini. 
Pero no bastaba con esto. No sólo tenía que apelar a la 
conciencia de los alemanes, sino también atacarlos en sus 
puntos más vulnerables. Arnoldo recibió instrucciones de 
que esta vez debía tener una opinión, ya que representaba al 
elemento alemán. Se sentía como el estudiante Jobs.*? Se 
rascó pensativamente detrás de la oreja y después de larga 
reflexión tartamudeó: “Desde la época de Tácito se pueden 
oír las voces de los bardos y barítonos alemanes. En invierno 
encienden fuegos en todas las montañas para calentarse los 
pies”. ¡Bardos, barítonos y fuegos en todas las montañas! 
¡Eso colocará una bomba bajo la libertad alemana!, pensó 
Mazzini con una sonrisa. Bardos, barítonos, fuegos en todas 
las montañas y también la libertad alemana entraron en el 
manifiesto para contentar a la nación alemana. Para su 
sorpresa Arnoldo había pasado el examen y entendió por 
primera vez con qué poca sabiduría es gobernado el mundo. 
Desde ese momento despreció a Bruno Bauer más que nunca 


46 En Bronzell se desarrolló una escaramuza sin importancia entre 
tropas prusianas y austriacas, el 8 de noviembre de 1850. Resultó en las 
pretensiones de ambos bandos de tener derecho exclusivo a intervenir en 
los asuntos del Hesse y de aplastar allí una insurrección. Austria recibió 
apoyo diplomático de Rusia por lo cual Prusia tuvo que ceder. El acuerdo 
al que llegaron luego en Olmútz consolidó en efecto a la reacción. 

47 V, gr. en Die Jobsiade. Ein Komisches Heldengedicht por K. A. 
Kortum. 
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por los dieciocho gruesos volúmenes que había escrito en su 
juventud. 

Mientras Arnoldo, en la cauda del Comité Central 
Europeo, firmaba manifiestos de tono guerrero en favor de 
Dios, y de Mazzini y en contra de los príncipes, el 
movimiento por la paz había prendido no sólo en Inglaterra, 
bajo la égida de Cobden, sino más allá del Mar del Norte. De 
modo que en Frankfurt/Main el estafador yanqui, Elihu 
Burritt, junto con Cobden, Jaup, Girardin y el piel roja 
Ka-gi-ga-gi-wa-wa-be-ta organizaron un Congreso de Paz. 
Nuestro Arnoldo ardía en deseos de otra de sus “frecuentes 
presentaciones” y de dar a luz un manifiesto. De modo que 
se proclamó miembro corresponsal de la Asamblea de 
Frankfurt y envió un Manifiesto por la Paz extremadamente 
confuso, que había traducido de los discursos de Cobden a su 
propio pomeraniano especular. Varios alemanes llamaron la 
atención de Arnoldo sobre la contradicción que había entre 
su actitud guerrera en el Comité Central y su pacífico 
cenaquerismo. Él contestaba: “Bueno, pues allí tienen las 
contradicciones. Ésa es la dialéctica para usted. En mi 
juventud estudié a Hegel”. Su “buena conciencia” se sentía 
aliviada por la idea de que Mazzini no sabía alemán y era 
fácil engañarlo. 

Además, su relación con Mazzini prometía volverse aún 
más segura gracias a la protección de Harro Harring que 
acababa de desembarcar en Hull. Porque con Harring entra 
en escena un nuevo y muy sintomático personaje. 


IX 


EL GRAN drama de la emigración democrática de 1848-52 
había sido precedido dieciocho años antes por un preludio: la 
emigración democrática de 1830-31. Aunque con el paso del 
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tiempo la mayoría de los actores habían desaparecido del 
escenario, seguían en pie algunas nobles ruinas que, estoica- 
mente indiferentes al curso de la historia y a su propia falta 
de éxito, continuaban su trabajo de agitadores, diseñaban 
planes amplios, formaban gobiernos provisionales, y arroja- 
ban proclamas al mundo en todas direcciones. Es obvio que 
estos experimentados estafadores tenían un conocimiento 
mucho mayor de la forma de llevar sus negocios que la 
generación más joven. Era precisamente este conocimiento, 
adquirido en dieciocho años de conspirar, tramar, intrigar, 
proclamar, engañar, lucirse y lograr colocarse siempre en 
primera fila lo que le dio al Sr. Mazzini el descaro necesario 
para constituirse como Comité Central de la Democracia 
Europea con el único apoyo de tres hombres de paja de 
experiencia mucho menor en estos asuntos. 

A nadie favorecían más las circunstancias para que se 
convirtiera en el tipo mismo del emigrado agitador que a 
nuestro amigo Harro Harring. Y efectivamente sí se 
convirtió en el prototipo, a quien intentaron imitar con mayor 
o menor éxito y mayor o menor conciencia todos nuestros 
héroes del destierro, todos los Arnoldos, Gustavos y Godofre- 
dos. Es incluso posible, si las circunstancias no se oponen, 
que lo igualen, pero no que lo superen. 

Harro que, como César, ha descrito el mismo sus grandes 
hazañas (Londres, 1852), nació en la “península cimbria”, y 
pertenece a esa visionaria raza del norte de Frisia que el Dr. 
Clement demostró ser el origen de'todas las grandes naciones 
del mundo. 

“Ya en su temprana juventud” intentó “sellar con la 
acción su entusiasmo por la causa de los pueblos” yendo a 
Grecia en 1821. Vemos pues que el amigo Harro tuvo una 
temprana premonición de que tenía la misión de estar en 
dondequiera que reinara la confusión. Más tarde “una 
extraña suerte lo condujo a la fuente del absolutismo, a la 
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vecindad del Zar, y había adivinado la falsedad jesuítica de la 
monarquía constitucional de Polonia”. 

De manera que Harro luchó también en Polonia por la 
libertad. Pero “la crisis de la historia europea que siguió a la 
“caída de Varsovia lo dejó perplejo”, y su perplejidad lo llevó 
a descubir la idea de “la democracia de las naciones”, que 
inmediatamente "documentó en la obra: Las naciones, 
Estrasburgo, marzo de 1832”. Vale la pena comentar que 
esta obra casi fue citada en la Hambachcr Fest.48 Publicó al 
mismo tiempo sus “poemas republicanos: Blutstropfen (Go- 
tas de sangre); La historia del rey Saúl o la monarquía; 
Voces masculinas sobre la libertad de Alemania” y publicó 
la revista Deutschland, en Estrasburgo. Todas éstas y hasta 
sus obras futuras tuvieron la inesperada buena suerte de que 
los prohibiera la Dicta Federal el 4 de noviembre de 1831. 
Eso era lo único que le faltaba, sólo entonces alcanzó 
verdadera importancia junto con la aureola de mártir. Para 
poder exclamar: “Mis escritos fueron recibidos bien en todas 
partes y repercutieron fuertemente en los corazones del 
pueblo. La mayor parte fueron distribuidos gratuitamente. 
En algunos casos ni siquiera recibí lo suficiente para cubrir 
los gastos de la impresión.” 

Pero lo esperaban nuevos honores. En 1831 el Sr. 
Welcker había intentado en vano en una larga carta 
“convertirlo al horizonte vertical de la monarquía constitu- 
cional”. Y ahora, en enero de 1832, llegó una visita del Sr. 
Malten, conocido espía de Prusia en el extranjero; quien le 
propuso que entrara en el servicio de Prusia. ¡Qué reconoci- 
miento por partida doble y del enemigo! Basta, la oferta de 


48 El festival de Hambacher fue una demostración política de los 
radicales y liberales del sur de Alemania en el castillo de Hambach (en el 
Palatinado Bávaro), el 27 de mayo de 1832. Resultó en la abolición de la 
libertad de prensa y asociación. 
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Malten “fue la chispa que encendió la idea de que frente a 
esta traición dinástica debía dar a luz el concepto de la 
nacionalidad escandinava”, y “desde ese momento cuando 
menos la palabra Escandinavia renació, después de haber 
sido olvidada durante siglos”. 

De esta manera nuestro frisio del norte, oriundo de 
Jutlandia del sur, que no sabía él mismo si era alemán o 
danés, adquirió al menos una nacionalidad imaginaria cuyo 
primer resultado fue que los hombres de Hambach ya no 
querían tener nada que ver con él. 

Con un pasado como ese la fortuna de Harro estaba hecha. 
Veterano de la lucha por la libertad en Grecia y Polonia, 
inventor de la “democracia de las naciones”, redescubridor 
de la palabra “Escandinavia”, poeta reconocido por la 
prohibición de la Dieta Federal, pensador y periodista, 
mártir, gran hombre estimado incluso por sus enemigos, 
hombre por cuya fidelidad luchaban entre sí constitucionalis- 
tas, absolutistas y republicanos, y, con todo eso, lo suficiente- 
mente confuso y cabeza hueca para creer en su propia 
grandeza — ¿qué le faltaba pues para completar su felicidad? 
Pero Harro era un hombre responsable, y al crecer su fama 
crecían también sus exigencias respecto a sí mismo. Lo que 
hacía falta era una gran obra que presentara en una forma 
amena y popular las grandes doctrinas de la libertad, la idea 
de la democracia, y de la nacionalidad, y de todas las 
sublimes luchas libertarias de la juvenil Europa que surgía 
ante sus ojos. Sólo un poeta y pensador de primerísimo rango 
podía producir semejante obra, y sólo Harro podía ser este 
hombre. Así surgieron las primeras tres obras dramáticas del 
“ciclo dramático” El pueblo, del cual hay doce partes en 
total, una de ellas en danés, trabajo al cual dedicó su autor 
diez años de su vida. Por desgracia once de estas doce partes 
han "quedado hasta hoy inéditas”. 
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Pero este lánguido coqueteo con la musa no había de durar 
para siempre. 


En el invierno de 1832-1833 se preparó en Alemania un 
movimiento -que llegó a trágico fin en la escaramuza de 
Frankfurt. A mí se me confió la tarea de tomar la fortaleza (?) 
de Kehl en la noche del 6 de abril. Había hombres y armas 
dispuestos. f 


No se obtuvo por desgracia ningún resultado y Harro tuvo 
que retirarse a las profundidades de Francia en donde 
escribió sus Palabras de un hombre. De allí los polacos, que 
se armaban para marchar contra Saboya, lo llamaron a Suiza. 
Aquí se “unió a su Cuartel General”, escribió dos partes más 
de su ciclo dramático El pueblo, y conoció a Mazzini en 
Ginebra. Toda la feroz banda de aventureros polacos, 
franceses, alemanes e italianos bajo el mando del noble 
Ramorino procedió a su famoso ataque contra Saboya.*9 En 
esta campaña nuestro Harro “descubrió el valor de su vida y 
de su fuerza”. Pero como los demás luchadores por la 
libertad sentían no menos que Harro “el valor de su vida” y 
tenían seguramente tan pocas ilusiones como él respecto a su 
“fuerza” la aventura terminó mal y regresaron a Suiza 
vencidos, y en desorden. 

Esta campaña era todo lo que se necesitaba para dar a 
nuestra banda de caballeros andantes emigrados una com- 
prensión perfecta del terror que inspiraban a los tiranos. 
Mientras se pudiera sentir la cola de la Revolución de Julio 
en insurrecciones aisladas en Francia, Alemania o Italia, 


39 Mazzini organizó la invasión de Saboya que tuvo lugar en 1834. Un 
destacamento de emigrados de diversas nacionalidades marchó contra 
Saboya bajo la dirección de Ramorino, pero fue derrotado por tropas 
piamontesas. 
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mientras sintieran a alguien detrás de ellos, nuestros héroes 
emigrados se sentían meros átomos de las masas en 
elervescencia —átomos más o menos privilegiados y promi- 
nentes, ciertamente, pero en último análisis, átomos. Pero al 
irse debilitando gradualmente estas insurrecciones, al irse 
retirando de los fraudes golpistas la gran masa de “lacayos”, 
“indecisos” y “hombres de poca fe”, nuestros caballeros 
andantes se sentían cada vez más solos, y crecía en 
proporción su autoestima, Si toda Europa se volvía cobarde, 
estúpida y egoísta, ¿cómo podían dejar de crecer en su propia 
opinión nuestros fidedignos héroes?, porque ¡acaso no eran 
ellos los sacerdotes que mantenían vivo en sus pechos el 
sagrado fuego del odio a todos los tiranos y quienes 
mantenían vivas las tradiciones de virtud y amor a la libertad 
para una generación más vigorosa por venir! Si también ellos 
desertaran, la bandera de los tiranos estaría a salvo para 
siempre. De modo que, como los demócratas de 1848, vieron 
en cada derrota una garantía de la victoria futura y se 
transformaron gradualmente más y más en Don Quijotes 
errantes con fondos de origen sospechoso. Una vez llegados a 
este punto podían planear su mayor acto de heroísmo, la 
fundación de la “Joven Europa” cuya Carta de Hermandad 
redactó Mazzini y que fue firmada en Berna, el 15 de abril de 
1834. En ella Harro aparece como 


iniciador del Comité Central, miembro adoptivo de la Joven 
Alemania y de la Joven ltalia y también como representante 
de la rama escandinava que “todavía hoy representa”. 


La fecha de la Carta de Hermandad señala para Harro el 
gran hito a partir del cual se calculan los años hacia adelante 
v hacia atrás, sustituyendo así el nacimiento de Cristo. Es el 
punto más alto de su vida. Era co- -dictador de Europa ¿n 
partibus, y uno de los hombres más peligrosos del mundo 
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aunque el mundo no supiera nada de él. Nadie lo respaldaba 
más que su multitud de obras inéditas, unos cuantos 
artesanos alemanes que estaban en Suiza y una docena de 
especuladores políticos que habían visto mejores épocas. 
Pero por eso mismo podía proclamar que el pueblo del 
mundo estaba con él. Porque ei destino de todos los grandes 
hombres consiste en ser desconocidos por sus contemporáneos 
mientras que el futuro les pertenece. Y Harro se había 
encargado del futuro —lo tenía en la bolsa, impreso, en la 
Carta de Hermandad. 

Pero ahora comenzó la decadencia de Harro. Su primera 
pena fue el que la “Joven Alemania se separara de la Joven 
Europa en 1836”. Pero Alemania fue debidamente castigada 
por la falta. Debido a la separación “nada se había dispuesto 
en preparación para un movimiento nacional en Alemania a 
principios de 1848” y fue por eso que todo terminó tan mal, 

Pero una pena mucho mayor para Harro fue el avance del 
comunismo. Nos enteró de que el fundador del comunismo 
no fue otro que 


“el cínico Johannes Müller de Berlín, autor de un panfleto 
muy interesante sobre política prusiana, Altenburg 1831”. 
Miiller fue a Inglaterra en donde “la única posibilidad 
disponible para él era en el Mercado de Smithfield, en donde 
tenía que cuidar cerdos en la madrugada”. 


El comunismo se difundió muy pronto entre los artesanos 
alemanes de Francia y Suiza, y se convirtió en un peligroso 
enemigo para Harro ya que le cerraba el único mercado que 
tenía para sus escritos. Esto se debió a la "censura indirecta 
del comunismo” de la cual ha sufrido el pobre Harro hasta el 
día de hoy y de hecho es hoy peor que nunca, como confiesa 
tristemente y “como comprueba la suerte de mi drama El 
destino”. Esta censura indirecta comunista logró incluso 
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expulsar a Harro de Europa motivo por el cual se fue a Río 
de Janeiro (en 1840) en donde vivió algún tiempo como 
pintor. “Utilizando concienzudamente su tiempo, como 
siempre”, produjo una nueva obra: “Poemas de un escandi- 
navo (2 mil ejemplares), que se ha distribuido tan amplia- 
mente entre la gente del- mar que se ha convertido en un 
best-seller oceánico.” 

A pesar de lo cual su “escrupuloso sentido de responsabili- 
dad hacia la Joven Europa” lo hizo, por desgracia, regresar 
al Viejo Mundo. 

Se “apresuró a reunirse con Mazzini en Londres, y pronto 
se dio cuenta del peligro que representaba para la causa de 
los pueblos el comunismo”. 

Lo esperaban nuevas hazañas. Los hermanos Bandieraó% 
se estaban preparando para su expedición a Italia. Para 
apoyarlos y distraer las fuerzas del despotismo Harro 
“regresó a América del Sur en donde, junto con Garibaldi, se 
dedicó a promover la idea de los Estados Unidos de América 
del Sur”. 

Pero los déspotas se habían enterado de su misión y Harro 
puso pies en polvorosa. Se embarcó para Nueva York. 


Durante el viaje tuve una gran actividad intelectual y escribí 
entre otras cosas un drama: Él poder de las ideas, que 
pertenecía al ciclo dramático £I pueblo —¡también sigue 
inédito hasta la fecha?” 


De América del Sur se llevó cun él a Nueva York un 


50 En junio de 1844 los hermanos Bandiera, miembros de una 
organización secreta, desembarcaron en la costa de Calabria con 
intenciones de estimular una insurrección contra los borboncs napolita- 
nos y el yugo austriaco. Fueron traicionados por uno de los partícipes, 
presos y fusilados. 
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programa de un grupo supuestamente afiliado con el de 
Humanidad. 

La noticia de la Revolución de Febrero le inspiró un 
panflcto en francés, La France réveillée, y embarcado para 
Europa, “documenté una vez más mi amor a mi tierra en una 
colección de poemas, Escandinavia”, 

Se dirigió a Schleswig-Holstein. Allí, después de una 
ausencia de veintisiete años, “descubrió una confusión 
conceptual inaudita en la esfera de la legislación internacio- 
nal, la democracia, el republicanismo, el socialismo y el 
comunismo; un caos que yacía pudriéndose como paja en los 
establos de Augias de las facciones de partido y el odio 
nacional”. 

Y no puede uno sorprenderse, porque sus “escritos 
políticos” como “todos sus esfuerzos y actividades desde 
1831 habían quedado ajenos y desconocidos en estas 
provincias fronterizas de mi patria”. 

El Partido de Augustenburgó! lo había suprimido durante 
dieciocho años por una conspiración de silencio. Para 
resolver esto se armó de un sable, un rifle, cuatro pistolas y 
seis dagas y llamó a formar un cuerpo libre, pero en vano. 
Después de varias aventuras llegó finalmente a Hull. Aquí se 
apresuró a emitir dos circulares a los pueblos de Schleswig- 
Holstein, Escandinavia y Alemania, e incluso envió una 
nota, según se ha informado, a dos comunistas que estaban 
en Londres con el siguiente mensaje: “Cinco mil obreros de 
Noruega os envían saludos fraternales por mi conducto”. 

A pesar de este curioso llamamiento pronto se volvió a 
convertir en miembro pasivo del Comité Central Europeo, 


31 Los duques de Augustenburgo eran una rama de la Casa Ducal de 
Holstein. Su negativa a las pretensiones de los reyes de Dinamarca al 
Schleswig-Holstein fue un factor que pesó en las relaciones germano- 
danesas y en la complicada cuestión del Schleswig-Holstein. 
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gracias a la Carta de Hermandad, y también se convirtió en 
“velador y empleado de una joven compañía de corredores 
de acciones en Gravesend on the Thames, en donde mi tarea 
era la de buscar negocios entre los capitanes de barcos en 
nueve idiomas diferentes hasta que me acusaron de fraude, 
algo que se ahorró el filósofo Johannes Múller cuando trabajó 
de porquerizo”. 
Harro resume su vida llena de aventuras como sigue: 


Es fácil calcular que, además de mis poemas, regalé más de 18 
mil ejemplares de mis obras en alemán (cuyo Precio varía 
entre los 10 chelines y los 3 marcos, y que, por tanto, suman 
25 mil marcos en total) al movimiento democrático. Jamás se 
me reembolsaron los costos de impresión, y mucho menos 
recibí ganancia. 


Concluimos así nuestra relación de las andanzas de 
nuestro hidalgo demagogo de la Mancha de Jutlandia del 
Sur. En Grecia y en Brasil, en el Vístula y el Río de la Plata, 
en Schleswig-Holstein y Nueva York, en Londres y Suiza: 
el representante de la Joven Europa y de la Humanidad 
sudamericana, pintor, velador y empleado, vendedor ambu- 
lante de sus propios escritos; entre polacos un día y entre 
gauchos el siguiente y entre capitanes marinos al tercero; 
desconocido, abandonado, ignorado pero siempre y en 
dondequiera caballero andante de la libertad a quien 
disgustaba y repugnaba por completo el trabajo burgués 
ordinario —nuestro héroe en todo momento en todo país y en 
toda circunstancia sigue siendo el mismo; con la misma 
confusión, las mismas pretensiones entrometidas, y la misma 
fe en sí mismo. Desafiará siempre al mundo y jamás dejará 
de afirmar, escribir e imprimir que desde 1831 ha sido el 
resorte central de la historia del mundo. 
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A PESAR de sus inesperados éxitos Arnoldo no había llegado 
todavía a la meta de sus esfuerzos. Como representante 
alemán por la gracia de Mazzini, tenía la obligación por una 
parte de hacer confirmar su nombramiento cuando menos 
por la emigración alemana y, por otra la de presentar al 
Comité Central personas que respetaran su dirección. Si 
proclamó, efectivamente, que en Alemania “había tras él una 
parte claramente definida del pueblo”, pero su trasero 
dificilmente podía inspirar en Mazzini y Ledru mucha 
confianza mientras no pudieran ver más que la parte delantera 
de Ruge. Baste decir que Arnoldo tuvo que buscar entre los 
emigrados una cola “claramente definida”. 
Aproximadamente por esta época Godofredo Kinkel vino 
a Londres y junto con él o poco después otros exilados, 
algunos de Francia, otros de Suiza y Bélgica: Schurz, 
Strodtmann, Oppenheim, Schimmelpfennig, Techow, etc. 
Estos recién llegados algunos de los cuales ya habían 
practicado la formación de gobiernos provisionales en Suiza, 
infundieron nueva vida a la emigración de Londres y el 
momento parecía más favorable que nunca para Arnoldo. Al 
mismo tiempo Heinzen se volvió a encargar del Schnell post 
de Nueva York y así Arnoldo podía extender sus “frecuentes 
presentaciones” al otro lado del océano y no solamente en el 
periódico local de Bremen. Si Arnoldo llegara a encontrar 
algún día su Strodtmann, éste declararía seguramente que los 
números mensuales del Schnellpost a partir del principio de 
1851 eran una fuente preciosa de información. Uno tiene 
que ver esta infinitamente débil mezcla de chismorreo, 
tontería y malicia, la complacencia y vanidad de hormiga con 
que deposita Arnoldo sus excrementos, porque de lo 
contrario no lo creería. Mientras Heinzen retrata a Arnoldo 
como (Gran Poder europeo, Arnoldo trata a Heinzen de 
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oráculo periodístico norteamericano. Le cuenta los secretos 
de la diplomacia europea y en particular los últimos 
acontecimientos de la historia de la emigración mundial. A 
veces Arnoldo figura como el corresponsal anónimo en 
Londres y París para poder informar al público norteamerica- 
no de algunos de los movimientos del gran Arnoldo entre la 
sociedad de moda. 

“Una vez más Arnoldo Ruge tiene a los comunistas asidos 
del pescuezo” —“4yer Arnoldo Ruge (fechado en París, de 
modo que la fecha delata al viejo bromista) hizo una 
excursión de Brighton a Londres”. Y nucvamente: “Arnoldo 
Ruge a Car] Heinzen: Querido amigo y editor... Mazzini 
envía sus saludos... Ledru-Rollin da su autorización para 
traducir su panfleto sobre el 13 de junio” y cosas por el 
estilo. 

Una carta proveniente de América hace el siguiente 
comentario: 


` 


Como me doy cuenta por las cartas de Ruge en el Schnell post, 
Heinzen debe estarle escribiendo a Ruge (en privado) toda 
clase de curiosas historias respecto a la importancia de su 
periódico en América, mientras que Ruge parece comportarse 
como si fuera uno de los principales gobiernos europeos. 
Siempre que Ruge le imparte alguna información de importan- 
cia transcendenta! a Heinzen, nunca olvida añadir: “Puedes 
pedirle a los otros periódicos «ue reimpriman esto.” Como si 
dudaran en imprimir noticias sin Ja autorización de Ruge. Y 
por cierto, jamás he visto que estos importantísimos informes 
aparezcan efectivamente en ninguna otra revista v periódico, a 
pesar del permiso y consejo de Ruge. 


El padre Ruge empleó tanto este periódico como el Bremer 
Tages Chronik para ganarse a los recién llegados a base de 
halagos: ya está aquí Kinkel, el patriota y genial poeta: 
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Strodtmann, un gran escritor; Schurz, un joven tan amable 
como valiente, y toda una congregarión de distinguidos 
guerreros revolucionarios. 

Entretanto, y en forma que contrastaba con el Comité de 
Mazzini, se había formado un Comité Europeo plebeyo con el 
apoyo de los “refugiados inferiores” y las heces de la 
emigración de los diversos países europeos. Después de la 
batalla de Bronzell este Comité había publicado un manifiesto 
que firmaban los siguientes destacados alemanes: Gebert, 
Majer, Dietz, Schárttner, Schapper, Willich. Este documento 
estaba redactado en un extraño francés y contenía la 
información de que en ese momento (10 de noviembre de 
1850) la Santa Alianza de Tiranos había reunido 1 330 000 
soldados que respaldaban otros 700 000 lacayos armados de 
reserva; que “los periódicos alemanes y los contactos del 
propio Comité” habían revelado las secretas intenciones de 
las Conferencias de Varsovia? y que éstas cran las de 
masacrar a todos los republicanos de Europa. A esto siguió el 
inevitable llamado a las armas. Este '“manifeste- 
Faneron-Caperon-Gouté” como lo describió la Patrie (a 
donde lo enviaron) fue ridiculizado por la prensa reac- 
vionaria. La Patrie lo llamó el “manifiesto de los dii 
minorum gentium, escrito sin elegancia, sin estilo, y 
equipado solamente con los clichés más banales, “serpientes”, 
sicarios”, y degollamientos”.” 

La Indépendence Belge declara que fue escrito por lo 
koldados más oscuros de la democracia, pobres diablos que lc 
enviaron a su corresponsal en Londres aun cuando su pe- 
viódico era conservador. Por más que ansiaran publicarlo, 
no publicarían, sin embargo, los nombres de los firmantes, 


52 En la Conferencia de Varsovia en octubre de 1850, a la cual 
inistieron Rusia, Austria y Prusia, se intentó obligar a Prusia a abandonar 
nun planes de unificar a Alemania bajo su propia hegemonía. 
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con objeto de castigarlos. A pesar de sus intentos de 
mendigar a la reacción, esta noble gente no logró obtener 
siquiera su reconocimiento como conspiradores peligrosos. 

El establecimiento de esta firma rival estimuló a Arnoldo a 
esfuerzos todavía mayores. Junto con Struve, Kinkel, R. 
Schramm y Bucher, etc. intentó fundar un Volks freund, o, si 
Gustavo insistía, un Deutscher Zuschauer. Pero el plan 
fracasó. En parte porque nuestro "bien-humorado” Godofre- 
do exigía pago en plata, mientras que Arnoldo compartía la 
opinión de Hansemann de que en cuestiones de dinero no 
hay sitio para el buen humor. El objetivo especial de Arnoldo 
era asignarle una contribución al Círculo de Lectura, un club 
de relojeros alemanes, obreros bien pagados y pequeños 
burgueses, pero también en esto se vio frustrado. 

Pero pronto tuvo Arnoldo otra oportunidad para una de 
sus “frecuentes presentaciones”. Ledru y sus adeptos entre 
los emigrados franceses no podían dejar pasar el 24. de 
febrero (1851)93 sin celebrar una “Fiesta Fraternal” con 
todas las naciones de Europa. De hecho sólo asistieron los 
franceses y los alemanes. Mazzini no fue, y envió disculpas 
en una carta. Godofredo estuvo presente, y se regresó a casa 
enfurecido porque su muda presencia no había tenido el 
efecto mágico que esperaba, a Arnoldo le llegó el momento en 
que su amigo Ledru fingió no conocerlo y se confundió tanto 
cuando se levantó a hablar que se calló el discurso en francés 
que había preparado y que había sido aprobado en las alturas; 
tartamudeó algunas palabras en alemán, y se retiró precipita- 
damente, exclamando: ¡Á la restauración de la revolución! 
mientras todos sacudían la cabeza. 

El mismo día tuvo lugar un banquete rival bajo los 
auspicios del comité competidor al que aludimos arriba. 


53 Aniversario de la abdicación de Luis Felipe el 24 de febrero de 


1848. 
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irritado porque el comité Mazzini-Ledru no lo había invitado 
a unírsele desde el principio, Luis Blanc partió a unirse al 
populacho refugiado, declarando que “también la aristocracia 
del talento debe ser abolida”. Así quedó reunida toda la baja 
emigración. Presidía el caballeroso Willich. El salón estaba 
adornado con banderas y las paredes lucían los nombres de 
los más grandes hombres del pueblo: Waldeck entre Garibal- 
di y Kossuth, Jacoby entre Blanqui y Cabet, Roberto Blum 
entre Barbès y Robespierre. Ese mono coqueto de Luis Blanc 
leyó en voz gemebunda un discurso de sus viejos hermanos 
asnos, los futuros pares de la república socialista, los 
delegados de Luxemburgo de 1848. Willich leyó un discurso 
enviado de Suiza cuyas firmas habían sido recabadas en parte 
fraudulentamente. Más tarde cometió la indiscreción de 
publicarlo, y hubo una expulsión en masa de los firmantes. 
De Alemania no había llegado ningún mensaje. Luego hubo 
discursos. A pesar de la eterna fraternidad, se podía leer el 
aburrimiento en todas las caras. 

El banquete dio ocasión para un escándalo sumamente 
edificante que, como las heroicas hazañas del comité 
populachero central de Europa, se desarrolló en las páginas 
de la prensa contrarrevolucionaria. Les había parecido muy 
extraño a los observadores que durante el banquete cierto 
Barthélemy hubiera pronunciado un grandilocuente elogio de 
Blanqui en presencia de Luis Blanc. Ahora se aclaraba el 
misterio. La Patrie imprimió un brindis que Blanqui había 
enviado desde Belle-Ilc en respuesta a una petición del 
orador del banquete. En el brindis dirigía rudos golpes 
vontra todo el gobierno provisional de 1848 y contra Luis 
Blanc en particular. La Patrie expresó su asombro de que 
este brindis se hubiera suprimido en el banquete. Luis Blanc 
escribió inmediatamente al Times declarando que Blanqui 
era un intrigante abominable, y que jamás había enviado 
semejante brindis al comité organizador del banquete. El 
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comité, compuesto de los señores Blanc, Willich, Landolphe, 
Schapper, Barthélemy y Vidil, anunció simultáneamente en 
la Patrie que nunca habían recibido el brindis. Pero la Patrie 
no permitió que se imprimiera esta declaración sin interrogar 
antes a M. Antoine, cuñado de Blanqui, que les había 
entregado el texto del brindis. Debajo de la declaración del 
comité organizador del banquete publicaron la respuesta de 
M. Antoine: había enviado el brindis a Barthélemy, uno de 
los firmantes de la declaración, y había recibido de él una 
respuesta confirmando que efectivamente lo había recibido. 
Ante lo cual el Sr. Barthélemy tuvo que admitir que era 
cierto, y que había mentido. Sí había recibido el brindis, pero 
le había parecido inapropiado, por lo cual no había informa- 
do al comité. Pero antes, a espaldas de Barthélemy, otro de 
los firmantes, el ex-capitán francés Vidil, también le había 
escrito a la Patrie diciendo que su honor de soldado y su 
sentido de la verdad lo obligaban a confesar que no sólo él 
sino también Luis Blanc, Willich y todos los demás firmantes 
de la primera declaración habían mentido. El comité había 
consistido de 13 miembros y no de 6. Todos habían visto el 
brindis de Blanqui, lo habían discutido, y después de un 
largo debate estuvieron de acuerdo por 7 votos contra 6 en 
suprimirlo. É:l había sido uno de los que votaron en favor de 
que se leyera en público. 


Es fácil imaginarse el júbilo de la Patrie cuando recibió la 
declaración de Barthélemy después de la carta de Vidil. La 
publicaron con la siguiente introducción: 


Con frecuencia nos hemos preguntado, y es una pregunta 
difícil de contestar, si los demagogos se distinguen más por su 
estupidez que por su fanfarronería. Una cuarta carta prove- 
niente de Londres ha aumentado nuestra perplejidad. Allí 
están, no sabemos cuántos pobres miserables, tan atormenta- 
dos por el deseo de escribir y ver publicados sus nombres en la 
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prensa reaccionaria que no los detiene ni siguiera el prospecto 
de una infinita humillación y mortificación, ¿Qué les importan 
las risas y la indignación del público? —el Journal des Débats, 
cl Assemblée nationale y el Patrie encontrarán espacio para 
sus ejercicios de estilo; para lograr esto no debe ahorrarse 
ningún costo a la causa de la democracia cosmopolita, ningún 
costo será demasiado alto... En nombre de la compasión 
literaria incluimos la siguiente carta del “Ciudadano” Barthé 
lemy —es una comprobación novedosa, y esperamos que sea la 
última, de la autenticidad del famoso brindis de Blanqui cuya 
existencia comenzaron todos por negar y yue abora combaten 


entre sí por el derecho a reconocer, 


XI 


“LA fuerza real de los acontecimientos”, para servirnos de 
una de las omnipresentes formas bellas de Arnoldo, tomó 
ahora el siguiente curso. El 24 de febrero Ruge había hecho 
un mal papel ante los otros extranjeros, comprometiéndose a 
sí mismo y también a los emigrados alemanes. Por tanto, 
los escasos emigrados que sentían deseos de hacerle el juego 
se sentían inseguros y sin apoyo. Arnoldo culpó a la división 
entre los emigrantes y luchó con mayor fuerza por lograr la 
unidad. 

En situación difícil como ya lo estaba, se esforzó 
ansiosamente por ponerse en una situación aún más difícil. 

Por lo cual se utilizó el Aniversario de la Revolución de 
Marzo en Viena como pretexto para dar un banquete 
alemán. El caballeroso Willich declinó la invitación; como 
pertenecía al “ciudadano” Luis Blanc, no podía colaborar 
con el “ciudadano” Ruge que pertenecía al “ciudadano” 
Ledru. De la misma forma retrocedieron horrorizados de la 
presencia de Ruge los ex-diputados Reichenbach, Schramm, 
Bucher, etc. Sin contar a los asistentes silenciosos, se 
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presentaron Mazzini, Ruge, Struve, Tausenau, Haug, Ronge 
y K inkel —todos los cuales hablaron. 

Ruge hizo el papel de “el perfecto idiota” como admitie- 
ron hasta sus amigos. Pero el público alemán debía ver 
mucho más todavía. Las pavasadas de Tausenau, el croar de 
Struve, los meandros de- Haug, las letanías de Ronge, 
convirtieron en piedra a todo el público y la mayoría se fue 
marchando poco a poco aún. antes de que esa flor de la 
retórica, Jeremías-Kinkel, a quien habían guardado para lo 
postres, pudiera comenzar su discurso. “En el nombre de los 
mártires” para los mártires, Godofredo habló como mártir y 
pronunció lacrimosas palabras de reconciliación para todos 
“desde el sencillo defensor de la constitución hasta el 
republicano rojo”. Al mismo tiempo que todos estos republi- 
canos, y hasta republicanos rojos, como Kinkel, gimoteaban 
de esta manera, también adoraban de hinojos la constitución 
inglesa, contradicción sobre la cual llamó cortésmente la 
atención el Morning Chronicle a la mañana siguiente. 

Esa misma noche Ruge vio cumplirse sus deseos, como 


puede verse por una proclama cuyos pasajes más brillantes 
ofrecemos aquí: 


¡A los Alemanes! 


¡Hermanos y amigos en Alemania! Nosotros, los firmantes, 
constituimos actualmente y hasta que ustedes dispongan lo 
contrario, el Comité Para Asuntos Alemanes (no importa cuales), 

El Comité Central del movimiento democrático europeo nos ha 
enviado a Arnoldo Ruge, la revolución de Baden nos ha enviado a 
Gustavo Struve, la revolución vienesa a Ernesto Haug, el 
movimiento religioso a Juan Ronge, y la cárcel a Godofredo 
Kinkel; hemos invitado a los trabajadores socialdemócratas a que 
nos envíen a un representante. 

¡Hermanos alemanes! Los acontecimientos los han privado de su 
libertad... sabemos que son incapaces de abandonarla para 
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siempre y no hemos omitido nada (en cuanto a comités y 
manifiestos) que pudiera acelerar su recuperación, 

Cuando... cuando dimos nuestra garantía y apoyo al préstamo 
de Mazzini, cuando... cuando invocamos la Santa Alianza de los 
pueblos contra la demoníaca alianza de sus opresores, sólo hicimos, 
como saben, lo que deseaban de todo corazón que alguien 
hiciera... Los tiranos han sido llamados a comparecer ante el 
tribunal universal de la humanidad en el gran juicio de la libertad 

| (con Arnoldo en el papel de fiscal, los “tiranos” pueden dormir en 
paz)... el incendio, asesinato, saqueo, hambre y bancarrota se 
harán sentir nuy pronto en toda Alemania. 

Tienen el ejemplo de Francia ante los ojos —ardiendo en furia 
está más unida que nuuca en su determinación de liberarse (les 
pregunto: ¡quién podría haber previsto el 2 de diciembre!) 
- miren a Hungría, hasta los croatas han sido convertidos” 
(gracias al Deutscher Zuschauer y a los abrigos de viruta de Ruge)- 
“y eréannos, porque lo sabemos, cuando decimos que Polonia es 
inmortal” (el Sr. Darasz les había confiado este trozo de 
información bajo solemne juramento de que guardarían el secreto). 

Fuerza contra fuerza —ésa es la justicia que se prepara. Y no 
dejaremos nada sin hacer que pueda conducir a la formación de un 
gobierno provisional más efectivo (¡ajá!) “que el Vorparlament** y 
un arma más poderosa del pueblo que la Asamblea Nacional” 
(véase abajo lo que lograron formar estos caballeros cuando 
intentaron conducirse unos a otros por un anillo en la nariz). 

Nuestras propuestas provisionales respecto a finanza y prensa 
(Artículos 1 y 2 del fuerte gobierno provisional —el oficial de 
aduanas, Christian Müller será el encargado de poner en efecto 
esta medida) “las presentaremos por separado. Sólo deseamos decir 
que cada compra de bonos para el Préstamo Italiano será de 
beneficio inmediato para nuestro Comité y nuestra causa, y que por 


54 El Vorparlament se reunió en Frankfuri desde el 31 de marzo hasta 
el 4 de abril de 1848, en espera de la elección de una Asamblea 
pangermana y de la formulación de una constitución definitiva. Fue 
moderado, es decir, constitucionalista y monárquico 
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el momento pueden ayudar en la práctica ante todo asegurando 
una provisión abundante de dinero. Entonces sabremos traducir 
este dinero en opinión pública y violencia pública”. (Con Arnoldo 
en el papel de traductor) Les decimos: ¡¿Suscribun 10 millones de 
francos y liberaremos el Continente! 

“Recuerden, alemanes. .. ” (que cantan con voz de barítono y 
encienden fuegos en las montañas) “;. . .préstennos sus pensa- 
mientos” (que necesita:"9s rasi tanto como su dinero), “su bolsa” 
(no lo olviden, sobre todo su bolsa) “y sus brazos! Esperamos que su 
celo crezca con sus sufrimientos y que el Comité será adecuada- 
mente fortalecido para la hora de la decisión con sus presentes 
contribuciones”. (De lo contrario tendrían que recurrir a las 
bebidas alcohólicas, lo cual iría en contra de los principios de 
Gustavo.) 

“Se instruve a todos los demócratas que den publicidad a 
nuestro llamamiento” (el oficial de aduanas, Christian Müller, se 
encargará de lo demás). 


“Londres, 13 de marzo de 1851. 


Comité Para Asuntos Alemanes 
Arnoldo Ruge, Gustavo Struve, 
Ernesto Haug, Juan Ronge, 
Godofredo Kinkel” 


Nuestros lectores conocen ya a Godofredo, también 
conocen a Gustavo; las “frecuentes presentaciones” de 
Arnoldo ya se han repetido lo suficiente. De modo que sólo 
quedan dos miembros del “gobierno provisional efectivo” 
por presentar. 

Juan Ronge o Juan Kurzweg, como le gusta hacerse llamar 
por su círculo íntimo, no es, ciertamente, el autor del Libro 
de Revelaciones. No hay nada misterioso en él, es banal, 
corriente, y tan insípido como el agua, como agua tibia en 
que se han lavado trastes. Como es bien sabido Juan se hizo 
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famoso cuando se negó a permitir que el Sagrado Manto? de 
Trier intercediera en su favor —aunque carece enteramente 
de importancia quién interceda en favor de Juan. Cuando 
Juan apareció por primera vez, el anciano Paulus?6 expresó 
su tristeza de que Hegel estuviera muerto ya, puesto que si 
estuviera vivo no hubiera podido pensar que él era 
superficial, y añadió que el finado Krug tenía suerte en haber 
muerto ya, puesto que así escapaba al peligro de adquirir una 
reputación de profundidad. Juan es uno de esos hombres 
frecuentes en la historia que sólo siglos después de su auge y 
desaparición empiezan a entender un movimiento, y que 
luego, como niños, reproducen el contenido del movimiento 
como si estuviera recién descubierto, regurgitándolo de la 
manera más débil, incolora y filistea que se pueda imaginar. 
Semejante habilidad no tiene sino éxitos muy efímeros y 
pronto nuestro Juan se encontró en Alemania en una 
situación que se deterioraba día con día. Su versión dividida 
de la Ilustración pasó de moda y Juan peregrinó a Inglaterra, 
en donde lo vemos reaparecer, sin gran éxito, como rival del 
padre Cavazzi.57 El párroco de aldea, torpe, pálido y tedioso, 
palidecía naturalmente junto al monje italiano fogoso de 
grandes dotes histriónicas, y los ingleses apostaron que este 
árido Juan no podía ser el hombre que había puesto en 
movimiento a la nación alemana de pensamientos tan 


55 Famosa reliquia en Trier, que se decía era la túnica sin costura de 
Jesucristo, jugada a los dados por los soldados romanos que participaron 


en la crucifixión (véase Juan, 19, 23). 

56 Paulus fue un teólogo protestante, Wilhelm Traugott Krug fue el 
sucesor de Kant en la cátedra de filosofía en Kónigsberg. 

57 Alessandro Gavazzi fue un sacerdote italiano que participó en la 
Revolución de 1848-1849 en Italia. Después de la derrota de la 
Revolución emigró a Inglaterra, agitó contra la Iglesia Católica y el poder 
temporal del Papa. Más tarde apoyó a Garibaldi. 
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profundos. Pero lo consoló Arnoldo Ruge, que descubrió que 
el catolicismo alemán de nuestro Juan se parecía muchísimo 
a su propia variedad de atcísmo. 

Luis von Hauck había sido capitán de ingenieros en el 
ejército imperial austríaco, luego compartió la dirección de la 
Constitución en Viena, más tarde encabezó un batallón de la 
Guardia Nacional Vienesa, en donde defendió el Burgtor 
contra el ejército imperial el 30 de octubre con gran valor, 
abandonando su puesto sólo cuando todo estaba perdido, Se 
escapó a Hungría, se reunió con el ejército de Bem en 
Siebenbiirgen, en donde, en consecuencia de su valor, lo 
promovieron al rango de coronel del estado mayor. Después 
de que Górgy se rindió en Vilagos, Luis Hauck fue tomado 
prisionero y murió como héroe en una de las muchas 
horcas que erigieron los austríacos en Hungría para vengarse 
de sus repetidas derrotas y expresar su furia contra la 
protección otorgada por Rusia y que tan amargamente 
resentían. En Londres se tomó durante mucho tiempo a 
Haug por el encarcelado Hauck, oficial que tanto se 
distinguió en la campaña húngara. Empero parece ahora 
seguro que no era este último Hauck. De la misma manera 
como no pudo evitar que Mazzini lo improvisara general 
después de la caída de Roma, tampoco podía impedir que 
Arnoldo Ruge lo transformara cn representante de la 
revolución vienesa y miembro del fuerte gobierno provisio- 
nal. Más tarde dio conferencias estéticas sobre las funciones 
económicas de la cosmogonía de la historia universal desde 
una perspectiva geológica y con acompañamiento musical. 
Este hombre melancólico es conocido entre los emigrados 
como “ese pobre hombre”, o bien, como lo dirían los 
franceses, la bonne bete. 

Arnoldo no podía creer su buena fortuna. Tenía un 
manifiesto, un fuerte gobierno provisional, un préstamo de 
diez millones de francos e incluso un hómúnculo para 
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producir una revista semanal con el modesto título de 
Kosmos v editada por el general Haug. 


El manifiesto vino y se marchó desapercibido. El A osmos 
murió de desnutrición en la tercera entrega, el dinero no 
llegó por carretadas como se había esperado, el gobierno 
provisional se volvió a disolver en sus componentes, 

En un principio el Kosmos contenía anuncios de las 
conferencias de Kinkel, de las peticiones de dinero del bueno 
de Willich para los refugiados de Schleswig-Holstein y de la 
cantina de Góhringer. Contenía además textos satíricos de 
Arnoldo. El viejo bromista inventó a un amigo hospitalario 
en Alemania, llamado Müller, cuyo visitante, Schulze, fingía 
ser Arnoldo. Múller expresa su asombro ante lo que lec en la 
prensa respecto a la hospitalidad inglesa; teme que todo este 
“sibaritismo” pueda distraer a Schulze de sus “asuntos de 
Estado” —pero no se lo escatima ya que cuando Schulze 
regrese a Alemania estará tan ocupado por los asuntos de 
Estado que tendrá que negarse los placeres de la hospitalidad 
de Müller. Finalmente Müller exclama: “¿Seguramente no 
fue el traidor de Radowitz, sino Ledru-Rollin, el ciudadano 
Willich, Kinkel y tú” (Arnoldo Ruge) “quienes fueron 
invitados al Castillo de Windsor?” 

Si después de todo esto el Kosmos fracasó en la tercera 
entrega, el fracaso no se podía achacar a la falta de 
publicidad, ya que en todas las asambleas y reuniones 
inglesas los oradores lo encontraban metido por la fuerza en 
sus manos con la urgente recomendación de que le hicieran 
propaganda, ya que sus propios principios los encontrarían 
especialmente representados en sus páginas. 

No bien se había anunciado abierta la campaña para 
suscribir el préstamo de diez millones de francos, se corrió el 
rumor de que estaba circulando en la City una lista de 
contribuyentes a un fondo para enviar a Struve (con Amalia) 
a América. 
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Cuando el Comité resolvió publicar una revista semanal cn 
alemán con Haug como director, Struve protestó ya que quería 
para sí mismo ese puesto y deseaba «que la revista llevara el 
nombre de Deutscher Zuschauer. Habiendo protestado decidió 
marcharse a América, 


Hasta aquí el informe publicado en el Deutsche Schnel- 
Ipost de Nueva York. Calla el hecho (y Heinzen tenía sus 
motivos para hacerlo) de que Gustavo era colaborador del 
Deutscher Londoner Zeitung del duque de Brunswick, y que 
Mazzini había eliminado su nombre de la lista del Comité 
Alemán. Gustavo no tardó ën aclimatar su Deutscher 
Zuschauer en Nueva York. Pero poco después llegó la 
noticia de allende el océano: “El Zuschauer de Gustavo está 
muerto”. Como dice él, esto no se debió a que le faltaran 
suscriptores, ni porque no tuviera tiempo de escribir, sino 
sencillamente porque le faltaban suscriptores que pagaran 
las entregas. Pero como la revisión democrática de la 
Historia Universal de -Rotteck ya no podía seguirse pospo- 
niendo, tal era la necesidad que había de ella, y como ya la 
había comenzado 15 años antes, les daría a los suscriptores 
un número correspondiente de entregas de la Historia 
Universal para sustituir las del Deutscher Zuschauer. Ten- 
dría, sin embargo, que pedir que se las pagaran por 
adelantado, algo que, dadas las circunstancias, sería acepta- 
do, por supuesto, sin objeciones. Mientras Gustavo se 
quedara de este lado del Atlántico Heinzen lo consideraba, 
junto con Ruge, como el hombre más grande de Europa. No 
bien había pisado la otra orilla se suscitó entre ellos un gran 
escándalo. 

Escribe Gustavo: 


Cuando el 6 de junio, estando en Karlsruhe, Heinzen vio que 
traían cañones, abandonó Estrasburgo acompañado por muje- 
res, 
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A lo cual replicó Heinzen llamando a Gustavo “adivino”. 

Arnoldo estaba muy ocupado en difundir la fama de las 
virtudes de Kosmos en la revista de su fiel discípulo Hcinzen, 
cuando Kosmos dejó de aparecer, y más o menos por la 
época en que se desintegraba el gobierno provisional fuerte, 
Rodomonte-Heinzen estaba ocupado propagando en su revis- 
ta que se le debía “obediencia militar”. Heinzen es famoso 
por su amor a lo militar en tiempos de paz. 


Poco después de la partida de Struve, Kinkel también 
renunció al Comité, que quedó, por tanto, reducido a la 
impotencia. (Deutsche Schnell post, No, 23.) 


Con lo cual el gobierno provisional fuerte se vio todavía 
más disminuido, y sólo quedaban en él los señores Ruge, 
Ronge y Haug. Hasta Arnoldo se daba cuenta de que con 
esta Trinidad no se podía crear nada, mucho menos un 
cosmos. Sin embargo, a través de todas las permutaciones, 
variaciones y combinaciones posteriores, siguió siendo el 
núcleo de sus intentos de formar comités. Hombre infatiga- 
ble, no veía motivo alguno para abandonar el juego; después 
de todo su intención era solamente la de hacer algo que 
tuviera las apariencias de la acción, la semblanza de las 
tramas políticas profundas, y sobre todo algo que diera lugar 
a consultas y conferencias, presentaciones frecuentes, y 
chismes complacientes. 

En cuanto a Godofredo, sus conferencias sobre teatro para 
los respetables mercaderes no le permitían comprometerse. 
Por otra parte era demasiado evidente que la finalidad del 
manifiesto del 13 de marzo no era otra que apoyar a Arnoldo 
en el sitio que había usurpado en el Comité Central Europeo. 
Hasta Godofredo tenía que darse cuenta: pero no le convenía 
reconocer de esa manera a Ruge. De manera que peco 
después de publicado el manifiesto, el Kölnische Zeitung dio 
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a conocer una declaración de la pluma de esa dama acerba, 
Mockel. Su marido, escribió, no había firmado el llamamien- 
to, no le interesaban los préstamos por suscripción pública, y 
había renunciado al recién formado Comité. Con motivo de 
lo cual Arnoldo chismeó en el Schnellpost de Nueva York 
que a Kinkel le había impedido firmar cl manifiesto una 
enfermedad, pero que lo había aprobado, que en su cuarto se 
había concebido el plan de publicarlo, que él mismo se había 
responsabilizado del envío «le ejemplares a Alemania, y que 
sólo se había salido del Comité porque se había elegido al 
general Haug y no a él como presidente. Arnoldo acompañó 
esta declaración con ataques furiosos contra la vanidad de 
Kinkel, llamándolo “mártir absoluto” y “Beckerath de los 
demócratas”, y afirmando que sospechaba de la Sra. Juana 
Kinkel que tenía acceso a periódicos tan prohibidos como el 
Kölnische Zeitung. 

Entretanto la simiente de Arnoldo no había caído en 
terreno pedregoso. El “alma hermosa” de Kinkel decidió 
ganarles la delantera a sus rivales y desenterrar él solo el 
tesoro de la revolución. Apenas había salido en el Kölnische 
Zeitung la declaración de Juana que lo disociaba de este plan 
descabellado, cuando Godofredo publicó su propio llama- 
miento en los periódicos transatlánticos, comentando que el 
dinero debía enviarse al hombre “que inspira más confian- 
za”. Y ¿quién podía ser este sino Godofredo Kinkel? Por el 
momento pedía un pago por adelantado de 500 libras con las 
cuales fabricar papel moneda para la revolución. Ruge, que 
no quería quedarse atrás, hizo que el Schnell post declarara 
que era el tesorero del Comité Central Democrático y que 
estaban disponibles los billetes emitidos por Mazzini, y 
que se le podían comprar a él, Quien quisiera perder 500 libras 
en plata esterlina, haría mejor en aceptar los billetes, ya 
disponibles, que en especular con algo todavía inexis- 
tente. Y Rodomonte-Heinzen rugió que si el Sr. Kinkel no 
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abandonaba sus maniobras sería reconocido públicamente 
como un “enemigo de la revolución”. Godofredo hizo 
publicar contra-artículos en el New Yorker Staatszeitung, 
rival directo del Schnellpost. De esta forma tenemos que ya 
se habían desatado hostilidades en gran escala de aquel lado 
del Atlántico cuando de éste se seguían intercambiando besos 
de Judas. 

Al publicar un llamamiento para contribuir con fondos en 
su propio nombre Godofredo había escandalizado a las filas 
democráticas, de lo cual se dio muy pronto cuenta. Para 
volver sobre sus pasos declaró ahora que “esta solicitud de 
dinero, de un préstamo por suscripción pública para Alema- 
nia, no procedía de él. Lo más probable era que algunos 
amigos de celo excesivo se habían tomado libertades con su 
nombre en América”. 

Esta declaración provocó la siguiente respuesta del Dr. 
Wiss, en el Schnellpost: 


Es del conocimiento general que el llamamiento a agitar en 
favor de un Préstamo Alemán me Lo envió Godofredo Kinkel 
con la urgente solicitud de que le diera publicidad en todos 
los periódicos alemanes y estoy dispuesto a enseñarle esta 
carta a quien tenga dudas sobre el punto. Si ahora Kinkel ha 
afirmado lo contrario el único camino honorable que le queda 
us retractarse públicamente de su posición anterior y publicar 
mi correspondencia con él de cuya lectura quedará claro para 
el Partido que yo no tuve participación y que no desplegué 
ningún “celo excesivo”. Si él, Kinkel, no era el culpable de 
estas acusaciones, era su deber denunciar al periodista 
responsable de publicarlas por calumniador, o, si había habido 
alguna mala interpretación, por chismoso irresponsable e 
inescrupuloso. Por mi parte no puedo creer a Kinke? capaz de 
semejante perfidia. Dr. C. Wiss”. (Suplemento semanal del 
Deutsche Schnel ipost.) 
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¿Qué podía hacer Kinkel? Una vez más puso en la brecha 
a su aspra donzella, y denunció a Mockel diciendo que era 
ella la “chismosa irresponsable e inescrupulosa”, y preten- 
diendo que su esposa había promovido el préstamo a sus 
espaldas. No se puede negar que esta táctica era sumamente 
“estética”. ¿0 

Mecíase pues Godofredo como un junco, avanzando, 
retrocediendo, lanzando un nuevo proyecto, disociándose de 
él, ajustando siempre sus velas al viento de la popularidad. 
Mientras permitía oficialmente a la burguesía estetizante 
festejarlo en Londres como mártir de la revolución, detrás de 
las espaldas de esa misma gente se permitía un comercio 
prohibido con el populacho de la Emigración representado 
por Willich. Viviendo en circunstancias que se podrían 
describir como lujosas por comparación con su modesta 
situación en Bonn, escribió a St. Louis que estaba viviendo 
en un estilo apropiado para el “representante de la pobreza”. 
Se comportaba así en la forma requerida por la etiqueta ante 
la burguesía, mientras que por otro lado hacía reverencias al 
gusto del proletariado. Pero como hombre cuya imaginación 
pesaba mucho más que su entendimiento, no podía evitar 
caer en los malos modales y posturas arrogantes del arribista, 
y esto alejaba de él a más de un pomposo hombre de bien. 
Enteramente característico de él fue el artículo que escribió 
para Kosmos sobre la Gran Exposición. Nada lo admiró tanto 
como el espejo gigantesco que se exhibió en el Palacio de 
Cristal. El mundo objetivo se reduce a un espejo, el subjetivo 
a un cliché. Bajo pretexto de ver sólo el lado hermoso de las 
cosas, todo lo estetiza, y al proceso de estetización lo llama 
poesía, autosacrificio o religión, de acuerdo con lo que 
exijan las circunstancias. En el fondo, todo lo utiliza para 
exaltarse a sí mismo. Es inevitable que en la práctica 
compareciera el lado feo, al convertirse la imaginación en 
mentiras y el entusiasmo en bajezas. En todo caso era de 
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esperarse que Godofredo se despojara muy pronto de su piel 
de león al caer en manos de viejos payasos experimentados 
como Gustavo y Arnoldo. 


XII 


LA GRAN Exposición Industrial inauguró una nueva época 
para la Emigración. La gran turba de filisteos alemanes que 
inundó la ciudad de Londres ese verano, se sentía a disgusto 
en el ajetreo del enorme Palacio de Cristal y en la ciudad 
todavía más enorme de Londres, con su ruido, su movimien- 
to y su baraúnda. Y una vez cumplida con sudor de su frente 
la tarea y fatiga del día, la debida inspección de la Exposición 
y demás recorridos turísticos, el filisteo alemán podía 
recuperarse a su gusto en las cervecerías: en el Hanau, con 
Schárttner, o en el Star con Góhringer, en sus interiores 
tibios y acogedores, su ambiente lleno de humo, y sus análisis 
políticos de cantina. Aquí “se podía ver toda la patria” y 
además, gratis, a los más grandes hombres de Alemania. Allí 
estaban todos sentados, miembros del parlamento, diputados 
de las cámaras, generales, oradores de los clubes de los días 
maravillosos de 1848 y 1849, fumando sus pipas como 
hombres comunes y corrientes y debatiendo, día tras día, en 
público y con dignidad incormovible, los grandes intereses 
de la patria. Éste era el sitio en donde, por el precio de unas 
cuantas botellas de vino barato, el ciudadano alemán podía 
enterarse con toda precisión de lo que sucedía en las 
reuniones más secretas de los ministerios europeos. Éste era 
el sitio en donde podía enterarse exactamente, del minuto 
mismo, en que “comenzaría todo”. Entretanto se comenzaba 
nna boteila tras otra y todos los partidos y participantes se 
iban a casa con paso un tanto vacilante, pero fortalecidos en 
el conocimiento de que habían contribuido a la salvación de 
lu patria. Nunca la Emigración tomó tanto 11 tan barato 
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como durante el período en que las masas solventes de 
filisteos alemanes estaban en Londres. 

La verdadera organización de la Emigración era, en 
efecto, esta organización tabernaria que presidía Sileno- 
Schárttner en Long Acre y que gozó de sus mejores 
momentos gracias a la, Exposición. Aquí se reunía en sesión 
perpetua el verdadero Comité Central. Todos los demás 
comités, organizaciones, formaciones de partido, no eran sino 
adorno, arabescos patrióticos de esta sociedad tabernaria 
primitiva de alemanes ociosos. 

Además la Emigración se fortaleció numéricamente en 
estos días gracias a la llegada de los Srs. Meyen, Faucher, 
Sigel, Goegg, y Fickler, etc. 

Meyen era un pequeño puercoespín que había llegado al 
mundo sin púas y que fue descrito alguna vez por Goethe con 
el nombre de Poinsinet: 


En la literatura, como en la sociedad, uno se encuentra con 
frecuencia a estos curiosos hombrecillos. Dotados de algún 
pequeño talento, se esfuerzan siempre por llamar la atención 
del público y, como es fácil adivinar su juego, son fuente de 
muchas bromas. Pero siempre logran provecho suficiente. 
Viven, producen, son mencionados en todas partes y hasta se 
les recibe bien. Sus fracasos no los desconciertam; los 
consideran como excepcionales y esperan del futuro mayores 
éxitos. Poinsinet es este tipo de figura en el mundo literario 
francés. Resulta casi increíble ver lo que se ha hecho con él, 
ver cómo se le ha engañado y descontrolado, y ni siquiera su 
triste muerte, ahogado en España, disminuye la ridícula 
impresión que deja su vida, así como un sapo de fuegos de 
artificio no alcanza la dignidad porque concluya en una serie 
de pequeños estallidos rematados por uno grande,58 


58 Goethe, Anmerkungen über Personen und Gegenstände, deren im 
dem Dialog Rameau's N effe erwähnt wird. 


116 : 


Escritores que fueron sus contemporáneos pasan la 
siguiente información: Eduardo Meyen perteneció al grupo 
“Resuelto” que representaba a la intelectualidad berlinesa en 
contraste con la estupidez masiva del resto de Alemania. 
También él tenía un Club Efímero en Berlín, junto con sus 
amigos Múgge, Klein, Zabel, Buhl, etc. Cada uno de estos 
efímeros estaba sentado en su propia hojita (Blátechen). El 
periódico de Eduard Meyen se llamaba el Mannheimer 
Abendbláttchen y en él, cada semana, después de grandes 
esfuerzos, depositaba un pequeño excremento de correspon- 
dencia. Nuestro efímero progresó hasta el grado en que estaba 
a punto de publicar una revista mensual; cayeron sobre su 
escritorio colaboraciones de diversas personas, el impresor 
esperaba, pero todo el proyecto se hundió, porque Eduardo, 
después de ocho meses de sudor frío, declaró que no podía 
terminar el prospecto. Como Eduardo tomaba muy en serio 
todas sus infantiles actividades, después de la Revolución de 
Marzo era ampliamente considerado en Berlín como un 
hombre con propósitos serios. En Londres colaboró con 
Faucher en una edición alemana del /llustrated London 
Vews, bajo la censura y jefatura de una anciana que veinte 
años antes había sabido algo de alemán, pero lo descartaron 
por inútil después de que intentó tenazmente lograr que se 
insertara un profundo artículo sobre el arte de la escultura 
que había publicado él mismo diez años antes en Berlín. 
Más larde, cuando la Emigración-Kinkel lo hizo su secreta- 
rio, se dio cuenta de que en realidad era un estadista práctico 
y anunció, en un volante litografiado, que había llegado a la 
“tranquilidad de un punto de vista”. Después de su muerte 
se encontrará entre sus papeles toda una pila de títulos de 
futuros proyectos. 

Por necesidad hay que considerar junto con Meyen a 
Uppenheim, su co-editor y co-secretario. Se ha pretendido 
¡ue Oppenheim no es tanto un hombre como una figura 


117 


alegórica: se informa que la diosa del aburrimiento descendió 
a Frankfurt en el Main y encarnó en este hijo de un joyero 
judío. Cuando Voltaire escribió: Tous les genres sont bons, 
excepté le genre ennuyeux debe haber adivinado la futura 
existencia de nuestro Enrique Bernardo Oppenheim. Preferi- 
mos a Oppenheim el escritor que a Oppenheim el orador. Sus 
escritos se pueden evitar pero sus discursos c'est impossible. 
La metempsicosis pitagórica puede tener algun fundamen- 
to en la realidad, pero resulta imposible descubrir el nombre 
que llevara Enrique Bernardo Oppenheim en otras edades, 
ya que nadie jamás se hizo famoso por parlanchín insoporta- 
ble. Su vida se puede resumir en tres momentos climáticos: 
editor de Arnoldo Ruge, editor de Brentano, editor de 
Kinkel. 

El tercer miembro del trío es el Sr. Julio Faucher. Él es 
uno de esos hugonotes berlineses que saber: sacar partido de 
sus talentos menores con gran pericia comercial. Hizo su 
debut público en el papel de Teniente Pistola del Partido del 
Comercio Libre, capacidad en la cual fue empleado como 
propagandista por los intereses comerciales de Hamburgo. 
Durante los disturbios revolucionarios le permitieron predi- 
car el comercio libre bajo el aspecto aparentemente caótico 
del anarquismo. Cuando esto ya no resultaba pertinente lo 
despidieron y, junto con Meyen, se convirtió en co-editor del 
A bend post de Berlín. Con el cuento de que quería abolir el 
Estado e introducir la anarquía, se refrenó de participar en 
ninguna oposición peligrosa al gobierno existente y cuando, 
más tarde, fracasó el periódico porque ya no podía sufragar el 
depósito, el Neue Preussische Zeitung se compadeció de 
Faucher, que era el único escritor competente que había 
entre los demócratas. La íntima relación que tenía con el 
Neue Preussische Zeitung se volvió pronto tan íntima, que 
Faucher comenzó a actuar como su corresponsal londinense. 
La actividad de Faucher en la Emigración de Londres no 
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duró mucho tiempo; su libre-comercialismo pronto lo enca- 
minó al comercio, en donde encontró su verdadera vocación, 
a la que volvió con grandes energías, y en la que logró 
maravillas nunca vistas: a saber, una lista de precios que 
valora los productos de acuerdo con una escala móvil. Como 
bien se sabe, el Breslauer Zeitung tuvo la indiscreción de 
informar al público general respecto a este documento. 

Esta triple constelación de intelectuales berlineses se 
puede comparar con la triple constelación correspondiente a 
los sólidos principios del sur de Alemania: Sigel, Fickler, 
Goegg. Francisco Sigel, a quien su amigo Goegg describe 
como un hombre chaparro y afeitado, muy parecido a 
Napoleón, es, nuevamente según Goegg, “un héroe”, un 
“hombre del futuro”, “sobre todo un genio, intelectualmente 
creador y siempre gestando nuevos proyectos”. 

Aquí entre nos, el general Sigel es un joven teniente de 
Baden lleno de principios y ambiciones. En alguna relación 
de las campañas de la Revolución Francesa se enteró de que 
el paso de subteniente a supremo general es mero juego de 
niños, y desde ese momento en adelante este pequeño hombre 
afeitado creyó firmemente que Francisco Sigel debía conver- 
tirse en comandante supremo de un ejército revolucionario. 
Su deseo se cumplió gracias a la insurrección de Baden de 
1849 y a su popularidad en el ejército debida a una 
confusión de nombres. Son bien conocidas las batallas que 
libró en el Neckar y las que no libró en el Bosque Negro; su 
retirada a Suiza ha sido encomiada, hasta por el enemigo, 
como maniobra oportuna y correcta. Aquí sus planes 
militares atestiguan su estudio de las guerras revolucionarias 
(francesas). Para seguir fiel a la tradición revolucionaria el 
¡héroe Sigel, haciendo caso omiso de líneas y operaciones 
enemigas retiradas y parecidas bagatelas, avanzó concienzu- 
damente de una posición de Moreau a la siguiente. Y si no 
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logró parodiar las campañas de Moreau? en todos sus 
detalles, si atravesó el Rin en Eglichau y no en Paradies, esto 
fue culpa del enemigo, demasiado ignorante para apreciar 
una maniobra tan culta. En sus órdenes del día y en sus 
instrucciones Sigel surge como predicador y si no tiene tan 
buen estilo como Napoléon, tiene más principios. Más tarde 
se ocupó de escribir un manual para oficiales revolucionarios 
de todas las ramas de la guerra, del cual podemos ofrecer el 
siguiente importantísimo extracto: 


un oficial de la revolución debe cargar los siguientes artículos 
reglamentarios: 1 paño para la cabeza y 1 cachucha, 1 sable 
con cinto, 1 faja tricolor negra, roja y amarillaS0 de tejido de 
pelo de camello, 2 pares de guantes de piel negra, 2 abrigos de 
combate, 2 capas, 2 pares de pantalones de paño, 1 corbata, 2 
pares de botas o zapatos, 1 maletín negro de piel de 30 cm. de 
largo, 20 cm. de alto, 10 cm de ancho, 6 camisas, 3 juegos de 
ropa interior, 8 pares de calcetines, 6 pañuelos, 2 toallas, 1 
juego de implementos para lavarse y afeitarse, 1 juego de 
artículos de escritorio, 1 tablilla para correspondencia con 
papelería membretada, 1 cepillo, 1 copia de los reglamentos. 


José Fickler 


paradigma de hombre del pueblo, decente, resuelto, impertur- 
bablemente tenaz, a quien todo el pueblo de todos los altos de 
Baden y del distrito de la Región de los Lagos apoyó 
unánimemente y cuyas luchas y sufrimientos a lo largo de 


59 Jean-Victor Moreau, general del ejército revolucionario francés; 
siendo comandante del Ejército del Rin y del Moscla se hizo famoso por 
una retirada brillantemente dirigida frente a fuerzas enemigas supericres 
en 1797, 

60 Negro, rojo y amarillo o dorado eran los colores de los revoluciona- 


rios de 1848. 
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muchos años le habían ganado una popularidad parecida a la 
de Brentano (según el testimonio de su amigo Goegg). 


Como corresponde a un hombre del pueblo, decente, 
resuelto, imperturbablemente tenaz, José Fickler tiene una 
cara de luna llena, una gruesa garganta y una barriga 
concorde. Lo único que se sabe respecto a sus primeros años 
es que se ganó la vida gracias a una talla del siglo xv y 
reliquias que se remontaban al Concilio de Constanza. Les 
permitía a los viajeros y a los extranjeros aficionados al arte 
inspeccionar estas curiosidades a cambio de dinero y de paso 
les vendía souvenirs “antiguos” de los cuales Yickler, y le 
encantaba contarlo, fabricaba constantemente nuevas provi- 
siones de auténtica “antigüedad”, 


Sus únicas hazañas durante la Revolución fueron, en 
primer lugar, su detención por Mathy*8! después del Vorpar- 
lament, y, en segundo lugar, su detención por Rómer en 
Stuttgart, en junio de 1849. Gracias a estas detenciones se le 
privó afortunadamente de la oportunidad para quedar mal. 
Los demócratas de Württemberg depositaron por él mil 
guilders como fianza, y acto seguido Fickler se marchó 
incógnito a Thurgau y, para gran confusión y sufrimiento de 
sus fiadores, no se supo más de él. Es innegable que tradujo 
con éxito a tinta de imprenta los sentimientos y opiniones de 
los campesinos de orillas de los lagos en sus Diarios del 
Lago, por lo demás comparte la opinión de su amigo Ruge 
que estudiar mucho estupidiza, por lo cual advirtió a su 
amigo Goegg de los peligros de visitar la biblioteca del Museo 
Británico. 

61 Tanto Mathy como Rómer eran liberales de la Asamblea Nacional 
de Frankfurt. Römer fue además primer ministro de Württemberg 


(1848-1849). 
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Amand Goegg, amable, como su nombre indica, no es un 
gran orador, sino “un ciudadano sin pretensiones cuyo porte 
noble y modesto le gana la amistad de todos en todas partes” 
(Westamerikanische Blätter). Por pura nobleza Goegg se 
convirtió en miembro del gobierno provisional en Baden, en 
donde, como admite, no. podía hacer nada en contra de 
Brentano y modestamente asumió el nombre de dictador. 
Nadie niega que sus actos como ministro de finanzas fueron 
modestos. Con toda modestia proclamó la “República Social- 
demócrata” en Donaueschingen, el día anterior a la retirada 
final a Suiza, aunque todo había sido decretado con 
anticipación. Con toda modestia declaró más tarde (ver 
Janus de Heinzen, 1852) que cl proletariado de París había 
sido derrotado el 2 de diciembre porque no poseía su propia 
experiencia democrática franco-badinense, ni las profundas 
intuiciones de que se disponía en otras partes de la 
afrancesada Alemania del sur. Quien desee mayores pruebas 
de la modestia de Goegg y de la existencia de un “Partido de 
Goegg” las encontrará en el libro La revolución de Baden en 
retrospectiva, París, 1850, escrito por él. Fl clímax apropiado 
de su modestia se dio en una asamblea pública en Cincinnati 
cuando declaró que “después de la bancarrota de la 
Revolución de Baden hombres muy respetables habían 
acudido a él y habían declarado que en esa Revolución habían 
participado activamente hombres de todas las tribus alema- 
nas. Debía, pues, considerarse como un asunto de común 
interés alemán, de la misma manera que el levantamiento de 
Roma era de común interés para toda Italia. Como él era el 
hombre que había resistido, dijeron que debía convertirse en 
el Mazzini alemán. Su modestia lo obligó a negarse”. 

Y ¿por qué? Un hombre que ha sido “dictador” y que, 
para colmo, es íntimo amigo del “Napoleón” Sigel, podía 
seguramente convertirse en el “Mazzini alemán”. 

Una vez que la Emigración se vio incrementada con estos 


122 


y Otros notables recién llegados, podía proseguir a las 
grandes y memorables batallas de las cuales se informará el 
lector en el siguiente canto. 


XIII 


Chi mi dara la voce e le parole, 

e un proferir magnanimo r profondo! 
Chre mai cosa piu fiera sotto il sole 

non fu veduta in tutto quanto il mondo; 
laltre battaglie fur rose e viole, 

al raccontar di questa mi confondo; 
perche il valor, ell pregio della terra 

a / ronie son condotti in questa guerra 


Quién me dará la voz y la palabra 

y un proferir magnánimo y profundo! 
Porque cosa tan ardua bajo el sol 
nunca en el mundo entero fuera vista; 
tras batallas, simulacro sólo, 

por eso al relatar ésta me turbo; 

que el valor y el aprecio de la tierra 
al frente en esta guerra se conducen. 


Boiardo, Orlando enamorado, canto 27. 


La llegada de estos últimos emigrados de moda había 
completado, la Emigración y era ya hora de una “organiza- 
ción” más amplia que redondeara la docena. Como era de 
esperarse estos intentos degeneraron en amargos pleitos. La 
guerra de papel que se libraba en los periódicos trasatlánti- 
cos llegó a su clímax. Privaciones a individuos, intrigas, 
complots, autoalabanzas —los héroes gastaban sus energías en 
estas mezquinas actividades. Pero la Emigración sí tiene algo 
en su haber: una historia propia, que no forma parte de la 
historfa mundial, con sus propias politiquerías que llevan un 
curso paralelo al de los asuntos públicos. Y el hecho mismo 
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de combatir tan ansargamente entre sí los llevó a creer en la 
importancia de los contrincantes. Bajo la fachada de todos 
estos esfuerzos y conflictos está la especulación con los 
fondos del partido democrático, “el santo cáliz”, y esto 
transformaba a dichas rivalidades trascendentales, y disputas 
respec to a la barba del, emperador, en pleitos comunes y 
corrientes entre tontos. Quie n desee estudiar esta pon guerra 
entre ranas y ratones* encontrará todos los documentos 
ofiginales y decisivos en el New Yorker Schnellpost, el 
Deutsche Zeitung de Nueva York, el Allgemeine Deutsche 
Zeitung y el Staatszeitung, el Correspondent de Baltimore, el 
Wecker (Clarín) y demás periódicos germano-norte- 
americanos. Pero este despliegue de supuestas conexio- 
nes y conspiraciones imaginarias, esta gritería de los 
emigrados, no dejó de tener consecuencias serias. Proporcio- 
nó al gobierno el pretexto que necesitaba para detener a toda 
clase de personas en Alemania, para reprimir los movimien- 
tos autóctonos y para utilizar a estos desgraciados hombres de 
paja de Londres como espantapájaros con los vuales asustar a 
las clases medias alemanas. Lejos de constituir peligro alguno 
para el statu quo estos héroes del destierro deseaban 
únicamente que todo se apagara en Alemania para que se 
oyeran mejor sus voces y el nivel general del pensamiento 
descendiera tanto que hasta enanos como ellos parecieran 
descollar. 

Los bonshommes reción llegados del sur de Alemania, 
carentes de posiciones definidas, se encontraron en excelente 
situación para mediar entre las diversas pandillas y congregar 
al mismo tiempo a la masa de emigrados en torno a los 
dirigentes en una especie de coro. Su firme sentido del deber 
les impedía desaprovechar esta oportunidad. 

Al mismo tiempo veían ya a Ledru-Rollin en donde se veía 


* Alusión al poema de Leopardi, La betracomiomaquia. (N, der T.) 
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| él a sí mismo, a saber, la silla presidencial de Francia. Como 
eran los inás importantes vecinos de Francia resultaba de 
vital importancia para ellos obtener el reconocimiento del 
gobierno provisional de Francia como señores provisionales 
de Alemania. Sigel en especial deseaba que Ledru garantiza- 
ra su posición como comandante supremo. Pero el camino a 
Ledru pasaba por encima del cadáver de Arnoldo. 

Pero todavía los impresionaba la persona de Arnoldo y 
todavía pasaba entre ellos por la encarnación de la Luz 
Septentrional de la filosofia que iluminaría su crepúsculo 
alemán austral. De manera que se volvieron hacia Ruge. 

En el lado contrario estaba en primer lugar Kinkel con su 
círculo inmediato compuesto por Schurz, Strodtmann, 
Schimmclpfennig, Techow, etc.; luego los ex-diputados y 
ex-miembros del parlamento, encabezados por Reichenbach 
y con Meyen y Oppenheim como representantes de la 
literatura; y finalmente Willich con sus huestes, que, sin 
embargo, quedaba siempre relegado. Los papeles se distribu- 
yeron de la siguiente manera: Kinkel como flor pasionaria 
representante de los filisteos alemanes en general; Reichen- 
bach como Conde representante de la burguesía; Willich, 
como Willich, representante del proletariado. 

Lo primero que hay que decir respecto a Augusto Willich 
es que Gustavo siempre desconfió de él por su cráneo picudo, 
indicador de un enorme crecimiento de la autocstima que 
impedía desarrollarse a todas las demás cualidades. 

Un filisteo alemán que vio alguna vez al cx-teniente 
Willich en una cantina de Londres tomó su sombrero y salió 
corriendo, exclamando ¡Por Dios, se parece a Jesucristo! 
Para acentuar la semajanza Willich se hizo carpintero poco 
antes de la Revolución. Más tarde surgió como cabecilla de 
voluntarios armados en la campaña de Baden y el Palatinado. 

El cabecilla de un cuerpo de voluntarios, descendiente de 
los antiguos condotieros italianos, es un fenómeno caracterís- 
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tico de las guerras más recientes, sobre todo en Alemania. 
Acostumbrado a actuar pòr iniciativa propia, le disgusta 
subordinarse a un mando más general. Sus hombres le deben 
fidelidad sólo a él, pero él a su vez depende totalmente de 
ellos. Por este motivo la disciplina de un cuerpo voluntario es 
algo arbitraria; de acuerdo con las circunstancias puede ser 
salvajemente estricta, pero en general es extremadamente 
floja. El jefe no siempre puede comportarse como oficial 
riguroso, con frecuencia debe halagar a sus hombres y 
ganárselos individualmente y con ayuda de caricias físicas; 
las prácticas militares normales sirven de poco en este caso y 
hay que completar el arrojo con otras cualidades si el jefe ha 
de conservar el respeto de sus subordinados. Si no es noble 
debe tener al menos una conciencia noble que debe 
complementar, como siempre, mediante la astucia, el talento 
para la intriga y una bajeza práctica disimulada. De esta 
manera no sólo se gana a los soldados sino soborna a los 
inhabitantes, sorprende al enemigo y arregla las cosas de 
manera que hasta sus contrincantes reconozcan su firmeza de 
carácter. Pero todo esto no basta para mantener unido a un 
cuerpo voluntario cuyos miembros provienen del ¿um pen- 
proletariado o se asimilan pronto a él. Lo que se necesita 
además es un ideal más alto. El cabecilla debe tener pues un 
núcleo de ideas fijas, debe ser un hombre con principios que 
ejecuta permanentemente su misión de redimir al mundo. 
Mediante sermones que pronuncia en el frente y propaganda 
didáctica sostenida debe impartir una conciencia de este 
ideal más alto a cada hombre por separado y de esta manera 
transformará a toda la tropa en hijos en la fe. Si este ideal 
superior está teñido de filosofía o misticismo o cualquier cosa 
que sobrepase el entendimiento normal, si es algo hegeliano 
por naturaleza (como en el caso de las ideas que el general 
Willisen82 trató de infundir en el ejército de Prusia), tanto 


62 La referencia alude al libro de Willesen, Theoric des grossen 
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mejor. Porque esto asegura que la conciencia noble entrará 
en cada combatiente y que las hazañas de todo el cuerpo 
armado alcanzarán una consagración especulativa que las 
exalta muy por encima del nivel del valor ordinario e 
irreflexivo y en todo caso la fama de semejante ejército 
depende menos de sus hazañas militares que de su vocación 
meslánica. La fuerza de un cuerpo armado sólo se puede 
incrementar si se obliga a todos los guerreros a jurar que no 
sobrevivirán a la destrucción de la causa por la cual pelean y 
que prefirirían ser masacrados hasta el último hombre debajo 
del manzano, en la frontera, mientras cantan un himno. Tal 
cuerpo guerrero, evidentemente, y tal jefe, se sienten 
inevitablemente degradados si entran en contacto con 
soldados profanos comunes y corrientes, y harán todo 
esfuerzo posible para mantenerse a distancia del ejército o 
bien sacudirse la sociedad de los no circuncidados. Nada les 
disgusta tanto como un gran ejército y una gran guerra en 
donde su astucia, apuntalada por su fe espiritual, pueden 
lograr muy poco si no se guardan las reglas normales de la 
guerra. El cabecilla tiene entonces que convertirse en 
cruzado en toda la amplitud del término, tiene que ser Pedro 
el Ermitaño y Walther von Habenichts$3 en uno. Enfrenta- 
do a los elementos heterogéneos y estilo informal de vida de 
sus hombres, debe siempre maniener la virtud. No debe 
permitir que sus hombres lo vean caerse de borracho debajo 
de la mesa, de modo que podrá beber únicamente a solas, por 
ejemplo de noche, en su cama. Si le llegara a suceder, como 
puede sucederle a cualquier hombre falible, que tenga que 


Krieges angewendet auf den russisch polnischen Feldzug von 1831 
(1840), donde fundaba la ciencia de la guerra en proposiciones abstractas 
y no en hechos observables. 

63 Tanto Pedro el Ermitaño como Walther von Habenichts fueron 


dirigentes campesinos de la Primera Cruzada. 
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regresar al cuartel a altas horas de la noche después de gozar 
excesivamente de los placeres de esta vida, tendrá cuidado de 
no entrar por la puerta principal, sino dar un rodeo y saltarse 
la pared para no ofender a nadic. Los encantos femeninos 
deben dejarlo frío, pero hará buena impresión si, como 
Cromwell, mete en su cama a sus sargentos y cabos o a algún 
aprendiz de sastre. En general no puede llevar una vida 
demasiado estricta y ascética. Detrás de los cavalieri della 
ventura que hay en su hueste están los cavalieri del dente64 
que viven principalmente a costa de requisas y alojamiento 
gratuito y obligatorio, todo lo cual no debe ser visto por 
Walther von Habenichis de modo que Pedro el Ermitaño 
tiene que estar siempre a la mano para impartir el consuelo 
de que medidas tan desagradables contribuyen a la salvación 
de la nación y redundan, por tanto, en favor de las mismas 
víctimas. 

Todas las cualidades que el cabecilla militar debe tener en 
tiempos de guerra reaparecen en forma modificada en tiempo 
de paz, pero difícilmente se puede considerar como una 
mejoría. Ante todo debe conservar el núcleo central del 
regimiento para más tarde y mantener, por tanto, a sus 
reclutados en continuo movimiento. El núcleo, que consis- 
te en los restos del cuerpo armado voluntario y del populacho 
emigrado, se aloja en cuarteles, sea a costa del gobierno 
(como en Besançon) sea por otro medio. No debe faltar la 
consagración a la causa de un ideal que proporciona un 
comunismo cuartelario al atribuir un significado más alto a 
la costumbre habitual de despreciar la acción cívica, ordina- 
ria, Como este cuartel comunista ya no está sujeto a los 
reglamentos militares, sino sólo a la autoridad moral y los 


$2 Cavalieri della ventura y cavalieri del dente eran, respectivamen- 
te, “caballeros de la fortuna” y “caballeros de la comida”. 
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dictados del altruismo, es inevitable que estallen pleitos con 
motivo de los fondos de la comunidad. La autoridad moral no 
siempre sale ilesa de estas disputas. Si hay en la vecindad 
algún club de artesanos, se puede emplear como estación de 
reclutamiento ofrecióndoseles una vida divertida y llena de 
aventuras a cambio del pesado trabajo presente. Si se hace 
ver la más alta significación moral del cuartel para el futuro 
del proletariado, cs incluso posible inducir al club a 
contribuir con dinero. Tanto en el cuartel como en el club 
harán buena impresión los sermones y el estilo patriarcal e 
íntimo de las relaciones personales. Ni siquiera en tiempos de 
paz pierde el combatiente voluntario su indispensable convic- 
ción y así como en la guerra cada derrota lo hacía proclamar 
que la victoria llegaría al día siguiente, ahora explica todo el 
tiempo la certidumbre moral e inevitabilidad filosófica con 
que "comenzará todo” en las próximas dos semanas. Como 
tiene que tener un enemigo y como el hombre noble tiene 
necesariamente a los innobles por contrincantes, descubre en 
ellos una furiosa hostilidad contra su persona, se imagina que 
lo odian sencillamente por su bien merecida popularidad y 
gue con gusto lo envenenarían o le clavarían un puñal. 
Pensando en esto decide dormir siempre con una larga daga 
debajo de su almohada. Así como el cabecilla de un cuerpo 
voluntario jamás tendrá éxitos militares en tiempo de guerra, 
a menos que dé por supuesto que la población siente por él 
reverencia y adoración, así también en la paz no logrará 
formar agrupamientos políticos duraderos, pero supondrá 
constantemente que existen, y de este hecho surgirán toda 
clase de extrañas mistificaciones. El talento para requisar y 
obtener alojamiento gratuito reaparece en la forma de un 
cómodo parasitismo. En cambio, el estricto ascetismo de 
nuestro Orlando, como lodo lo que es bueno y grande, está 
sujeto a terribles tentaciones en tiempos de paz. Boiardo nos 
dice en el Canto 24: 
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Turpin behauptet, dass der Gra f von Brava 
Jungrráulich war auf Lebenszeit und keusch. 
Glaubt ¿hr davon, was euch beliebt, ¿hr Herren 


Turpin proclama que el Conde de Brava 
Fue virginal y casto mientras vivió. 
De eso, señores, crean lo que gusten. ... 


Pero también nos enteramos más tarde que el Conde de 
Brava perdió la razón a la vista de la bella Angélica y que 
Astolfo tuvo que ir hasta la Luna para recobrársela, como 
cuenta tan encantadoramente el maestro Ludovico Ariosto. 
Pero nuestro moderno Orlando se tomó por el poeta que 
cuenta cómo también él amó tanto que perdió la razón y trató 
de recuperarla con labios y manos en el pecho de su 
Angélica, por lo cual fue arrojado de la casa. 

Es en la política donde el cabecilla demostrará su superiori- 
dad en todas las cuestiones de estrategia. En forma concorde 
con la noción de combatiente libre irá de un partido a otro con 
entera libertad. Las intrigas mezquinas, las actividades 
chiquiteras y sórdidas, la mentira ocasional, la perfidia 
moralmente indignada, serán los síntomas naturales de la 
conciencia noble. La fe en su misión y en el sentido más alto 
de sus palabras y actos lo llevarán a declarar enfáticamente: 
“¡Yo nunca miento!” Las ideas fijas se convierten en una 
espléndida capa para ocultar sus secretas traiciones y harán 
que los pobres y sencillos idiotas de la Emigración, que no 
tienen ideas en absoluto, concluyan que él, el hombre de 
ideas fijas, es sencillamente un tonto. Nada le podía conveni 
mejor a nuestro excelente zorro. 

Don Quijote y Sancho Panza en uno, tan enamorado de su 
mochila para las correrías como de sus ideas fijas, de los 
víveres gratuitos dei caballero erranté tanto como de la fama, 
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Willich es el hombre de la guerra dnodecimal*? y la intriga 
microscópica. Oculta su astucia bajo la máscara dei carácter. 
Su verdadero futuro está en las praderas al norte del Río 
Grande. 

Respecto a las relaciones entre las dos alas de ki 
Emigración que hemos descrito, es muy reveladora una carta 


del Sr. Goegg en el Deutsche Schnellpost de Nueva York: 


(los alemanes del sur) resolviero fortalecer la reputación del 
moribundo Comité Central intentando la unión con las otras 
facciones. Pero tiene pocas esperanzas de éxito esta bien 
intencionada idea. Kinke? sigue intrigando, formó un ce 
mité que vonsiste de su rescatarlor, su biógrafo y cierto 
número de tenientes prusianos. Su propósito es trabajar en 
secreto, ampuar su campo, si es posible apoderarse de los 
fondos desmnocrátizos y luego arrascarse de pronto la máscara y 
aparecer públicamente como el poderoso partido de Kinkel. 
¡Esto ne es ni honrado, ni justo, ni sensato! 


La “honradez” de las intenciones de los alemanes del sur 
se puede colegir de la siguiente carta del Sr. Sigel al mismo 
periódico: 


Si nosotros, los pocos hombres de intenciones honorables, 
hemos recurrido en parte a conspiraciones, esto se debe a la 
necesidad de protegernos de la terrible perfidia y presunción 
de Kinkel y sus colegas y para enseñarles que no nacieron 
para mandar. Vuestra objetivo principal exa obligar a 
Kinkel? a acudir a una gran asamblea con el fin de 
comprobarles a él y sus amigos políticos más íntimos que uo 
todo to que brilta es oro. Que el diablo st: lleve a? instrumento 
(por ejemplo, Schurz), v también al cantante9 (por ejemplo a 
Kinke!). Edición senanal del New- Yorker Deutsche Zeitung, 
24 de septiembre de 1851. 


05 Guerra duodecimal, es decir, mínima, mezquina, poquitera. 
M Goethe, Fausto, 1, 
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La extraña composición de las dos facciones que se acusan 
una a otra de ser “norte” y “sur” se ve por el hecho de que 
encabezaba a los elementos sureños la “mente” de Ruge y a 
los norteños el “sentimiento” de Kinkel. 

Para entender la gran lucha que ahora se libró debemos 
malgastar unas palabras.sobre el tema de la diplomacia de 
estos dos partidos que conmovían al mundo. 

Arnoldo (y también sus secuaces) se preocupaba ante todo 
por formar una sociedad “cerrada” que tuviera la apariencia 
oficial de una “actividad revolucionaria”. Esta sociedad daría 
entonces a luz su amado “Comité para Asuntos Alemanes” y 
este Comité llevaría luego a Ruge al Comité Central Europeo. 
Arnoldo no había cejado en sus esfuerzos por lograr este fin 
desde el verano de 1850. Había esperado que los alemanes 
del sur proporcionarían “ese medio feliz en cl que podría 
dominar cómodamente”. El establecimiento oficial de la 
Emigración y la formación de comités era la política que 
tenían que seguir por necesidad Arnoldo y sus aliados. 

Kinkel y sus huestes, por otro lado, tenían que tratar de 
minar todo lo que legitimara la posición que Ruge había 
usurpado en el Comité Central Europeo. Como respuesta a su 
llamado pidiendo un adelanto de 500 libras, Kinkel 
recibió una promesa de enviarle dinero desde Nueva 
Orléans, y acto seguido formó un Comité Secreto de Finanzas 
junto con Willich, Schimmelpfennig, Reichenbach, Techow 
y Schurz, etc. Razonaban de la siguiente manera: una vez que 
tengamos el dinero tendremos a la Emigración; una vez que 
tengamos a la Emigración tendremos el gobierno de Alema- 
nia. Su objetivo era, pues, entretener a toda la Emigración 
con reuniones formales y asambleas, pero minar todo intento 
de establecer una sociedad oficial que fuera más allá de una 
“organización informal” y sobre todo minar toda propuesta 
de formar comités. Esto retrasaría a la facción enemiga, blo- 
quearía sus actividades y permitiría maniobrar a sus espaldas 
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Ambos partidos, por ejemplo, todos los “hombres distin- 
guidos”, tenían una cosa en común: traían a la masa de los 
emigrados de un lado a otro, siguiéndolos a ciegas, les 
ocultaban sus verdaderos objetivos, los usaban tomo meros 
instrumentos y los dejaban caer en cuanto lograban su 
propósito. 

Miremos un poco a estos Maquiavelos, Talleyrands y 
Metternichs democráticos y tomemos nota de sus acciones. 

Escena 1, 14 de julio de 1851.—Después de que se vino 
abajo un “entendimiento privado con Kinkel por el cual se 
haría causa común”, Ruge, Geogg, Sigel, Fickler y Ronge 
invitaron a hombres distinguidos de todos matices a una 
reunión en casa de Fickler, el 14 de julio. Se presentaron 26 
personas. Fickler propuso que se formara un “círculo 
privado” de refugiados alemanes que daría a su vez origen a 
un “comité de negocios para promover objetivos revoluciona- 
rios”. A esto se opusieron principalmente Kinkel y seis de sus 
adeptos. Después de un violento debate que duró varias horas 
se aprobó la moción de Fickler (16 votos contra 10). Kinkel 
y la minoría se declararon incapaces de seguir participando y 
se fueron. 

Escena 2. 20 de julio.-La mayoría antedicha se constituyó 
en sociedad. Se le unicron, entre otros, Tausenau, a quien 
había presentado Fickler. 

Si Ronge es el Lutero y Kinkel el Melanchton, entonces 
Tausenau es el Abraham de Santa Clara%? de los demócratas 
alemanes. Si los dos augures de Cicerón no podían mirarse a 
la cara sin reírse, entonces el Sr. Tausenan no podía ver su 
propia cara en el espejo sin romper en carcajadas. Si Ruge 
había descubierto en la gente de Baden a los hombres a los 
cuales podía impresionar él la suerte ahora se vengó 


67 Abraham de Santa Clara (1664-1709), fue predicador de la Corte 


rn Viena. Se le conoce por sus murdientes sáliras. 
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presentándole el austríaco Tausenau, un hombre que lo 
impresionaba a él. 

A sugestión de Goegg y Tausenau se pospusieron las 
negociaciones con el fin de intentar una vez más la unión con 
la facción de Kinkel. 

Escena 3. 27 de julio.-Sesión en el Hotel Cranbourne. La 
Emigración “distinguida” asistió como un sole hombre. El 
grupo de Kinkel se presentó, aunque no con la intención de 
unirse a la sociedad que va se había formado; al 
contrario, presionaron en favor de la formación de un “club 
abierto de discusión sin comité de negocios y sin objetivos 
definidos”. Schurz, que fimcionaba como asesor de Kinkel 
en todas estas negociaciones parlamentarias, propuso: 


La compañía aquí presente debe constituirse en sociedad 
política privada con el nombre de Club de Emigrados 
Alemanes y debe aceptar como nuevos miembros a otros 
ciudadanos alemanes refugiados mediante su nombramiento 
por un miembro y después de un voto mayoritario en su favor. 


Aprobado por unanimidad. La sociedad resuelve reunirse 
cada viernes. 


è 
La aprobación de esta moción se recibió con aplausos 
generales y con el grito de: “¡¡¡Viva la República Alemana!!!” 
Todos creían que habían cumplido su deber al demostrar su 
amplitud de criterio y que habían logrado algo positivo al 
servicio de la causa de la Revolución. (Gocgg, edición semanal 


del Deutsche Schnell post, 20 de agosto de 1851.) 


Eduard Meyen estaba tan encantado de este éxito que se 
expresó extáticamente en su informe litografiado: 


Toda la Emigración forma ahora una falange coherente, 
incluido Bucher y con la única excepción de la incorregible 
pandilla de Marx. 
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Esta misma noticia de Meyen se puede encontrar también 
en el Berliner lithographische Korrespondenz. 

De esta forma y gracias a la amplitud general de criterio y 
con el acompañamiento de tres vivas a la República 
Alemana, nació el gran Club de Emigrados que había de 
tener tan inspiradoras reuniones y que debía disolverse 
satisfecho unas semanas después de la partida de Kinkel para 
América. Su disolución no impidió, por supuesto, que 
desempeñara un importante papel en América. 

Escena 4. 1 de agosto.-Segunda reunión en el Hotel 
Cranbourne. 


Por desgracia debemos informar ya el día de hoy que las 
esperanzas suscitadas por la formación de este Club se vieron 
tristemente frustradas. (Goegg, loc. cit 27 de agosto.) 


Kinkel introdujo en el Club a seis refugiados prusianos y a 
seis visitantes prusianos de la Gran Exposición sin obtener 
una decisión mayoritaria. Damm* (presidente, ex-presidente 
de la Asamblea Constituyente de Baden) expresó su asombro 
ante esta traidora infracción de los estatutos. 

Kinkel explicó: “El Club es únicamente una sociedad 
informalmente organizada sin más propósito que el mutuo 
conocimiento y tener discusiones abiertas a todos. Es, por 
tanto, descable que se admitan al Club grandes cantidades de 
visilantes.” 

El estudiante Schurz intentó encubrir rápidamente la falta 
de tacto del profesor, presentando una moción en que se 
pedía una enmienda que permitiera admitir visitantes. 
Moción aprobada. Abraham de Santa Clara Tausenau se 
ievantó y presentó las dos siguientes mociones con perfecta 
cara dura: 


* Término quizás en el sentido de guien o el cual (N. del 1,1 
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L Debe establecerse una comisión (el Comité) “que informe 
semanalmente de los acontecimientos, sobre todo en Alema- 
nia. Estos informes se deben conservar en el archivo del Club 
y publicarse en el momento apropiado, 2. Debe haber una 
comisión (el Comité) que deposite en el archivo todos los 
detalles posibles respecto a violaciones de la ley y actos de 
crueldad cometidos contra quienes apoyan la democracia por 
los lacayos de la reacción en los tres últimos años y en la 
actualidad”. 

Reichenbach se opuso vigorosamente: “Distinguía motivos 
sospechosos detrás dé estas propuestas aparentemente inocuas, 
y también el deseo de aprovechar la elección de miembros 


a esta vomisión para darle al Club un carácter oficial que no 
deseaban él ni sus amigos”. 

Schimmelpfennig y Schurz: “Estas comisiones podian arrogar- 
se poderes que llegaran a ser de naturaleza conspirativa y 
conducir gradualmente a un comité oficial”. 

Meyen: “Quiero palabras, no hechos.” 


Según Goegg la mayoría parecía inclinarse a aceptar la 
moción; Maquiavelo Schurz propuso levantar la sesión. 
Abraham de Santa Clara Tausenau aceptó la propuesta para 
no parecer poco amistoso. Kinkel expresó la opinión de que 
se debía aplazar el voto a la siguiente reunión principalmente 
porque esa noche sus adeptos estaban en minoría, de 
manera que él y sus amigos no podrían cn esas circunstancias 
considerar al voto como “obligatorio para sus conciencias”, 
Se aceptó levantar la sesión. 

Escena 5. 8 de agosto.—Tercera reunión en el Hotel 
Cranbourne. Discusión de las mociones de Tausenau. Ha- 
ciendo caso omiso de lo acordado Kinkel/Willich habían 
traído esta vez a los “refugiados rasos”, le menu peuple, para 
que esta vez pudieran quedar “obligadas sus conciencias”. 
Schurz propuso una enmienda por la cual se darían 
conferencias voluntarias sobre asuntos internacionales y, de 
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acuerdo con un entendimiento previo, Meyen se ofreció 
inmediatamente a hablar sobre Prusia, Schurz sobre Francia, 
Oppenheim sobre Inglaterra y Kinkel sobre América y el 
futuro ( puesto que su futuro inmediato estaba en A mérica). 
Se rechazaron las propuestas de Tausenau. El declaró 
conmovedoramente que su único anhelo era sacrificar su 
justa ira en aras de la nación y permanecer en el seno de sus 
aliados. Pero el contingente Ruge/Fickler asumió inmediata- 
mente la indignación propia de las bellas almas que han sido 
defraudadas. 

Intermezzo— Kinkel recibió al fin 160 libras de Nueva 
Orléans y junto con otros distinguidos héroes se había puesto 
a invertirlas para la revolución. La facción Ruge/Fickler, ya 
amargada por la votación reciente, se enteró de esto. No 
tenían tiempo que perder, era esencial actuar cuanto antes. 
Fundaron una nueva alcantarilla y ocultaron su hedor con el 
nombre de Club de Agitación. Sus miembros eran Tausenau, 
Frank, Goegg, Sigcl, Hertle, Ronge, Haug, Fickler y Ruge. 


El Club anunció inmediatamente en la prensa inglesa: 


Sus fines no son la discusión sino el trabajo, produciría no 
palabras sino hechos y sobre todo apela a camaradas de la 
misma opinión que contribuyan con donativos. El Club de 
Agitación nombra a Tausenau su dirigente ejecutivo y 
ministro de relaciones extranjeras. También reconoce la 
posición de Ruge en el Comité Central Europeo (como 
administrador, imperial)*8 “así como su anterior actividad en 
favor de y en nombre de el pueblo alemán”. 

La nueva combinación no oculta la constelación original: 
Ruge, Ronge y Hauge. Después de las luchas y esfuerzos de 
tantos años Ruge había alcanzado finalmente su meta: se le 


$8 Administrador imperial (Reichsverweser) es una referencia al 
nombramiento del archiduque Juan para este puesto en 1848. Alude 
tanto a la grandiosidad como a la carencia de sentido real del puesto de 
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137 


reconocía como quinta rueda del carruaje central de la 
democracia y tenía muy claramente —demasiado claramente— 
a una parte definida dci pueblo detrás de él, ocho hombres en 
total. Pero hasta este placer se le envenenó ya que el 
reconocimiento fue comprado a costa de un desprecio 
indirecto y sólo se legó a ese acuerdo con la condición, 
impuesta por el campesino Fickler, de que Ruge cesara desde 
ese momento de “difundir a todo el mundo su basura”, 


El inculto Fickler consideraba “distinguidos” únicamente 
aquellos escritos de Ruge que no había leído y no necesitaba 
leer. 

Escena 6. 22 de agosto.—Hotel Cranbourne. En primer 
lugar hubo un “golpe maestro de diplomacia” (véase Goegg) 
de parte de Schurz: propuso la formación de un comité 
general para refugiados compuesto de seis miembros de 
distintas facciones junto con cinco miembros tomados del 
comité para refugiados ya existente y que era del Club de 
Artesanos de Willich. (Esto le hubiera dado a la facción 
Kinkel/Willich una mayoría permanente). Aceptado. Se 
llevó a cabo la elección pero fue rechazada por los miembros 
de la sección Ruge del Estado, lo cual significaba el fracaso 
rotundo del golpe maestro de diplomacia. Con cuánta 
seriedad debía tomarse este comité para refugiados se colige 
del hecho de que cuatro días más tarde Willich renunció al 
Comité de Artesanos y Refugiados, que sólo había tenido por 
mucho tiempo una existencia nominal, después de repetidas, 
y enteramente irrespetuosas, rebeliones de parte de los 
“refugiados rasos” que habían vuelto inevitable la disolución 
del Comité. Interpelación respecto al surgimiento público del 
Club de Agitación. Moción: que el Club de Emigrados no 
tuviera nada qué ver con el Club de Agitación y se disociara 
públicamente de todos sus actos. Ataques furiosos contra los 
agitadores Goegg y Sigel junior (por ejemplo, senior, 
ver p. 142 y s), en su presencia. Rudolph Schramm declaró 
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que su viejo amigo Ruge era apéndice de Mazzini y “una 
vieja chismosa”. Tu quoque, órute!, contestó Gocyg, no como 
gran orador sino como ciudadano honrado y lanzó un amargo 
ataque contra el ambiguo, perezose, pérlido y ceremonioso 


Kinkel. 


Es una falta de responsabilidad impedir a quienes quieren 
trabajar que lo hagan, pero esta gente quiere una unión 
ficticia, inactiva, que puedan utilizar para encubrir ciertos 


propósitos. 


Cuando Goegg se refirió al anuncio público del Club de 
Agitadores en la prensa inglesa Kinkel se levantó majestuo- 
samente y declaró que “ya controlaba toda la prensa 
norteamericana y había tomado pasos para asegurar también 
su control de la prensa francesa”. 

La moción de la facción alemana fue aprobada y provocó 
una declaración de los agitadores de que los miembros de 
su club ya no podrían seguir en el Club de los Emigrados. 

Así surgió un terrible abismo entre el Club de Emigrados 
y el Club de Agitadores que se abre como despeñadero en 
toda la historia del mundo moderno. Lo más curioso es que 
ambas criaturas sólo sobrevivieron hasta el momento de su 
separación y vegetan ahora en la batalla kaulbachiana%9 de 
sombras que sigue librándosce en las asambleas y periódicos 
germano-nortcamericanos, y que seguirá librándose, no cabe 
duda, a perpetuidad. 

La sesión fue tanto más tormentosa porque el indisciplina- 
do Schramm llegó a atacar a Willich, clamando que el Club 
de Emigrados se había degradado al entrar en relaciones con 
ese caballero. El presidente de debates, que fue, por 


69 La pintura de Kaulbach, Batalla de los hunos, muestra las almas 
de los guerreros que cayeron luchando en las planicies catalaunias en el 
año 451. 
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casualidad, el tímido Meyen, ya había perdido el control de la 
concurrencia varias veces y estaba sumido en la desespera- 
ción. Pero el debate respecto al Club de Agitadores y la 
renuncia de sus miembros llevó el tumulto a un clímax. Con 
acompañamiento de gritos, tambores, derrumbes, amenazas y 
rugidos, la edificante reunión prosiguió hasta las dos de la 
mañana, hora en que el dueño del edificio apagó cl gas 
hundiendo a los acalorados antagonistas en la oscuridad. Esto 
puso súbito fin a todos los planes de salvar a la nación. 


A fines de agosto el caballeroso Willich y el amistoso 
Kinkel intentaron aplastar cl Club de Agitadores con una 
proposición hecha al bueno de Fickler. 


Debía unirse a ellos y sus amigos políticos más íntimos para 
formar un Comité de Finanzas que manejara el dinero que 
había llegado de Nueva Orléans. Este Comité dehía seguir 
funcionando hasta ser sustituido por un comité general de 
finanzas de la Revulución. Pero la aceptación de tal oferta 
implicaría la disolución de todas las sociedades alemanas 
revolucionarias y agitativas en existencia. 


El excelente Fickler rechazó con indignación la idea de 
este “comité impuesto, secreto e irresponsable”. 


¿Cómo —exclamó- puede un mero comité de finanzas espera: 
unir en torno a él a todos los partidos revolucionarios? El 
dinero que ha llegado y esté por llegar nunca bastará para 
persuadir a las ramas profundamente divergentes de los 
demócratas a sacrificar su autonomía. 


De modo que en vez de lograr la ansiada destrucción de la 
oposición este intento de seducción permitió a Tausenau 
declarar que la división entre los dos grandes partidos de la 
Emigración y la Agitación se había vuelto irreparable. 
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XIV 


PARA que se vea cuán dulce fue la guerra entre la 
Emigración y la Agitación adjuntamos aquí algunos textos 
tomados de la prensa germano-norteamericana: 


Agitación 


Ruge declaró que Kinkel era “agente del Príncipe de 
Prusia”. 

Otro agitador descubrió que los hombres sobresalientes del 
Club de Emigrados consistían de “el Pastor Kinkel y tres 
tenientes prusianos, dos mediocres literatos berlineses y un 
estudiante”. 

Sigel escribió: “No se puede negar que Willich ha 
obtenido cierto apoyo. Pero cuando un hombre ha sido 
predicador durante tres años y sólo le dice a la gente lo que 
quiere oír, tendría que ser muy estúpido si no ganara a 
algunos. Los kinkelitas están intentado apropiarse a estos 
adeptos. Los adeptos de Willich están entendiéndose con los 
de Kinkel”. 

Un cuarto agitador declaró que los adeptos de Kinkel eran 
“idólatras”. 

Tausenau dio la siguiente descripción del Club de 


Emigrados. 


Intereses divergentes bajo la máscara de la conciliación, 
manipuleo sistemático de mayorías, aparición de entes desco- 
nocidos como dirigentes organizadores de partidos, intentos de 
imponer un comité secreto de finanzas y demás maniobras 
resbalosas con que los políticos inmaduros de todas las edades 
tratan de controlar los destinos de su país desde el exilio, 
mientras que el primer resplandor de la aurora de la 
revolución dispersa todas estas vanidades como el rocío de la 
mañana. 
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Finalmente Rodomonte-Heinzen anunció que los únicos 
refugiados dignos de confianza en Inglaterra que conocía 
personalmente eran Ruge, (oegg, Fickler y Sigel. Los 
miembros del Club de Emigrados eran “egoístas, realistas y 
comunistas”. Kinkel era “un tonto de vanidad incurable y 
un aristócrata aventurero”, Meyen, Oppenheim y Willich, 
etc. eran hombres “que no llegan siquiera a su rodilla, la de 
Heinzen, y en cuanto a Ruge, no le llega siquiera al tobillo”, 
(Schnellpost de Nueva York, New- Yorker Deutsche Zeitung, 
Wecker, etc., 1851). 


Emigración 


“¿Cuál es el propósito de un comité impuesto, que se flota fir- 
memente en medio del aire, que se autoconfiere autoridad 
sin consultar a las personas a quienes pretende representar ni 
preguntarles si desean ser representados por tal gente?” — 
“Quien conozca a Ruge, sabe que la manía de las proclamas 
es su enfermedad incurable”. — “En el parlamento Ruge ni 
siquiera adquirió la influencia de un Simon de Tricr o de un 
Raveaux”.?0 — “Donde se requieran energía revolucionaria 
en acción, talento para la organización, discreción o reticen- 
cia, Ruge es positivamente peligroso, ya que no sabe callarse 
la boca, no controla su tinta y siempre pretende representar a 
todo mundo. Cuando Ruge se encuentra con Mazzini y 
Ledru-Rollin esto se traduce a rugeano y se publica en todos 
los periódicos en los siguientes términos: Alemania, Francia 
e Italia se han unido fraternalmente para servir a lu 


70 Ludwig Simon era un abogado de Trier que se convirtió en 
miembro de Izquierda de la Asamblea Nacional de Frankfurt; Franz 
Raveaux fuc uno de los dirigientes del Centro-Izquierda en el Vorparla- 
ment y lą Asamblea Nacional; más tarde se unió al gobierno provisional 
en Baden. Ambos emigraron después del colapso de la Revolución. 
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Revolución”. — “Esta pretenciosa imposición de un comité, 
esta fanfarrona inactividad, decidieron a los amigos íntimos 
más inteligentes de Ruge, tales como Oppenheim, Meyen y 
Schramm, a unir sus fuerzas con otros hombres”. “Detrás de 
Ruge no hay ninguna sección claramente definida, sino sólo 
una coleta claramente dibujada de paz”. — “Cuántos cientos 
se preguntan diariamente quién es este Tausenau y no hay 
nadie, nadie, que pueda contestarlo, Aquí o allá se puede 
encontrar un vienés que asegura que es uno de esos 
demócratas con los cuales solía reprochar la reacción al 
movimiento democrático vienés para avergonzarlos. Pero eso 
es asunto de los vieneses. De cualquier forma Tausenau es 
una entidad desconocida, y es incluso dudoso que sea entidad 
de ningún tipo.” 

“Consideremos por un momento a estos buenos hombres 
que ven a todos los demás como políticos inmaduros. Sigel, 
comandante supremo. Si algún día alguien le pregunta a la 
musa de la historia cómo fue que se le dio el mando supremo 
a tan insípida nulidad no sabrá cómo contestar. Sigel no es 
sino el hermano de su hermano. Su hermano se volvió un 
oficial muy popular como resultado de sus comentarios 
críticos contra el gobierno, comentarios provocados por sus 
frecuentes detenciones por conducta desordenada. El joven 
Sigel pensó que éste era motivo suficiente, en la primera 
confusión que prevaleció al rompimiento de la Revolución, 
para proclamarse comandante supremo y ministro de guerra. 
El cuerpo de artillería de Baden, que había comprobado con 
frecuencia su valor, contaba con muchos oficiales de mayor 
edad y experiencia que deberían haber precedido a este joven 
sopa-de-leche: el teniente Sigel, y estuvieron bastante 
indignados cuando tuvieron que obedecer a un desconocido 
cuya inexperiencia sólo era igualada por su ineptitud. Pero 
ahí estaba Brentano, tan descerebrado y traicionero que 
podía permitir cualquier cosa que arruinara a la Revolu- 
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ción... La total ineptitud desplegada por Sigel en la 
campaña de Baden... Es digno de nota que Sigel abandonó 
a los soldados más valientes del ejército republicano en 
Rastatt y en la Selva Negra sin los refuerzos que les había 
proinetido mientras él paseaba por Zurich en el carruaje y 
con las charreteras delpríncipe von Fürstenberg, luciendo su 
figura de interesante e infortunado comandante supremo. Tal 
es la verdadera magnitud de este político maduro que, 
comprensiblemente orgulloso de sus hazañas anteriores, se 
impuso por segunda vez como comandante supremo, esta vez 
en el Club de Agitadores. Tal es el gran héroe, el hermano de 
su hermano.” 

“Resulta realmente risible que semejantes personas (los 
agitadores) reprochen a otros su tibieza de corazón, ya que 
ellos son nulidades políticas, ni calientes ni frías.” — “La 
ambición personal es todo el secreto de su posición,” — “El 
Club de Agitadores sólo tiene sentido como institución 
privada, algo así como un círculo literario o club de billar y, 
por tanto, no tiene derecho a ser tomado en cuenta ni a 
recibir una voz,” — "¡Han arrojado el guante! ¡Que los nu 
iniciados se inicien y juzguen por sí mismos qué clase de 
gente sois!” — (Correspondent de Baltimore). 

Hay que confesar que al entenderse mutuamente estos 
señores casi han llegado a entenderse a sí mismos. 


XV 


ENTRETANTO el Comité Secreto de Finanzas de los Emigra- 
dos eligió a un comité ejecutivo compuesto por Kinkel, 
Willich, y Reichenbach y ahora resolvió tomar serias 
medidas en relación con el préstamo alemán. Según informes 
del Schnellpost de Nueva York, el New- Yorker Deutsche 
Zeitung y el Correspondent de Baltimore, a fines de 1851 fue 
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EE a 


enviado el estudiante Schurz a Francia, Bélgica y Suiza, en 
donde buscó a todos los parlamentarios, Reichregents, 
diputados y demás distinguidos hombres ancianos, olvidados, 
muertos o desaparecidos, sin faltar el finado Raveaux, para 
pedirles que garantizaran el préstamo. Los pobres y olvidados 
miserables se apresuraron a dar sus garantías. Pues qué otra 
cosa era la garantía del préstamo sino una garantía mutua de 
puestos gubernamentales in partibus; y de la misma manera 
los Srs. Kinkel Willich y Reichenbach obtuvieron por estos 
medios la garantía de sus futuros prospectos, Y estos tristes 
hombres de bien de Suiza estaban tan obsesionados con la 
“organización” y con la garantía de futuros puestos que hacía 
mucho elaboraron un plan mediante el cual los puestos 
gubernamentales se otorgarían por antigüedad —lo cual 
produjo un escándalo terrible respecto al primero, segundo y 
tercer puesto, Baste decir que el estudiante Schurz regresó 
con la garantía en el bolsillo y todos se pusieron a trabajar. 
Días antes Kinkel había prometido, ciertamente, en otra 
junta con los agitadores que no procedería en el asunto 
del préstamo sin ellos. Por lo mismo, partió, llevándose las 
firmas de los garantes y una carta blanca de Reichenbach y 
Willich — con el propósito ostensible de buscar clientela para 
sus conferencias sobre estética en el norte de Inglaterra, 
pero, en realidad, para dirigirse hacia Liverpool y embarcarse 
para Nueva York en donde esperaba hacer el papel de 
Perceval y descubrir el Santo Grial: el oro de los partidos 
democráticos, 

Y ahora comienza la historia dulce, extraña, magnilocuen- 
te, fabulosa, verdadera y llena de aventuras de las grandes 
batallas que libraron a ambos lados del Atlántico los 
Emigrados y los Agitadores. Guerra de renovada amargura e 
infatigable celo, En ella vemos la cruzada de Godofredo, en 
cuyo desarrollo se enfrenta con Kossuth y, después de 
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grandes trabajos y tentaciones, indescriptibles, regresa final- 
ji mente a casa con el Grial en la bolsa. 


Or bei signori, io vi lascio al presente, 
e se vol tornerete in questo loro, 

diro questa battaglia dov'io lasso 
ch'un altra no fu mai di tal fracasso. 


Y aquí, señores, mi canción suspendo, 


APENDICE 


si algún día regresan a este sitio, 
les daré más noticias de csta guerra 
tan cuajada de hazañas nunca vistas. 


y Boiardo, Orlando enamorado, Libro | canto 26. 
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ESPIAS DE PRUSIA EN LONDRES 


Carta al Spectator, 64 Dean Street, Soho, Square, 14 de 
junio de 1850. 


MUY SEÑOR nuestro: 

Durante algún tiempo los abajo firmantes, refugiados 
alemanes residentes en este país, tuvimos ocasión de 
admirarnos de la atención que recibimos del gobierno 
británico. Estábamos acostumbrados a encontrarnos, de 
cuando en cuando, a algún oscuro servidor del Embajador de 
Prusia, “no registrado legalmente como tal”; estábamos 
acostumbrados a las vociferaciones y propuestas rabiosas de 
semejantes agentes provocadores, y sabíamos cómo tratarlos. 
Lo que nos admira no es la atención que nos concede la 
embajada de Prusia —nos enorgullece merecerla—, sino el 
entendimiento cordial que parece haberse establecido, en lo 
que a nosotros concierne, entre los espías de Prusia y los 
informantes ingleses. 

Realmente, señores, nunca hubiéramos pensado que había 
en este país tantos agentes policíacos como hemos tenido la 
fortuna de conocer en el breve lapso de una semana. No sólo 
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las puertas de las casas en donde vivimos están estrechamen- 
te vigiladas por individuos de aspecto dudoso, que toman 
tranquilamente sus notas cada vez que alguien entra o sale, 
sino que ni siquiera pudemos dar un paso sin ser seguidos 
por ellos a dondequiera que vayamos. No podemos abordar 
un ómnibus ni entrar en=un café sin ser favorecidos con la 
compañía de cuando menos uno de estos desconocidos 
amigos. No sabemos si los caballeros ocupados en tan grato 
empleo están “al servicio de Su Majestad”; pero sí sabemos 
que el aspecto de la: mayoría de ellos no es limpio ni 
respetable. 

Ahora bien, ¿de qué utilidad le puede ser a nadie la escasa 
información así escarbada a nuestras puertas por una caterva 
de miserables espías, prostitutos de la peor calaña, que en su 
mayoría parecen soplones comunes, pagados a destajo? Tal 
información, sin duda dignísima de confianza, ¿será tan 
valiosa como para justificar que se le sacrifique la condición 
de la cual se han jactado siempre los ingleses, a saber, que en 
su país no hay posibilidad de introducir ese sistema de 
espionaje del cual ninguno del continente se salva? 

Además, debe tomarse en cuenta que siempre hemos 
estado dispuestos, y lo estamos ahora, en la medida de lo 
posible, a dar cualquier informe respecto a nuestras personas 
que pueda desear el gobierno. 

Pero sabemos muy bien cuál es el trasfondo de este 
asunto. El gobierno prusiano aprovechó el reciente atentado 
contra la vida de Federico Guillermo IV para abrir una 
nueva campaña contra sus enemigos políticos dentro y fuera 
de Prusia. Y porque un enajenado, de todos conocido, 
disparó un tiro contra el Rey de Prusia, se intenta hacer caer 
al gobierno Británico en la trampa de aplicarnos la Ley Sobre 
Extranjeros; aunque no podemos descubrir, por más que lo 
intentemos, en qué respecto nuestra presencia en Londres 
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puede chocar de algún modo con “la preservación de la paz y 
tranquilidad de estos reinos”. 

Cuando hace unos ocho años, estando en Prusia, atacamos 
su sistema de gobierno, los funcionarios oficiales y la prensa 
replicaron: si a estos señores no les gusta el sistema prusiano, 
están en libertad de abandonar el país. Lo abandonamos, y 
bien sabemos por qué. Pero después de abandonarlo 
encontramos a Prusia en todas partes: en Francia, en 
Bélgica, en Suiza, sentíamos la influencia del embajador de 
Prusia. Si, debido a su influencia, se nos obliga a abandonar 
este último refugio que nos queda en Europa, entonces 
Prusia se creerá gobernante del mundo, 

Hasta la fecha Inglaterra ha sido el único obstáculo que 
encuentra en su camino la Santa Alianza, que ahora se 
reconstruye bajo la protección de Rusia; y la Santa Alianza, 
de la cual forma parte Prusia, se propone nada menos que 
hacer caer a la Inglaterra antirusa en una política interior de 
cuño más o menos ruso. En efecto, ¿qué pensaría Europa de 
las recientes misivas diplomáticas y declaraciones parlamen- 
tarias del gobierno inglés, si se cotejaran con la utilización de 
la Ley Sobre Extranjeros suscitada sólo por las instancias 
vengativas de gobiernos extranjeros de tipo reaccionario? 

El gobierno de Prusia declara que el tiro disparado contra 
su rey es resultado de conspiraciones revolucionarias muy 
extensas, cuyo centro debe buscarse en Londres. De acuerdo 
con esto destruyen, primero, en su propio territorio la libertad 
de prensa y exigen, luego, al gobierno Inglés que elimine de 
este país a los pretendidos jefes de la supuesta conspiración. 

Considerando el carácter y las cualidades personales del 
actual rey de Prusia y de su hermano, presunto heredero del 
trono, ¿cuál partido tiene mayor interés en una pronta 
sucesión del segundo, el partido revolucionario, o los 
ultrarrealistas? 
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Permítasenos declarar que dos semanas antes del atentado 
de Berlín ciertas personas a quienes tememos motivos 
amplios para considerar como agentes, sea del gobierno de 
Prusia, sea de los ultrarrealistas, se nos presentaron y casi 
inmediatamente nos invitaron a participar en conspiraciones 
para organizar un regicidio cn Berlín y dondequiera. No 
necesitamos agregar que dichas personas no lograron su 
propósito de embaucarnos. 

Permítasenos declarar que, después del atentado, otras 
personas de parecida condición intentaron obligarnos a 
hablar con ellas, y se expresaron de manera parecida. 

Permítasenos declarar además, que Sefeloge, el sargento 
que disparó contra el Rey, no era un revolucionario, sino un 
ultrarrealista. Pertenecía a la sección número 2 de la 
sociedad ultrarrealista Treubund. Está registrado entre sus 
miembros con el número 133, Se sostuvo durante algún 
tiempo con fondos de esta sociedad: sus documentos fueron 
depositados en la casa de unma yor ultrarrealista empleado en 
el Ministerio de Guerra. 

Si alguna vez este asunto llega a ventilarse en un juicio 
abierto, lo cual dudamos, el público verá con toda certidum- 
bre si hubo instigadores de este atentado, y quiénes fueron. 

La Neue Preussische Zeitung, publicación ultrarrcalista, 
fue la primera en acusar a los refugiados en Londres de ser 
los verdaderos autores del atentado. Incluso llegó a nombrar 
a uno de los abajo firmantes, de quién ya antes afirmó que 
estaba en Berlín durante un período de dos semanas, 
mientras veintenas de testigos pueden comprobar que no 
salió ni un momento de Londres. Le escribimos a M. 
Bunsen, embajador de Prusia, pidiéndole que nos proporcio- 
nara ejemplares de dicha publicación. El caso que nos hizo 
dicho caballero no llegó siquiera al punto de cumplir con la 
courtoisie que esperábamos del chevalier. 
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Pensamos, señor, que en estas circunstancias lo mejor que 
podemos hacer es presentar el caso ante el público. Creemos 
que a los ingleses les interesa «ualquier asunto que afecte, en 
mayor o menor medida, a la antiguamente establecida 
reputación de Inglaterra como el asilo más seguro para 
refugiados de todos los países y de todos los partidos. 


Somos, señor, sus humildes y seguros servidores, 


Carlos Marx, 
Federico Engels, Editores de la Neue R heinische Zeitung, 
de Colonia. 
Augusto Willich, Coronel del E jército (insurreccional) 
de Baden. 
Esta carta se publicó en el Spectator el 15 de junio de 


1850. 


II 
ESPIAS DE PRUSIA EN LONDRES 
Reportaje en la prensa 


EL JUICIO en Colonia de varias personas por una supuesta 
conspiración ha sacado a la luz un abominable sistema de 
espionaje empleado por la policía prusiana en Londres 
durante la Gran Exposición. Al parecer por invitación del 
gobierno británico numerosos policías del continente fueron 
traídos a Londres con el fin de detectar a los ladrones 
extranjeros. Abusando de la confianza del gobierno británico, 
el de Prusia ordenó a sus agentes espiar a los refugiados 
alemanes en la metrópoli británica. De acuerdo con lo cual 
estos inescrupulosos agentes recurrieron a todas las artes que 


153 


los hacen tan odiosos en su propio país. Mediante engaño, 
algunos de ellos lograron ganar la confianza de los refugia- 
dos, otros recurrieron al soborno, utilizando la más extrema 
traición, con el resultado de que algunos documentos que 
obraban en poder de los refugiados más destacados fueron 
robados de sus residencias;, crimen que hubieran enviado a 
sus perpetradores a una prisión inglesa si no estuvieran en 
condiciones —gracias a los amplios fondos de que estaban 
provistos— de huir al continente. Merced a estos documentos, 
adquiridos desafiando todas las leyes inglesas, varias perso- 
nas fueron detenidas en Alemania y arrojadas a cárceles 
insalubres, en donde estuvieron más de dieciocho meses sin 
ser juzgados, hasta el momento en que los arrastraron, hace 
días, ante los Tribunales de Colonia. Hay actualmente 
agentes policíacos de Prusia en Londres, y cabe esperar que 
si se les descubre en el acto de robar propiedades de los 
refugiados alemanes, éstos entregarán de inmediato a la 
policía británica a semejantes delincuentes. 

Este informe apareció en el Morning Advertiser, del 26 de 


octubre de 1852. 


MI 

LOS JUICIOS DE COLONIA 

Carta dirigida al director del People's Paper 

SEÑOR: o 

Los abajo firmantes presentamos a su atención la actitud de 
la prensa de Prusia, incluso de los periódicos más reacciona- 


rios, tales como el Neue Preussische Zeitung, durante el 
juicio pendiente contra los comunistas en Colonia, y la 
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honorable discreción que observan en un momento en que 
apenas se interrogó a la tercera parte de los testigos, aún no 
se verificó ninguno de los documentos presentados, ni dicho 
todavía una sola palabra la defensa. Mientras que esos 
periódicos describen, en la peor forma, a los prisioneros de 
Colonia y a los suscritos, junto con sus amigos de Londres, 
en términos que concuerdan con. los del fiscal, como 
“conspiradores peligrosos que son los únicos responsables de 
toda la historia de Europa durante los últimos cuatro años y 
_todas las conmociones revolucionarias de 1848 y 1849”, hay 
en Londres dos periódicos, el Times y el Daily News que no 
han vacilado en describir a los prisioneros de Colonia y a los 
abajo firmantes como una “caterva de mendigos”, defrauda- 
dores, etc. Dirigimos al público inglés la misma demanda que 
los defensores de los acusados dirigieron al público alemán: 
que suspendan su juicio y esperen el término del proceso. Si 
ellos dieran mayores explicaciones en estos momentos, el 
gobierno de Prusia podría obtener los medios de frustrar la 
revelación de trucos policíacos, perjurios, falsificación de 
documentos, robos, etc. sin precedente aun en la historia de 
la justicia política prusiana. Cuando se hayan hecho dichas 
revelaciones en el curso de los actuales procesos, la opinión 
pública de Inglaterra sabrá cómo calificar a los anónimos 
escribas del Times y del Dady News, que se constituyen en 
abogados y portavoces de los más infames y abyectos espías 
gubernamentales. 


Somos, señor, fraternalmente suyos, 


F. Engels 
F. Freiligrath 
C. Marx 


Londres, 28 de octubre. 
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Esta carta se publicó en el People's Paper el 30 de octubre 
de 1852. 


IV = 
INFORME SOBRE EL JUICIO CONTRA LOS COMUNIS- 
TAS APARECIDO EN THE TIMES. 


PRUSIA 
De nuestro corresponsal 
Berlin, 9 de octubre 


EL JUICIO contra los miembros de las Sociedades Democráti- 
cas Secretas, iniciado el día 4, en Colonia, sigue adelante; el 
9 se leyeron los cargos formales; el 6 pronunció su alegato el 
fiscal; el 7 se inició el examen de los prisioneros; se 
comprobaron diversos detalles de los cargos, referentes a la 
acusación de que los prisioneros pertenecían a una organiza- 
ción cuyos estatutos y reglamentos estaban en poder de la 
Corte. Pero los estatutos mismos están redactados en 
términos tan vagos que las intenciones del Bund no pueden 
ser claramente comprendidas, salvo que se trataba de 
promover una confusión general y prolongarla con la 
esperanza de que algo resultara de allí. La sección londinense 
de “mejoradores del mundo”, como los llaman los alemanes, 
era, en efecto, muy avanzada, y rechazaba la ayuda de la 
bourgeoisie, por democrática que fuera, ya que se había 
encontrado que esta clase se oponía, hasta cierto punto, al 
saqueo y al incendio, e insistía incluso en terminar con ellos. 
Se alerta al Bund contra semejante traición; la “próxima 
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vez” no deberá permitirse rescatar de las llamas los edificios 
públicos, ni las residencias de los enemigos públicos, ni 
cualquier otra susodicha restauración del orden, roca contra 
la cual naufragaron todas las revoluciones. Según uno de los 
testigos, la sección enajenada de los filántropos tiene su sede 
entre los desterrados londinenses; la rama que tiene el Bund 
en Colonia se describe como contraria a toda violencia, y 
entregada a ganar adeptos mediante el convencimiento y la 
enseñanza. Es posible que la diferencia se deba a que el 
comité de Colonia cayó en manos de la ley, y tuvo tiempo de 
meditar en sus doctrinas. Se advierte, en términos generales, 
tal debilidad. mental e inconsistencia en los planes y 
proyectos de todos lus manifiestos que parece algo irreal, 
como si los documentos se hubieran confeccionado con fines 
de trueque; si quienes escriben cartas sentimentales pidiendo 
préstamos descubrieran que les convenía presentarse como 
conspiradores políticos, tendríamos cientos de este tipo de 
documentos en circulación. Hay parecida fluidez estilística y 
ausencia de auténtica emoción, pero calculada para estimular 
donaciones entre los crédulos políticos de Alemania y de 
Francia, donde, por desgracia, las palabras tienen gran 
poder; ése es casi su único fin. Todos los documentos carecen 
de realismo; las únicas porciones en que los redactores 
hablan con convicción y claridad es para pedir dinero; lo 
demás es verborrea enfermiza. Si se considerara a toda la 
pandilla como “mendigos empedernidos”, y no como conspi- 
radores, se les trataría más de acuerdo con su verdadero 
carácter. 


Este informe, típico de aquellos de los cuales se quejaron 
Marx y Engels, apareció en 1'he Times el 12 de octubre de 


1852. 
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y 
EL JUICIO DE COLONIA 
Al director del Morning Advertiser 


MUY SEÑOR mío: Tia 


Le ruego acepte mi agradecimiento por la generosa protec- 
ción que brindó a la causa de mis amigos, los prisioneros de 
Colonia. Aunque la defensa sacará a luz la serie de actos poco 
escrupulosos cometidos por los agentes de la policía de 
Prusia, incluso durante el curso de este mismo proceso, 
quisiera informale sobre el último truco al cual recurrieron 
para probar la existencia de una correspondencia criminal 
entre los prisioneros de Colonia y yo. Según el informe del 
Kölniche Zeitung del 29 de octubre, el señor Stieber, 
concejal de policía, presentó otro de sus documentos —una 
ridícula carta, que se pretende escrita con mi letra, en la cual 
se me hace recomendar a uno de mis pretendidos agentes que 
“pase por debajo de las puertas de demócratas reconocidos 
de Crefeld 30 ejemplares del Catecismo Rojo y que utilice 
para ejecutar la comisión la hora de medianoche del 5 de 
junio de 1852”. 

En consideración a mis amigos acusados declaro: 

1, Que no escribí la carta en cuestión. 

2. Que sólo me enteré de su existencia por el Kólnische 
Zeitung del 29 del corriente mes. 

3. Que jamás vi el llamado Catecismo Rojo. 

4, Que jamás hice circular ningún ejemplar del tal “Rojo” 
en ninguna forma. 

Esta declaración, que hice también ante el magistrado de 
Marlborough Street, y que tiene por ello validez 
legal como declaración jurada, la envié por correo a 
Colonia. Al publicarla en su periódico me hará un gran 
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favor, ya que sería el medio más efectivo de impedir que 
la policía prusiana intercepte el documento. 
Quedo de usted, Señor, su humilde y seguro servidor, 


Doctor Carlos Marx. 
Londres, 30 de octubre de 1852. 28 Dean Street, Soho. 


Esta carta fue publicada en el Morning Advertiser el 2 de 
noviembre de 1852. 


VI 


UNA ULTIMA DECLARACION RESPECTO A LOS RE- 
CIENTES JUICIOS DE COLONIA 


Al Director del Morning Advertiser. 


MUY SEÑOR nuestro: 


Los abajo firmantes cumplen un deber, para consigo mismos 
y para con sus ahora condenados amigos de Colonia, al 
presentar ante el público inglés una declaración respecto a 
hechos relacionados con el monstruoso juicio llevado a cabo 
recientemente en esa ciudad, y que no ha dado a conocer 
suficientemente la prensa londinense. 

Se han desperdiciado dieciocho meses sólo en reunir 
testimonios y pruebas para este juicio. Durante todo este 
tiempo se mantuvo a nuestros amigos incomunicados, 
privados de toda ocupación e incluso de libros; a quienes 
enfermaron se les negó atención médica adecuada, o, si la 
obtenían, la situación en que se encontraban impedía que la 
aprovecharan. Incluso después de habérseles comunicado el 
“acta de acusación”, se les prohibió, en abierta violación de 
la ley, hablar con sus abogados. Y ¿cuáles fueron los 
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pretextos de este prolongado y cruel encarcelamiento? 
Después de los primeros nueve meses la “Cámara de la 
Acusación” declaró que no había fundamentos suficientes 
para sostener un cargo y que, por tanto, se reabría la 
instrucción. Está se reinició. Tres meses más tarde, al abrirse 
los fribunales, el fiscal decláró que el volumen de pruebas y 
testimonios había crecido demasiado para poderlo digerir en 
tan breve lapso. Y, después de otros tres meses, se volvió a 
suspender el juicio, con fundamento en la enfermedad de 
uno de los principales testigos de cargo. 

La verdadera causa de tantos retrasos era el temor del 
gobierno de Prusia a confrontar la magra sustancia de los 
hechos con las “inauditas revelaciones” que había anunciado 
tan pomposamente. Finalmente, el gobierno logró seleccio- 
nar a un jurado como jamás lo habían visto las provincias 
renanas, compuesto de seis nobles reaccionarios, cuatro 
miembros de las altas finanzas y dos miembros de la 
burocracia. 

Ahora bien, ¿cuáles fueron las pruebas presentadas a este 
jurado? Meramente las absurdas proclamas y cartas de una 
serie de ignorantes fantasiosos, conspiradores ávidos de 
renombre, instrumentos y asociados a la vez de un tal 
Cherval, autoconfeso agente de la policía. La mayor parte de 
estos documentos estuvieron en manos de un tal Osvaldo 
Diez, en Londres. Durante la Gran Exposición la policía 
prusiana, estando ausente Diez de su domicilio, forzó la 
cerradura de sus cajones, y obtuvo así, mediante un robo 
común, los deseados documentos. Estos proporcionaron, en 
primer lugar, los medios de descubrir el llamado complot 
franco-alemán de París. Ahora bien, los procesos de Colonia 
comprobaron que esos conspiradores y Cherval, su agente de 
París, eran precisamente los opositores políticos de los 
acusados y de sus amigos abajo firmantes. Pero el fiscal alegó 
que un mero pleito de tipo personal era lo que había 
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impedido que estos últimos participaran en el complot de 
Cherval y sus asociados. Con tal argumento se intentaba 
comprobar la complicidad moral de los acusados de Colonia 
en el complot de París; y mientras que se responsabilizaba así 
a los acusados de Colonia por los actos de sus mismos 
enemigos, los amigos profesos de Cherval y sus asociados 
fueron presentados por el gobierno ante el tribunal, no en el 
papel de acusados, sino de testigos. Pero esta acción 
presentaha un aspecto demasiado dudoso. La opinión pública 
obligó al gobierno a buscar pruebas menos equívocas. Toda 
la maquinaria policíaca se puso en marcha bajo la dirección 
de un tal Stieber, principal testigo del gobierno en Colonia, 
concejal real de la policía, y jefe de la policía criminal de 
Berlín. En la sesión del 23 de octubre Stieber anunció que 
un correo extraordinario llegado de Londres le había 
en'regado documentos de suma importancia que comproba- 
ban incontrovertiblemente la complicidad de los acusados en 
una supuesta conspiración con los abajo firmantes. “Entre 
otros documentos el correo había traído el cuaderno de actas 
original de las sesiones de la sociedad secreta presidida por el 
doctor Marx con quien los acusados habían mantenido 
correspondencia.” Pero Stieber se enredó en contradicciones 
respecto a la fecha en que había llegado el correo. El doctor 
Schneider, principal abogado de la defensa, lo acusó de 
perjurio, a lo cual Stieher no se atrevió a replicar de otra 
manera que llamando la atención a la dignidad de su cargo 
como representante de la Corona, a quien la más alta 
autoridad del Estado había confiado una misión de gran 
importancia. En cuanto al libro de actas, Stieber declaró dos 
veces bajo juramento que era “el auténtico libro de actas de 
la Sociedad Comunista Londinense”, pero, más tarde, 
acosado por la defensa, admitió que podía ser un mero 
cuaderno de notas tomadas por uno de sus espías. Finalmen- 
te, y con fundamento en su propio testimonio, se comprobó 
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que el libro era una falsificación deliberada y que su origen 
se remontaba a tres de los agentes de Stieber en Londres: 
Greiff, Fleury y Hirsch. Este último admitió desde entonces 
que escribió el libro bajo la dirección de Fleury y de Greiff. 
Tan decisivas fueron las pruebas presentadas en Colonia 
sobre este punto que hasta»el fiscal declaró que el importante 
documento de Stieber era “un libro muy desafortunado”, 
una mera falsificación. Este mismo personaje se negó a 
tomar nota de una carta que formaba parte de las pruebas 
presentadas por el gobierno en que se había falsificado la 
letra del doctor Marx; también se vio que ese documento era 
una palpable y burda falsificación. De la misma manera todos 
los demás documentos presentados para comprobar, no las 
tendencias revolucionarias, sino la participación efectiva de 
los acusados en un complot distante resultaron ser falsifica- 
ciones de la policía. Tal fue el temor del gobierno a las 
revelaciones y denuncias que no sólo obligó al correo a 
retener toda la correspondencia dirigida a los abogados de la 
defensa, sino que Stieber amenazó a estos últimos con 
procesarlos por su “criminal correspondencia” con los abajo 
firmantes. 

Sí, a pesar de la carencia absoluta de pruebas convincen- 
tes, se logró de todas formas un veredicto, sólo fue posible, 
incluso con un jurado como el arriba descrito, gracias a la 
aplicación retroactiva del nuevo código criminal, bajo el cual 
el mismo Times y la Sociedad por la Paz podrían en 
cualquier momento ser procesados por el formidable cargo de 
alta traición. Además, el juicio de Colonia tomó, a causa de 
su duración y de los medios extraordinarios empleados por la 
parte acusadora, dimensiones tan vastas que una exoneración 
equivaldría a condenar al gobierno; y en las provincias 
renanas prevalecía en general la opinión de que la conse- 
cuencia inmediata de un veredicto favorable sería la supre- 
sión de la institución del jurado. 
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Quedamos, muy señor nuestro, sus humildes y seguros 
servidores, 


F. Engels 

F. Freiligrath 
C. Marx 

W. Wolff 


Londres, 20 de noviembre de 1852, 


Esta carta apareció en el Morning Advertiser del 20 de 


noviembre de 1852. 


VII 


LA CONSPIRACION DE BERLIN 


Correspondencia del New Y ork Tribune 
Londres, a viernes, 1” de abril de 1853. 


AL FIN la quinta de las “grandes potencias”, Prusia, tuvo la 
buena fortuna de poder aumentar, de su propia cosecha, los 
grandes descubrimientos de la policía austríaca, respecto a 
las “maquinaciones demagógicas” de los revolucionarios. “El 
gobierno —nos aseguran sus órganos oficiales—, habiendo 
obtenido pruebas de que los jefes del Partido Democrático 
mantenían todavía relaciones con la propaganda revolucio- 
naria, ordenó que se hicieran visitas domiciliarias, el 29 de 
marzo, en Berlín, y logró detener a cuarenta individuos, 
entre los cuales se encontraban Streckfuss, los ex-miembros 
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de la Asamblea Nacional de Prusia, Behrens, Waldeck, etc. 
Se catearon las casas de ochenta personas sospechosas de 
participar en una conspiración. Se encontraron armas y 
municiones”. No satisfecho con publicar estos “alarmantes 
hechos” en sus periódicos oficiales, el gobierno de Prusia 
juzgó pertinente enviarla noticia por vía telegráfica a la 
Oficina de Relaciones Exteriores de Inglaterra. 

Para desenmascarar el misterio oculto de esta nueva farsa 
de la policía es necesario remontarse un poco en el tiempo. 
Dos meses después del golpe de estado de Bonaparte, el Sr. 
Hinckeldey, Potizei Praesident de Berlín, y su subordinado, 
el Sr, Stiebcr, Polizei-Rath, conspiraron, para convertirse 
uno en el Mau pas y el otro en el Piétre de Prusia. Es posible 
que inquietara sus sueños la idea de la gloriosa omnipotencia 
de la policía francesa. Hinckeldey se dirigió al señor Von 
Westphalen, Ministro del Interior, y a ese fanático y cretino 
reaccionario (hablo con conocimiento de causa ya que, 
siendo el señor Von Westphalen mi cuñado, tuve amplia 
oportunidad de familiarizarme con la capacidad mental de 
ese caballero) le presentó injustos argumentos respecto a la 
necesidad de concentrar toda la fuerza policíaca del Estado 
prusiano en manos del Polizei Praesident de Berlín. Declaró 
que con el fin de acelerar la acción de la policía había que 
independizarla del Ministerio del Interior y confiársela 
exclusivamente a él. El ministro Von Westphalen representa 
a la aristocracia prusiana a ultranza y el presidente del 
ministerio, señor Von Manteuffel, representa a la antigua 
burocracia; ambos son rivales, y el primero vio en la 
sugestión de Hinckeldey, aunque aparentemente estrechase 
el círculo de su propio departamento, un medio de infligir un 
golpe a su rival, cuyo hermano, M. von Manteuffel, era 
director del Ministerio del Interior, y encargado especialmen- 
te del control de toda la policía, El señor Von Westphalen 
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sometió pues su proposición a la consideración del Consejo 
de Estado, presidido por el mismo Rey. 

La discusión fue muy airada. Mantcuffcl, apoyado por el 
Príncipe de Prusia, se opuso al plan do establecer un 
ministerio independiente de la policía. El Rey se inclinó a 
aceptar la proposición del señor von Westphalen y concluyó 
con la salomónica sentencia de que seguiría el ejemplo de 
Bonaparte y crearía un ministerio de policía “si se le 
comprobaba la necesidad de semejante medida con hechos”. 
Hinckeldey y Stieber escogieron el asunto de los comunistas 
de Colonia para proporcionar estos hechos. Ya están ustedes 
enterados del heroico papel de estos hombres en los procesos 
de Colonia. A su conclusión, el gobierno de Prusia resolvió 
elevar al abiertamente perjuro Stieber, hombre silbado 
siempre que se presentaba en las calles de Colonia, a la 
dignidad de Polizei-Director de Colonia. Pero M. de 
Behtmann-Hollweg y otros diputados conservadores bien 
intencionados de la Prusia renana intervinieron, haciendo 
ver a los ministros que un insulto tan descarado a la opinión 
pública de esa provincia podría tener ominosas consecuen- 
cias en un momento en el que Bonaparte codiciaba los límites 
naturales de Francia. El gobierno cedió, contentándose con 
nombrar a Stieber Polizei-Director de Berlín, en recompensa 
del perjurio cometido en Colonia y los robos cometidos en 
Londres. Pero allí paró el asunto. Era imposible cum: 
plir los deseos del señor Hinckeldey y crearle un 
ministerio de policía independiente con fundamento en el 
juicio de Colonia. Hinckeldey y Stieber tuvieron paciencia y 
observaron el curso de los acontecimientos. Felizmente para 
ellos llegó la insurrección de Milán. Stieber inmediatamente 
arrestó a veinte personas en Berlín. Pero todo era demasiado 
ridículo y era imposible proseguir el asunto. Pero luego llegó 
Libeny, y ahora el Rey estaba dispuesto. Aprehensivo y 
temeroso, vio en seguida la necesidad de tener un ministerio 
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independiente de policía, y Hinckeldey vio realizarse sus 
sueños. Un decreto real lo convirtió en el Maupas de Prusia, 
mientras que el hermano del señor Von Manteuffel presenta- 
ba su renuncia. Pero faltaba la parte más asombrosa de esta 
comedia. Apenas acababa de aceptar a toda prisa su nueva 
dignidad el señor Hinckeldey, cuando se descubría “la gran 
conspiración de Berlín”. O sea que esta conspiración debió 
su existencia a la necesidad de comprobar que el señor 
Hinckeldey era necesario. Era el regalo del señor Hinckel- 
dey al rey imbécil a cambio de su recién obtenida autocracia 
policíaca. El ingenioso Stieber, adjunto de Hinckeldey, quien 
descubriera en Colonia que siempre que hubiera cartas 
terminadas en las palabras “gruss” o “bruderschaft”, se 
trataba incuestionablemente de una conspiración comunista, 
descubrió ahora que había aparecido en Berlín una ominosa 
cantidad de “sombreros calabreses”, y que el sombrero 
calabrés era incuestionablemente un “signo de agrupación” 
de los revolucionarios. Inmediatamente después de tan 
importante descubrimiento Stieber ordenó, el 18 de marzo, 
varias detenciones, sobre todo de obreros y extranjeros, con 
la acusación de usar sombreros calabreses. El 23 ejusdem se 
cateó la casa de Carlos Delius, mercader de Magdeburgo y 
hermano de un miembro de la Segunda Cámara, que también 
tenía una infortunada predilección por los sombreros calabre- 
ses. Finalmente, como informé al principio de esta carta, el 
29 del último mes se dio el gran golpe de Estado contra los 
sombreros calabreses en Berlín. Quienes sepan algo de la 
aguada oposición de Waldeck, Behreus, ete., se reirán de las 
“armas y municiones” encontradas en posesión de estos 
Brutos inofensivos. 

Pero por trivial e inútil que parezca esta comedia 
policíaca, originada, más o menos, por motivos personales de 
los señores Hinckeldey y Stieber, no carece de significación. 
Al gobierno de Prusia lo exaspera la resistencia pasiva que se 
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encuentra en todas direcciones. Olfatea el aliento de la 
revolución en medio de una aparente apatía. Se desespera 
por la falta de una forma tangible para el espectro y se siente 
aliviado como quien dice, de esta pesadilla, cada vez que la 
policía presta forma corporal a su ubicuo pero invisible 
antagonista. Ataca, seguirá atacando, y a la larga logrará 
convertir en activa la resistencia pasiva del pueblo. 


Carlos Marx 


Este artículo apareció en el New York Tribune el 18 de abril 


de 1853. 


VIII 
LA CONSPIRACION DE BERLIN 
Correspondencia del New York Tribune 


Desde Londres, a viernes, 8 de abril, 1853. 


EN EL momento de escribir mi última carta respecto a la 
gran conspiración descubierta por el señor Stieber, no podía 
prever que mis opiniones sobre el asunto serían más o menos 
confirmadas por dos periódicos berlineses conservadores. El 
Preussiche Wochenblatt, órgano de la facción conservadora 
encabezada por el señor Von Bethmann-Hollweg, fue confis- 
cado el 2 de abril por recomendar a sus lectores que “no 
creyeran demasiado precipitadamente las historias de la 
policía respecto de las recientes detenciones”. Mucho más 
importante resulta un artículo publicado en el Zett, el diario 
semioficial perteneciente a la sección del'ministerio prusiano 
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encabezada por M. von Mateuffel. El Zeit se ve obl gado a la 
siguiente confesión: 

“Quienquiera que no esté ciego tiene que darse cuenta de 
que las numerosas e inextricables complicaciones que 
presenta la situación general de Europa tienen que conducir, 
en un lapso determinado dé"tiempo, a una explosión violenta 
que los sinceros esfuerzos de las grandes potencias europeas 
podrán posponer, pero que son completamente incapaces de 
impedir permanentemente, a pesar de todos los esfuerzos 
humanos. Es para nosotros un deber no disimular durante 
más tiempo el hecho de que el descontento se está 
difundiendo cada vez más ampliamente, y es tanto más 
peligroso y merecedor de atención al no aparecer en la 
superficie, sino ocultarse cada vez más en la profundidad de 
las mentes. Este descontento, y hay que decirlo sin 
paráfrasis, tiene su origen en los esfuerzos para realizar en 
Prusia una contrarrevolución, que hace poco se ostentara a 
la vista de todos con tan increíble étourderie”. 


El Zeit sólo se equivoca en su conclusión. La contrarrevo- 
lución prusiana no está a punto de comenzar, sino de 
terminar. No es reciente, sino que comenzó el 20 de marzo 
de 1848, y ha estado creciendo constantemente desde esa 
fecha. En este mismo momento cl gobierno de Prusia cstá 
incubando dos proyectos sumamente peligrosos, limitar la 
subdivisión libre de la propiedad de bienes raíces y poner la 
educación pública bajo la autoridad de la Iglesia. No podrían 
haber escogido dos temas más adecuados para distanciar al 
campesinado de la Prusia renana y a las clases medias de 
todo el reino. Como incidente curioso podría también 
mencionar la disolución forzosa de la Sociedad Higiénica de 
Berlín (una sociedad de socorro mutuo en caso de enferme- 
dad), como resultado del “gran descubrimiento”. Esta 
sociedad se componía de casi 10 mil miembros, todos de la 
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clase trabajadora. Parece ser gue el gobierno está muy 
convencido de que la actual Constitución del Estado Prusiano 
es incompatible con la “higiene”. 


La prensa londinense, hasta ahora inconciente de las 
actividades de la policía londinense, se sorprende de las 
declaraciones aparecidas en el Presse de Viena y el 
Emancipation, el periódico más reaccionario de Bélgica, las 
cuales aseguran que la policía de Londres ha hecho una lista 
de todos los refugiados políticos radicados en esta ciudad, 
con diversos detalles relativos a sus circunstancias y su 
conducta privada. “En cuanto semejante sistema se tolere en 
el caso de los extranjeros —exclama el Morning Advertiser— 
se explicará siempre que al gobierno o a cualquiera de sus 
miembros le parezca conveniente, enterarse de los detalles de 
la vida privada de nuestros compatriotas. ¿No es triste 
pensar que a la policía londinense se le pida que desempeñe 
el mismo infamante papel que sus colegas del continente?” 
Además de conocer estas declaraciones aparecidas en perió- 
dicos belgas y otros, la prensa de Londres fue informada por 
telégrafo desde Viena de “que la cuestión de los refugiados 
está resuelta: el gobierno británico ha prometido vigilar 
estrictamente a los refugiados, y hacer caer sobre cllos todo 
el peso de la ley cuando se compruebe que participaron en 
intrigas revolucionarias”. 

“Nunca antes —comenta el Morning Adviser— Inglaterra 
hizo papel tan humillante como ahora que se postró a los pies 
de Austria. Ninguna degradación podría igualársele. Le 
estaba reservada al Gabinete de Coalición”. 


Este informe apareció en el New Fork Daily Tribune el 24 de 
abril de 1853, 
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IX 


LAS CONFESIONES DE HIRSCH 


ME PARECE que las Confesiones de Hirsch sólo tienen valor 
en la medida en que sean confirmadas por otras fuentes. 
Aunque sólo sea porque son contradictorias. Al regreso de su 
misión a Colonia declaró abiertamente en una asamblea de 
obreros que Willich era su cómplice. Esto, por supuesto, era 
demasiado despreciable para que nadie creyera que merecía 
inscribirse en actas. Después se me acercaron varias perso- 
nas, con o sin instrucciones de Hirsch, diciendo que estaba 
dispuesto a confesar. Me negué a dar cabida a semejante 
confesión. Más tarde supe que estaba viviendo en la mayor 
de las miserias. No me cabe duda de que sus “últimas” 
confesiones fueron escritas para conveniencia de quien esté, 
por el momento, pagándole. Parece mentira pero hay 
personas que sienten la necesidad de ocultarse detrás de este 
Hirsch. 

Me limitaré por el momento a algunos comentarios 
marginales. Cierto número de espías nos presentaron sus 
confesiones: Vidocq, Chenu, De la Hodde, etc. Todos 
concuerdan en un punto: no son simplemente espías; son 
espías en sentido más alto, de hecho no son ni más ni menos 
que reencarnaciones de El espía de Cooper.* Sus confesio- 
nes son, inevitablemente, apologías. 

Así Hirsch insinúa insistentemente que no fue él sino el 
coronel Bangya quien informó a Greif, y a través de éste a 
Fleury, del día en que se reunían mis camaradas de partido. 
Estas reuniones tenían lugar los jueves en las escasas 
Ocasiones en que estuvo presente Hirsch, pero una vez 
expulsado nos reuníamos los miércoles. Todas las actas 
falsificadas, datadas antes y después de la expulsión de 


* James Fenimore Cooper, 1789-1859, novelista norteamericano (N. 


del 1.). 
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Hirsch, dan el jueves como día de las reuniones. ¿Quién sino 
Hirsch pudo haber originado semejante “equívoco”? 

En otro asunto Hirsch sale mejor parado. Pretende que 
Bangya reveló repetidamente las fechas de mi corresponden- 
cia con Alemania. Como todos los datos contenidos en los 
documentos presentados en el juicio de Colonia en relación 
con esto son falsos, es imposible decidir quién los inventó. Y 
ahora hablemos de Bangya. 

Espía o no, Bangya nunca pudo convertirse en amenaza 
para mí ni para mis camaradas de partido, ya que nunca 
comenté con él asuntos relacionados con mi partido, y el 
mismo Bangya —como me recuerda en una de sus apologías— 
sc cuidó bien de no ser él quien iniciara una conversación 
sobre estos asuntos. Por tanto, espía o no, le era imposible 
revelar nada, porque no sabía nada. Los documentos del 
proceso de Colonia corroboran esto. Confirman que, aparte 
de las confesiones obtenidas en Alemania misma y de los 
documentos allí confiscados, la policía prusiana nada sabía 
del partido al cual pertenezco y que tuvo, en consecuencia, 
que inventar los cuentos de hadas más infantiles. 

Pero ¿acaso no le vendió Bangya a la policía un panfleto 
de Marx “acerca de los émigrés”? 

Bangya supo por mí que Ernst Dronke, Federico Engels y 
yo nos proponíamos publicar una serie sobre los émigrés 
alemanes en Londres. Me aseguró que podría encontrar un 
librero en Berlín que lo publicara. Le pedí que lo hiciera 
cuanto antes. Una semana más tarde, poco más o menos, me 
dijo que un librero berlinés llamado Etsermann estaba 
dispuesto a publicar el primer folleto de la serie, a condición 
de que apareciera sin los nombres de los autores, ya que de lo 
contrario se arriesgaba a la confiscación. Estuve de acuerdo, 
pero estipulé por mi parte que debían pagarme mis 
honorarios al entregar el manuscrito, ya que no deseaba 
repetir mis experiencias con la revista Veue Rheinische 
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Zeitung. Insistí también en oue se imprimiera el manuscrito 
en cuanto se hubiera recibido. Luego fui a ver `a Engels en 
Manchester, donde se preparaba el manuscrito. Entretanto 
Bangya le trajo a mi mujer una carta de Berlín en la que 
Eisermann aceptaba mis condiciones y estipulaba que la 
publicación del segundo folleto de la serie dependería de la 
venta del primero. Á mi regreso Bangya recibió el manuscri- 
to y yo mis honorarios. 

Pero la publicación se retrasó por una serie de pretextos 
que parecían plausibles. Comencé a sospechar, y no de que el 
manuscrito se le hubiera entregado a la policía para 
publicarlo. Estoy perfectamente dispuesto hoy mismo a 
entregarle mis manuscritos al emperador de Rusia, si por su 
parte está dispuesto a publicarlos. Al contrario: temía que lo 
suprimieran. 

En él había atacado a los charlatanes del momento, por 
supuesto, no como revolucionarios peligrosos para el Estado, 
sino como pajas en el viento de la contrarrevolución. 

Se confirmaron mis sospechas. Georg Weerth, a quien 
pedí que averiguara lo que sucedía con Eisermann en Berlín, 
me escribió diciendo que no podía encontrar a ninguna 
persona con ese nombre. Fui con Dronke a ver a Bangya. 
Ahora parecía que Eisermann sólo eta el gerente de la 
compañía de Jacob Collmann. Como me urgía obtener 
constancia por escrito de lo que decía Bangya, insistí en que 
repitiera sus afirmaciones en mi presencia, en carta dirigida a 
Engels, en Manchester, donde diera la dirección de Coll- 
mann. También escribí unas líneas a Bruno Bauer, pidiéndo- 
le que averiguara quién vivía en la casa, que según Bangya 
pertenecía a Collmann, pero no recibí respuesta. El supuesto 
librero contestó a mi insistencia, que el contrato no 
mencionaba fechas de publicación. Que él era el mejor juez 
de cuál sería el momento más apropiado para ella. En carta 
posterior se mostraba muy indignado. Al fin, Bangya me dijo 
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que el librero se negaba a publicar el manuscrito y lo 
regresaría. Y él mismo se esfumó rumbo a París. 

Todas las cartas remitidas desde Berlín y las de Bangya 
que relatan toda la transacción junto con declaraciones 
autojustificantes de Bangya obran en mi poder. 

Pero ¿por qué no influyeron en mí las sospechas 

expresadas por los émigrés respecto a Bangya? Precisamente 
porque conocía sus orígenes. Pero ésta es una historia que 
me propongo dejar en la oscuridad que merece. 
, Podía darme el lujo de hacer caso omiso de ellas porque 
sabía que, como oficial de la revolución en la guerra de 
Hungría, Bangya había realizado acciones parecidas. Porque 
estaba en correspondencia con Szemere, a quien respeto, y 
tenía relaciones amistosas con el general Perczel. Porque vi 
con mis propios ojos un diploma en el cual Kossuth lo 
nombra jefe de la policía in partibus, documento que llevaba 
la contrafirma del conde Szirmay, confidente de Kossuth, 
que vivía en la misma casa que Bangya. Si no me equivoco 
Bangya sigue siendo agente de Kossuth en París en este 
mismo momento. 

Los dirigentes húngaros debían saber con quién trataban. 
¿Qué arriesgaba en comparación con ellos? Sólo la supresión 
de una copia de la cual conservaba yo el original. 

Más tarde traté con Lizius, librero de Frankfurt, y con 
otros libreros de Alemania, el asunto de la publicación del 
manuscrito. Declararon que actualmente ésta no era posible. 
Más recientemente parece abrirse una posibilidad de publi- 
carlo fuera de Alemania. 

Para concluir con estos comentarios que, por supuesto, no 
van dirigidos al señor Hirsch, sino a mis compatriotas en 
América, sólo queda plantear la siguiente “pregunta abier- 
ta”: ¿cómo puede haber servido a los intereses de la policía 
de Prusia la supresión de un panfleto contra Kinkel, Willich 
y demás “héroes del destierro”? 
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Lóse mir, Oerindur, 
Diesen Lwiespalt der Natur! 


¡Contéstamo, o Erindur, 
este acertijo de la naturaleza! 


qna 


Carlos Marx 


Londres, a 9 de abril, 1853. 


X 

GODOFREDO KINKEL 
BIOGRAFIA EN TRES ESTAMPAS 
por CHARLES DICKENS 

Primera estampa 


EL INVIERNO de 1844 fue severo en Alemania. Ambas 
orillas del Rin, y por muchos kilómetros las que median 
entre Coblenza y Colonia, estaban lo suficientemente conge- 
ladas para soportar a una carreta con su caballo; incluso a la 
faja central, con excepción de una delgada. corriente que 
insistía tercamente en desplegar su urgente vitalidad, la 
cubría una delgada capa de hielo, o bien una película 
fragmentada que se esforzaba constantemente por unir y 
consolidar sus temblorosas escamas y partículas. Estábamos 
entonces en Bonn. Todos los ingleses de la ciudad aficiona- 
dos a patinar salieron de sus casas enfundados en abrigos de 
piloto o chaquetas de marino, y con bufandas de lana rojas al 
cuello y patines pendientes de los hombros. Cubriéndose las 
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doloridas narices con su mano izquierda, corrían o cojeaban 
por las resbalosas calles, hasta salir por las puertas de la 
ciudad, cerca de la universidad. Se dirigían a Popplesdorf, 
aldea distante un kilómetro y medio de Bonn. Nosotros 
íbamos entre ellos; bufanda roja, al cuello, patines al 
hombro. 

El único objeto de gran tamaño que hay en esta aldea es 
un edificio bastante voluminoso y no poco pintoresco 
llamado schloss, o castillo, de Popplesdorf. El entorno de sus 
fortificaciones consiste en una larga avenida de árboles, 
algunos atractivos hosquecillos de abetos y colinas boscosas, 
numerosos viñedos y una bien cuidada serie de jardines 
botánicos. Las troneras de sus muros están armadas con 
haterías de sabios volúmenes; sus soldados son profesores y 
doctores eruditos que tienen allí su alojamiento; los estudian- 
tes discuten sobre filosofía y arte, esgrima, cerveza y fuman 
eternamente en su pacífico puente levadizo; y por el ancho 
foso que lo rodea, ingleses enredados en bufandas rojas —en 
el momento de que ahora hablamos—, patinan vigorosamente 
con su acostumbrada gravedad. Esta escena se repitió a 
diario durante varias semanas, en el invierno de 1844. 

Una mañana, cuando salíamos con la misma grave 
intención, observamos que los campesinos de Popplesdorf, 
que tienen ocasión de venir a Bonn los días de mercado, se 
ingeniaror, para alegrarse el camino y facilitar el viaje, 
media. le la construcción graduada de una serie de largas y 
espléndidas resbaladillas. Nos detuvimos a contemplar estas 
proiongadas curvas caídas y extrañas, retorcidas, líneas 
plateadas, que brillaban en el sol de la mañana, y pronto 
yuedamos convencidos de que era, sin duda alguna, el 
camino más agradable para llegar a un mercado que jamás 
hubiéramos visto. Por el momento nadie iba ni venía; porque 
el de Popples es un dorf muv pequeño y el tráfico humano 
poco numeroso, incluso en ias horas de mayor actividad. 
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Ahora tenía un particular encanto la despejada, brillante, 
soledad de la escena, que nos daba al mismo tiempo la 
impresión de soledad y de una vida y actividad de lo más 
alegre y luminosa. 

Pero gradualmente comenzamos a sentir que nos gustaría 
ver a alguien -estudiante, o campesino- llegar resbalando 
desde Popplesdorf. Era, evidentemente, la mejor manera, 
incluso la única apropiada para llegar nosotros mismos al 
los» congelado del castillo. Pero antes de que llegáramos a la 
primera resbaladilla (porque no está permitido que lleguen 
hasta las puertas misnias de la ciudad), percibimos en la 
distancia ana figura que, por la ruta que tomaba, era obvio 
que había salido del castillo. No se trataba de un campesino 
—tampoco de uno de nuestros compatriotas; fuera quien 
fuera, tenia al menos un gran estilo para resbalar. A medida 
que avanzaba fue posible discernir la figura de un hombre 
alto, que vestía levita oscura, de faldones largos, abrochado 
hasta cl cuello, bajo cuyo sombrero de ancha ala caía sobre 
sus ombros una espesa melena negra. Llevaba bajo un brazo 
un gran tomo y otros dos más chicos que oprimía contra su 
rostado, y en el otro un rollo de papel, que agitaba de cuando 
ən cuando en el aire, para equilibrarse al resbalar. Algunas 
de las restaladillas requerían gran destreza; tenían volutas 
difíciles que rodeahz.n algún peñasco, o caídas inesperadas. 
‘Seguía avanzando, y de pronto lo reconocimos, Se trataba del 
doctor Godofredo Kinkel, profesor de arqueología; uno de los 
más capaces y estimables eruditos de Bonn. 

Godofredo Kinkel había nacido en una aldea cerca de 
Bojim, de la cual era clérigo su padre. Fue educado en el 
Gimnasio de Bonn, y durante todo ese período se hizo 
especialmente notable, entre compañeros no precisamente 
famosos por sus hábitos tranquilos y ordenados, como un 
joven sereno y diligente, de inclinaciones sinceramente 
religiosas, que le ganaron la atención y consideración de 
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todos los clérigos y de los habitantes más devotos de la 
ciudad. Sus opiniones políticas eran liberales pero jamás 
excedieron las comúnmente abrigadas en esa época por casi 
todos los hombres educados. Estudio teología en la universi- 
dad, donde se distinguió en varios ramos del conocimiento y 
recibió cl grado de doctor en filosofía. 

Predicó primero en Colonia, y con gran éxito, siendo 
considerada su oratoria tan brillante como convincentes eran 
sus razonamientos. Posteriormente se publicaron sus sermo- 
nes, que se volvieron muy populares, y se le nombró 
catedrático de teología en la Universidad de Bonn. 

Volvió luego su atención al estudio de las artes, Sobre este 
tema escribió y publicó una historia, y dictó conferencias 
sobre “arte medieval y antiguo”, ambas en la Universidad y 
en otras instituciones públicas, con un éxito y aplauso sin 
paralelo. 

Durante esta época y por mucho tiempo después trabajaba 
arduamente; generalmente su jornada era de trece horas 
diarias. Como sólo era todavía lo que se llama privat-docent, 
no recibía salario de la Universidad, y se veía obligado a 
trabajar muy intensamente en diversas formas para ganar 
escaso ingreso, Lo hacía, sin embargo, alegremente. 

Pero su abandono de la teología por estos nuevos estudios 
le ocasionó la pérdida de la mayoría de sus amigos devotos. 
Sacudían la cabeza, temiendo que este paso lo apartara del 
verdadero y estrictamente demarcado camino de la ortodoxia. 
Tenían razón; poco después dijo que la mejor manera de 
mantener la pureza de la religión era mediante la separación 
de Iglesia y Estado. 

El doctor Kinkel es bastante mal visto por este motivo, 
pero puede soportarlo. Expresó una opinión sincera resulta- 
do de sus estudios anteriores; se convirtió en conferencista 
sumamente aplaudido y merecidamente admirado sobre otro 
tema; se cuenta, además, entre los mejores patinadores de 
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Bon, y equilibra ahora (como acabamos de describir) su alta 
figura, con los libros que lleva bajo el brazo, camino a la 
Universidad. 

¡Feliz Godofredo Kinkel! ¡Que tu salud y fuerza te duren 
para patinar durante muchos inviernos más! ¡Raro doctor en 
filosofía, dotado de tanta juvenil vitalidad después de veinte 
años de estudio y reclusión! ¡Afortunado catedrático de 
arqueología, que vive en un parís en donde la sencillez de las 
costumbres permite a un profesor llegar a sus clases 
patinando, sin peligro de reprobación de parte de sus graves 
y poderosos mayores, ni de escandalizar a los habitantes 
respetables de esta ciudad! 


Segunda estampa 


Este castillo de Popplesdorf domina las más hermosas 
perspectivas de algunas de las partes más bellas de la Prusia 
renana, y el mejor punto desde el cual admirarlas es la 
ventana del cuarto que era antes el estudio del doctor 
Godofredo Kinkel. Que era ...¡ay!... y no lo es ya. Pero 
no debemos adelantar los males; llegarán demasiado pronto 
en el curso natural del relato. 

En este cuarto, que es su biblioteca y estudio, visitamos al 
doctor Kinkel. Allí estaba, sentado, de bata, pantuflas y 
humeante pipa. Las paredes eran todas estanterías, los 
estantes todos libro3 —algunos encuadernados, otros entabla- 
dos “algunos andrajosos y otros retorcidos”-— así como 
papeles, mapas, e instrumentos científicos de bronce y acero. 
Allí desfilaban los autores hebreos, griegos y romanos, y, en 
otra parte, los italianos y franceses; del otro lado, en largas 
procesiones irregulares, los antiguos y los modernos alema- 
nes; más a la mano, los anglosajones e ingleses. Qué más 
habría, y era mucho, no tuvimos tiempo de observarlo, ya 
que nos llamaron a mirar por la ventana. Y ¡qué ventana! 
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¡Un sencillo marco de madera para las escenas más exquisitas 
y variadas! Recuerde el lector que no estamos ya en invierno, 
sino en una alegre mañana de mayo. 

Justamente debajo de la ventana quedaban los Jardines 
Botánicos, con sus numerosos macizos de flores, sus bordes y 
divisiones de plantas y arbustos. Dentro de un ángulo que 
abarcaba unos cuantos kilómetros a la redonda, veíamos las 
pacíficas aldehuelas de Popplesdorf y Kessenich, y la fértil 
planicie que se extiende desde Bonn a Godesberg, con sus 
suaves colinas, vallecillos y cerros, todos cubiertos de 
viñedos, cuyas jóvenes hojas daban tierno verdor y el fresco 
aspecto de una alegre y asoleada infancia al paisaje. Más allá 
veíamos el Kessenicher Höhe, los techos de pizarra y las 
agudas torres de muchas iglesitas y capillas, y el serpenteo 
ancho y transparente del Rin, y a la distancia, la cordillera 
gris y morada de las Siete Montañas que remata en el 
Drachenfels. Por encima de todo esto, con la única excepción 
de las suaves y delicadas sombras indispensables para hacer - 
lucir al resto, se desplegaba una luz solar tan tierna, tan 
brillante, tan inmóvil, que comunicaba una impresión de 
luminoso encantamiento, que crecía al mirarlo, y de cuyo 
arrobo se despertaba como de un sueño del país de las hadas, 
o de la contemplación de alguna esfera ideal. 

¡Afortunado doctor Kinkel, con una ventana tan hermosa 
como ésta! Cómo sorprenderse de que, aparte de sus estudios 
teológicos, o de arte antiguo y medieval, o de idiomas 
antiguos y modernos, que aparte de escribir su Historia de 
las artes y enviar colaboraciones eruditas a diversas revistas 
y periódicos, que aparte de predicar, dictar cátedra, y 
dedicarse a la enseñanza pública y privada, su alma se 
sintiera obligada a componer un volumen de poemas... y 
disgustar de nuevo a los severamente ortodoxos por la 
ausencia de cualquier tipo de oraciones en verso y la 
presencia de una marcada devoción por la naturaleza. 
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Porque aquí, plácidamente, 
conviven pocsía y erudición; 

no durmiendo sobre el mar sin fondo, 
sino concientes de la marea 

que empuja hacia adelante a la mortalidad 
en amplios círculos y remolinos. 


Aquí puede mirar el alma 

más allá de cada angosto y frío arroyo, 
rico por el oro de minas y vados, 

que espejea bajo el rayo solar; 
y no codiciar su iesoro, 


No soñar con los sueños del vulgo. 


Tal era el canto del doctor Kinkel, impertectamente 
reflejado en nuestra deficiente traducción; y aquí se esforzó 
en proseguir su vocación, entre las sonrisas de algunas de las 
escenas más bellas de la naturaleza. 

Pero además de la posesión de todos estos libros, y de su 
maravillosa ventana, el doctor Kinkel fue aún más afortune- 
do en sus relaciones domésticas. Estaba casado con una dama 
amable, sumamente culta y talentosa, que se esforzó, por 
todos los medios a su disposición, en asistirlo en sus labores 
y volverlas menos pesadas con sus propios esfuerzos. Era 
excelente música y fina pianista —una de las alumnas 
favoritas de Moscheles, y después, según recuerdo, de 
Mendelssohn. Dividía su tiempo equitativamente entre la 
asistencia a su marido, la educación de su hijo, y la 
enseñanza musical a alumnos particulares; y como esta 
talentosa y dedicada pareja encontraba que sus energías no 
se agotaban del todo después de trece horas diarias de 
trabajo, ofrecía en el castillo, un concierto privado cada mes, 
en el cual era frecuente presentar toda una ópera de Mozart o 
de Weber, desempeñando las partes instrumentales y vocales 
músicos aficionados o alumnos de madame Kinkel. 
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De modo que, una vez más, afirmamos que, a pesar de 
tantos trabajos, la vida del doctor Kinkel en el castillo de 
Popplesdorf era la de un hombre feliz y afortunado. En esta 
época tenía unos treinta y dos años. No podría haber tenido 
más; y es probable que tuviera menos. 


Tercera estampa 


Estamos en el año 1848 y las revoluciones continentales 
sacuden todos los tronos extranjeros. Cualquiera que no esté, 
directa o indirectamente, a sueldo de la Corte, siente que es 
necesario aliviar la suerte del pueblo. Los pueblos de todas 
las naciones han soportado cargas enormes, con paciencia 
extraordinaria, durante muchísimo tiempo —digamos mil 
años— y se agotó finalmente, su paciencia. Pero ¿qué 
significa todo esto en comparación con el pensamiento 
abstracto, con la erudición y la ciencia, con los arrobos 
poéticos y la calma pintoresca? Hasta ahora se ha considera- 
do como algo demasiado groseramente material, o demasiado 
burda y vulgarmente práctico para la gran mayoría de 
aquellos cuyas vidas pasaron en refinamientos y estudios 
abstractos. Sí... pero esto no debe seguir así. El mundo ha 
llegado a un punto en que toda alma debe despertar, y 
“levantarse y actuar”. 

Ahora el doctor Godofredo Kinkel, además de los 
anteriores honores y honorarios tanto públicos como priva- 
dos, está instalado en un puesto de profesor asalariado en la 
Universidad de Bonn. No es posible que semejante hombre 
deje de despertar e interesarse en estas revoluciones conti- 
nentales que parecen hervir alredeuvr de él. Pero, por otra 
parte, no es probable que de un paso se instale en el vórtice, 
ni se le aproxime siquiera. Su posición mundana se 
opondría— todos sus intereses se opondrían; además, tiene 
una esposa y ahora también ya tres hijos. 
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A pesar de lo cual el doctor Kinkel se conmueve por obra 
de estos acontecimientos, y su esposa, lejos de retenerlo, 
siente el mismo patriótico entusiasmo y lo exhorta a avanzar 
e hinchar la corriente de su tiempo. El siente con gran fuerza 
que Prusia debería tener una constitución; que su intelecto y 
sobrio carácter merece uña monarquía constitucional, pareci- 
da a la nuestra inglesa, con las mejorías que la nuestra 
evidentemente requiere, y se coloca a la cabeza del partido 
popular en Bonn, en donde hace discursos públicos cuya 
sincera elocuencia y atrevimiento sorprenden, deleitan y 
animan a sus auditorios. 

Poco después es elegido miembro del parlamento de 
Berlín. Se alínea con la izquierda, o sea con el Partido 
Democrático; aboga por la causa de los oprimidos y los 
pobres; argumenta valerosa y perseverantemente por los 
verdaderos intereses de todos los gobiernos, que consisten en 
conceder un grado razonable de libertad; demostrando que, 
en la actual ctapa del mundo moral, es lo único que puede 
evitar la violencia y asegurar el orden. Sus discursos tienen 
un aliento profético. 

La Revolución toma vuelo, con mayor rapidez de la que 
permitiría dirigirla discretamente, y estalla en Baden. Las 
llamas llegan cerca y lejos —muchos se sienten irresistible- 
mente atraídos. Han visto, y recuerdan demasiado bien, la 
falsedad y traición de los gobiernos —creen que ha llegado el 
momento de dar un golpe que establezca la libertad 
constitucional que buscan. El doctor Kinkel abandona de 
inmediato su cátedra; cree que ahora su deber es unirse a 
quienes manejan la espada y ponen en peligro sus vidas para 
sostener sus principios. Se propone marchar rumbo a Baden, 
a defender la Constitución redactada por el parlamento de 
Frankfurt. Su patriótica mujer lo consiente, y una noche se 
despide de ella y de sus hijos dormidos. 
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No debe ocultarse que junto a este fuerte sentimiento en 
favor de una monarquía constitucional, alentaban principios 
de carácter más extremos; ni sería tampoco exagerado decir 
que entre los insurgentes de Baden había algunos que 
albergaban opiniones no demasiado distantes de las del rojo 
republicanismo. Sea como sea, estamos seguros de que los 
principios y objetivos políticos del doctor Kinkel eran 
puramente constitucionales, por mucho que se haya dejado 
llevar por el feroz remolino de hombres y circunstancias que 
lo rodeaba. 

El doctor Kinkel sirve durante once días en un cuerpo 
voluntario de Baden, en donde se había reunido el ejército 
insurgente. Al principio de la batalla es herido, y lo toman 
con las armas en la mano. La secuela de estas luchas es bien 
conocida, pero debe comentarse la suerte de los prisioneros 
que sobrevivieron a sus heridas. 

De acuerdo con la ley de Prusia, el doctor Kinkel debía 
ser sentenciado a seis años de cárcel como prisionero del 
Estado. Tal cs la sentencia que se dicta para los otros 
prisioneros, y, con una clemencia sabia y encomiable, se 
pone a muchos de ellos en libertad al poco tiempo. Pero, 
como el doctor Kinkel cs un hombre célebre y de gran 
cultura, se juzga prudente aplicarle un castigo muy severo, de 
acuerdo con esa antigua ignorancia, no sabiduría, que 
aconseja “hacer con él un ejemplo” —como si este tipo de 
ejemplo no provocara y estimulara a imitarlo, en vez de 
desalentar a los demás, v como si la clemencia fuera no 
sólo uno de los más nobles atributos de la realeza, sino una 
de sus mejores salvaguardas por su cfecto en los sentimientos 
del pueblo. 

Se sentencia, pues, al doctor Kinkel a prisión perpetua en 
una fortaleza, como criminal del Estado; y allá se lo llevan. 

Pero ahora entra en juego la rabia y resentimiento de 
muchos que antaño admiraron a Kinkel, y lo ensalzaron 
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como campeón religioso, hasta el triste día en que abandonó 
el púlpito por el estudio de las artes; y la más triste hora, por 
no llamarla diabólica, en que anunció su opinión de que la 
separación de Iglesia y Estado podría ser lo más beneficioso 
para ambos. Después de una serie de intrigas los enemigos de 
Kinkel inducen al Rey a“odificar la sentencia; pero para 
evitar la apariencia de una severidad poco común, se anuncia 
que se aliviará su sentencia de prisión en una fortaleza, 
trasfiriéndolo a una cárcel común. Obedeciendo, pues, a 
sugestiones de sus enemigos, se ordena recluirlo de por vida 
en una de las prisiones destinadas a los peores y más viles 
malhechores, a saber, la cárcel de Naugard, a orillas del 
Báltico. 

Se vistió al doctor Kinkel de arpillera y su cabeza está 
rapada. Se le quitó su anillo de bodas, y cada pequeño 
recuerdo de su esposa y sus hijos que pudiera consolarlo. Su 
lecho es un costal de paja tendido en una tabla. Tiene que 
hacer la limpieza de su celda, y cumplir todas las tareas más 
serviles. Se le permite tener luz sólo mientras trabaja; en 
cuanto termina las tareas requeridas, se le deja a oscuras. 
¡Tal es su triste suerte en este momento! 

Quien antes acostumbraba dedicar trece horas al día al 
estudio de los idiomas y las obras de la antigüedad, de la 
teología, y de las artes, el elocuente predicador, conferencista 
y tutor se ve obligado a desperdiciar su vida, con todos sus 
talentos y conocimientos, hilando. Se le condena a hilar 
durante trece horas diarias. Por su trabajo gana, cada día, 
¡trece peniques para el Estado, y medio penique para sí 
mismo! Esta última cantidad, que suma tres peniques a la 
semana, se le deja por misericordia, y con ella se le permite 
comprar un arenque seco y un pequeño pan negro —que, por 
otra parte, sólo se comen los domingos, ya que su comida 
ordinaria consiste de una odiosa papilla por la mañana 
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(después de haber hilado durante cuatro horas), algunas 
:egumbres al mediodía, y algo de pan y agua por la noche. 

Han pasado meses sin que pueda respirar el aire puro. Se 
le permite caminar media hora diaria en un pasaje cubierto; 
pero hasta este privilegio se le niega cuando su carcelero está 
ocupado en otros asuntos y no puede dedicarse a fruslerías. 

El doctor Kinkel no tiene ni libros ni papeles; ¡no le queda 
nada más que hilar, hilar, hilar! Una vez al mes se le permite, 
como una gran merced, escribir una carta a su esposa, que 
tiene que pasar por las manos de su carcelero, quien, 
autorizado para fungir de censor, tacha a su criterio todo lo 
que no quiere que sepa madame Kinkel. Se impide que le 
lleguen todas aquellas cartas que demuestren simpatía y, en 
cambio, se le entregan todas las que lo reprenden severamen- 
te y censuran sus opiniones políticas y su conducta, cuando 
interrumpe su eterno hilar para tomar un instante de respiro. 

La ley prohibe que los parientes vean a un criminal 
durante los primeros tres meses; después de este período se 
permiten las visitas. Pero después de haber estado preso 
durante tres meses en Naugard —menos un día— se traslada 
súbitamente al doctor Kinkel a otra cárcel, en Spandau, para 
reiniciar allí otro período de tres meses. Mediante este truco 
se le impide ver a su esposa, o a cualquier amigo —y todo en 
forma perfectamente legal. 

El carcelero tiene estrictamente prohibido concederle al 
doctor Kinkel ningún tipo de oportunidad para solicitar al 
Rey, sea por escrito o por cualquier otro medio, el perdón o la 
conmutación de su sentencia por el destierro. El carcelero 
obedece puntualmente estas órdenes —de hecho el guardia 
actual es aún más severo que los anteriores. 

A pesar de todo la melancólica verdad se ha colado —el 
cuadro abrió su lacrimoso paso a través de los muros de 
piedra— está aquí a la vista de todos, y no cabe duda que a 
muchos conmoverá. 
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Godofredo Kinkel, hace tan poco prestigiado catedrático 
de la Universidad de Bonn, ornamento de la erudición y la 
literatura de la moderna Alemania, vestido de arpillera, con 
la cabeza rapada, debilitado y escuálido, sigue sentado, 
hilando sus últimas madejas. No pronuncia reproche ni queja 
alguna; pero soporta su sufrimiento con una dulce resigna- 
ción que tiene ya el sabor de las moradas angelicales a las 
que dirige siempre su contemplación. Ha suplicado a su 
esposa que entierre su corazón entre esas bellas escenas que 
contempló tantas veces con sereno arrobo, desde la ventana 
de su estudio en el castillo de Popplesdorf. 

Quienes contemplen este último cuadro y recuerden luego 
aquel en que el profesor patinaba alegremente camino a la 
Universidad, podrán quizá compartir la emoción que nos 
hace pasar cl pañuelo sobre los ojos, para hacer a un lado el 
irreprimible tributo de compasión que enturbia las letras de 
la página que tenemos delante. Sus peores enemigos jamás 
habrían imaginado nada tan triste. Muchos, de hecho, se 
arrepintieron ya —¡Que sus voces se hagan oír, que intercedan, 
antes de que sea demasiado tarde! 

En ningún país los literatos están jamás unidos, de lo 
contrario moverían al reino entero. Mucho menos puede 
decirse que estén unidos los literatos de diversos países, o de 
lo contrario moverían al mundo. Pero ¿carecen, por eso, de 
simpatía y compasión mutua? Estamos seguros de que no 
puede ser así, v al apelar en esta forma a los escritores de 
Inglaterra, creemos que no será en vano. Tampoco nos faltan 
esperanzas de que una poderosa corriente de simpatía de este 
tipo, que se haga conocer, con el debido respeto, al Rey de 
Prusia, o al barón Manteuffel, ministro del interior, pueda 
inducir a Su Majestad a considerar que, una vez terminada la 
Revolución, la clemencia no es sólo “la más brillante joya de 
una corona”, sino su más noble fuerza, y que, si bien el 
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poder real nada podrá perder, sí ganará honor al remitir toda 
prolongación del castigo a un hombre que sólo ha compartido 
la ofensa política de miles que están ahora libres. Todo lo que 
piden los amigos de Godofredo Kinkel, en su patria como en 
el extranjero es su liberación y el permiso para emigrar a 
Inglaterra o América. 


Este artículo de Charles Dickens fue publicado en Household 


Words, una revista semanal dirigida por el mismo Dickens, 


.el 2 de noviembre de 1850. 
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